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El día que Tatiana murió, estaba en casa estudiando para el examen que cambiaría su vida.

Sonó la alarma anunciando las 8:15 a.m en el reloj de pared, pero Tatia ya estaba despierta, preparando el café en su cocina mientras su roommate se despedía y se marchaba a la Universidad de Nuevadella. Ella, por el contrario, no perdió tiempo en regresar a sus estudios, como había hecho durante tres semanas.

No podía ver lo mucho que estaba sufriendo, ni siquiera escuchaba los comentarios de aquellos que la rodeaban, explicando su preocupación ante su pérdida de peso, o que sus ojeras estaban indicando su falta de sueño; no había querido escucharlos para no distraerse, pues, a pesar de haber pasado tanto tiempo estudiando, faltaban 6 horas para el examen que determinaría si se convertiría en enfermera o no, y por fin sabría si sus sacrificios habían valido la pena.

Se sentó en su escritorio una vez que su taza de café había quedado a la mitad; normalmente lo tenía muy bien arreglado, incluso era tan obsesiva que todos sus documentos estaban acomodados en alfabeto y por colores; y con etiquetas indicando cuáles eran los más importantes. Pero, gracias a que el examen de su asignatura más significativa en la Universidad de Nuevadella le había arrebatado fuerzas y enfoque, todo en su escritorio estaba desordenado: hasta había ropa y zapatos en la superficie y llevaban tal cual unos cuantos días.

Como siempre, prendió la televisión en el canal de noticias: en los últimos días había habido muchos asaltos por la zona en la que vivía y no deseaba estar desprevenida o mal informada; sobre todo ahora que, a pesar de ser una aprendiz de enfermera, ya se había ganado una reputación entre sus colegas, gracias a la compra y venta de medicinas que podía tomar del hospital.

Cualquiera que conocía a Tatia, sabía que no estaba bien ahora que los rumores comenzaban acerca de su adicción, cuando siempre había sido un ejemplo a seguir. Y aunque no llevaba mucho tiempo buscando una manera de alivio a sus preocupaciones todo había comenzado por el estrés que había causado la suposición del fallo de su examen.

Se levantó de su silla chirriante cuando el reloj marcó las 12:00 del mediodía, para dirigirse a su habitación. A pesar de compartir su cuarto con su compañera, era espacioso y dentro estaba la ropa igual de acomodada que en su escritorio. Pero aquel día era importante para Tatia, y esta vez no se fue al suelo a tomar la ropa como hacía siempre: por fin abrió su closet y tomó un traje sastre. Después, se dio una ducha que la despabiló más que el café, y al final se vistió como era debido. 

Cuando llegó a su tocador, se miró en el espejo: tenía las ojeras más moradas que de costumbre, su cabello seguía envuelto en una toalla y su clavícula estaba acentuada.

Lo primero que tomó fue un poco de corrector para cubrir los montículos morados que se colaban bajo sus ojos. Hizo lo mismo con su tatuaje, aquel tatuaje que se había hecho en el cuello cuando tenía 14 años: por haber perdido una apuesta; y que no había tenido el coraje de quitar con láser. Lo cubría siempre para que nadie lo viera, le daba vergüenza y en el hospital estaban prohibidos; pero desde pequeña se había manejado muy bien en cubrirlo.

Una vez arreglada y bien vestida, miró que eran las 12:58 del mediodía; aún faltaba 1 hora para el examen más importante de su vida, por lo que por fin decidió arreglar la casa un poco. Metió la ropa a la lavadora, lavó los trastes sucios y barrió y aspiró la alfombra llena de comida chatarra. Lo hacía para tranquilizarse y para quitarse los nervios. Y mientras, había apagado las noticias para poder escuchar su canción favorita.

Se quitó los audífonos cuando alguien llamó la puerta de su casa, el sonido era tan desesperado que Tatia maldijo en silencio. Estaba acostumbrada a las visitas fugaces, pues en las últimas semanas, algunos estudiantes de la Universidad de Nuevadella habían estado vendiendo panecillos para pagar sus colegiaturas. Pero cuando abrió la puerta, lo que miró la hizo gritar.

—¡No! Por favor, por favor no me haga daño ¡No! ¡NO!

Esas habían sido las últimas palabras de Tatia, y su muerte había sido tan rápida que, cuando su corazón dejó de latir, era apenas la 1:15 p.m.

La policía llegó una hora después de la llamada de la vecina de Tatia: había marcado a emergencias indicando que había escuchado una discusión, y no era la primera vez que eso sucedía. Normalmente, el ex novio de Tatia iba a buscarla para agredirla físicamente; incluso los policías que llegaron primero a la escena pensaron que se trataba de él. Pero estaban equivocados.

Se adentró un hombre, un hombre que a primera instancia se hacía notar imponente con su presencia, pues todos a su alrededor cedían su paso. El humo de su cigarrillo todavía lo contenía en la boca cuando tiró la colilla en el cenicero que siempre llevaba en el bolsillo de su saco, y siempre utilizaba el mismo: aquel saco color marrón que tenía ya unos 10 o 15 años de edad.

—¿Qué tenemos aquí? —preguntó con la voz grave, aún con ese humo saliendo de su boca.

Miró a los policías dentro, tomando evidencias e inspeccionando el área. Mientras Marga, la forense, estaba al costado de la víctima, tomando unas cuantas fotos de su cuerpo fallecido y moviéndose de un lado al otro.

—¡Detective De la Vega! He aquí a Tatiana Miranda, 26 años —dijo Marga al detective—. Estudiante de enfermería, ¿puede creerlo? Un día estás estudiando para el examen que cambiará tu vida y, ¡pum! Alguien decide que es tu tiempo para morir.

—¿Examen de enfermería? —preguntó el Detective De la Vega, y Marga, la forense, asintió.

—Sus notas y estudios están en su escritorio, y hay un currículum que ya se han llevado para evidencias —aseguró Marga antes de que el Detective De la Vega pudiera sacar su libretilla, y osara preguntar:

—¿Causa de muerte?

—Apuñalamiento, estrangulación y envenenamiento. ¡Ya sé! Es poco probable, pero fascinante a la vez. El asesino es astuto, no dejó rastro, y además, creo yo que apuñalarla fue una especie de cobertura a su verdadero crimen. 

—¿Qué te hace pensar eso?

Marga le mostró a De la Vega la herida de arma blanca, era de aproximadamente 5 centímetros de largo y se rodeaba por un moretón verdoso.

—La herida está limpia y hay muy poca sangre en su piel, ni siquiera llegó al suelo, por lo que la apuñalaron después de matarla… y ahí viene el cliché —indicó Marga, carraspeando la garganta—. Estas venas que rodean la herida —Señaló los montículos alargados, color negro—, también las tiene en los ojos, a los alrededores, por lo que creo que fue envenenada.

—¿Habías visto un veneno que pueda causar este efecto? —preguntó De la Vega, y Marga se encogió de hombros.

—No, pero buscaré en los registros; de todas maneras, no voy a tener un mejor diagnóstico hasta que le haga una autopsia. Algo sí le digo, nunca había visto este tipo de heridas tan superficiales y profundas a la vez, quien la haya matado usó un veneno que no conozco. ¿Cree que haya sido el ex novio?

—Cabe la posibilidad, Marga, aunque lo dudo. Normalmente los crímenes pasionales son más trágicos y complicados que este.

El Detective De la Vega se inclinó al cuerpo de Tatia para tener una mejor vista; en efecto, las venas rodeando la herida de arma blanca eran de un color negruzco brillante. Dictaminaron haberse apoderado de sus venas reales. Y sus ojos abiertos, color café, mostraban rojez en la esclerótica y venas negras alrededor de la zona inferior de ambos ojos, como si fueran lágrimas frescas.  

El detective carraspeó la garganta una vez que se había alejado del cuerpo. Parecía no mostrar expresión, pero Marga sí que se dio cuenta que algo le sucedía, que algo había visto De la Vega que lo mantenía nervioso, aunque no lo demostraba.

—¿Se encuentra bien, detective? —preguntó Marga.

—Sí, no hay cuidado.

El Detective De la Vega sacó su celular mientras miraba a uno de los policías acercarse a la vecina de Tatia, una mujer en su mediana edad que lloraba mucho y se sonaba con un pañuelo de tela. Cuando el detective observó en su celular la letra S, dio marcación rápida.

—¿Señor? Soy De la Vega… sí, una disculpa por molestarlo, pero… tengo una víctima ahora mismo, con el mismo Modus Operandi de las víctimas en Ciudad Diamante —dijo el detective, con una pizca de nerviosismo en la voz—. Creo que está muy claro, el Asesino de MedioDía ha regresado.




Bladrix Thasvidal
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Lo sintió muy dentro como siempre ocurría: un pinchazo en el pecho que duró unos segundos, un dolor de cabeza que nubló su visión y una debilidad en las piernas que le provocó perder la conciencia en medio de la sala de espera del Hospital de Nuevadella.

Bladrix abrió los ojos cuando sacó un gemido reprimido en el tórax, mirando que ocho personas se encontraban rodeándolo. Le tomó unos segundos recuperarse del desmayo, incluso pensó que estaba alucinando cuando realizó que había caído como hacía mucho tiempo no ocurría.
Sacudió la cabeza, aun estando en el suelo, sintiendo presión en el pecho y sus manos entumecidas, pero mirar que tenía sobre él algunos teléfonos celulares, indicaba que aquellos rodeándolo no se habían acercado por preocupación o ánimos de ayudar: sus espectadores estaban más interesados en grabar el suceso que ver por su salud.

La recepcionista de la sala de espera y un enfermero que rondaba por el entorno revisaron a Bladrix de pies a cabeza: seguía tumbado en el suelo. Varias veces indicó estar bien, por lo que la recepcionista y el enfermero lo dieron por solo un desmayo y lo ayudaron a levantarse.

—Además, si vuelve a ocurrir, estaré en el consultorio de la Doctora Acosta, por lo que pueden imaginar que estaré en buenas manos —dijo Bladrix, intentando que su visión no se encontrara más comprometida; observó todo a su alrededor como si estuviera inspeccionando cada cosa y cada persona. Volvió su mirada a la recepcionista y al enfermero, que lo ayudaron a sentarse en la hilera de sillas que había junto a una tienda de dulces y postres. El enfermero se marchó después de unos segundos, dejando a Bladrix solo con la recepcionista.

A esas alturas, Bladrix Thasvidal ya estaba acostumbrado a vivir sucesos parecidos e imprevistos, o incluso un poco de atención o cámaras sobre él cuando caía al suelo, por lo que no le sorprendió que siguieran los teléfonos celulares sobre él; aunque su disgusto era notable, además de ese sabor a hierro que se colaba por sus dientes.

Observó que la recepcionista se había tomado el tiempo para sentarse a su lado para revisar su pulso y sus ojos. Sonrió internamente por saber que no lo estaba haciendo para ver su estado de salud, pues estaba acostumbrado a recibir atención especial por parte de mujeres.

—¿Te encuentras mejor? —preguntó la recepcionista con una sonrisa.

—Claro, estoy acostumbrado a esto —respondió Bladrix, aun jadeando e intentando olvidar lo que había visto al caer al suelo: sucesos que pronto tendría que exponer a alguien que lo estaba esperando en la planta alta del hospital, la Doctora Acosta.

Pero desvió su vista a sus otros espectadores, que seguían grabando con sus celulares, sin prudencia.

—¿Cuál es la nueva tendencia el día de hoy, señorita, #Caballerocaeinconscienteenconsultoriodepsicóloga o #estúpidosedesmayaenhospitaldeNuevadella? —preguntó sonriendo entre dientes ante las cámaras y saludando amablemente con la mano.

—Querrás decir #Apuestohombrecaeinconsciente —dijo la recepcionista mientras se ruborizaba—. ¿Cómo te llamas?

—Bladrix, un placer —dijo él—. Pero creo que tú puedes llamarme, Bladrix, el desmayado.

La recepcionista rio con nerviosismo.

—Opino que sería mejor llamarte Bladrix, apuesto y misterioso. Aunque probablemente estás acostumbrado a que te lo digan.

Bladrix miró a la joven un instante;  sabía que cualquier hombre se hubiera sonrojado con aquellas palabras, sobre todo, viniendo de la boca de una joven tan atractiva. Pero él solo sonrió, y nadie, ni siquiera quien mejor lo conocía, podría saber qué significaba su gesto.

—Te sorprenderías —aseguró Bladrix.

—¿Entonces no te molesta que te graben?

—Nadie de ellos tiene una vida propia, por eso se dedican a fijarse en la de los demás, para llamar la atención —continuó Bladrix—. Yo lo llamo: el síndrome del engaño y la mentira. Todos tienen una vida alterna a la que muestran a sus admiradores.

—¿Y tú puedes decir que están mintiendo? —preguntó la recepcionista, cruzando sus piernas y acercándose más a Bladrix. Él, sin embargo, sonrió, diciendo:

—Digamos que lo llamo don. Sé cuando alguien está mintiendo y diciendo la verdad también, creo que me he vuelto mejor con el tiempo y la experiencia.

—¿Me lo puedes demostrar? Lo digo porque hay muchos charlatanes en este mundo que se dedican a embaucar a mujeres como yo.

—Por supuesto —dijo Bladrix, poniéndose de frente a la recepcionista—, pero tienes que decirme algo que ni siquiera tus mejores amigas puedan saber si es mentira o no. —La tomó de las sienes, sintiendo que su cuerpo reaccionaba positivamente.

—Yo creo en la igualdad de género, en que la unicidad tiene que ser igual a la vista de todos. Creo que los afortunados tendrían que pensar en los de debajo de ellos para encontrar ese paralelismo.

Las palabras de la recepcionista sonaron tan dulces como su voz, no dejó de sonreír mientras hablaba, mientras sentía las manos de Bladrix en sus sienes; acariciándola una y otra vez. Él, por su parte, sonrió por bastante tiempo.

—Estás mintiendo —le dijo después de soltarla—. Sé que tal vez lo crees de verdad, pero mientes. A ti no te importa la igualdad porque tienes la vida que quieres, dinero, una casa en la zona más elegante en Nuevadella… me imagino que tu padre es abogado y tu madre ama de casa, ¿me equivoco? Y tu trabajo en el hospital se da a tus estudios en la universidad, no de Nuevadella, no, la Universidad de Ciudad Diamante. Aquí, la única persona que te interesa eres tú.

La recepcionista guardó un momento de silencio, cambiando su semblante y cruzando los brazos. Ni siquiera pareció darse cuenta que el teléfono de recepción sonaba son parar mientras hacia una competencia de miradas con Bladrix; él nunca perdió la sonrisa ni un instante.

Fue entonces que su batalla fue interrumpida por el enfermero:

—Ya lo está esperando la Doctora Acosta, señor Thasvidal —dijo el enfermero.

Bladrix asintió y se levantó casi de un brinco mientras se acomodaba los mechones sueltos detrás de las orejas. Pronto se volvió a la recepcionista, y sacó de su bolsillo una tarjeta de presentación para entregársela, que ponía: Bladrix Thasvidal, I.P.

—Bueno, señorita, ha sido un placer. Con permiso, y procura no meterte en problemas o en otro caso… decir mentiras. Si necesitas de un Investigador Privado, estoy a su servicio.

Bladrix Thasvidal, aquel que había caído inconsciente unos cuantos minutos antes, era un hombre de 28 años con expresión grave, que poco se dejaba ver por su barba de siete días en su estructura de rostro cuadrada. Tenía los ojos de un azul acercado al gris y guiñó uno de ellos a la recepcionista, que lo observaba con deseo y aberración al mismo tiempo.

Bladrix ondeó su cabello negro crespo en su caminata, acomodándose a su vez, su cazadora de cuero rojo; y se despidió con un amable gesto de mano. Caminó con porte, mirando a aquellos que seguían grabando, sabiendo por qué seguían sus celulares prendidos, siguiéndolo por el vestíbulo. Pero no le importó, en lugar de eso, hizo el mismo recorrido que todos los martes: se dirigió al elevador para picar el botón con el número 10 después de adentrarse. No le sorprendía que las luces parpadearan o que sonara esa horrible música clásica con mala producción, misma que el niño inquieto junto a él intentaba bailar mientras su madre lo reprimía y le daba unos cuantos coscorrones. 

Fue paciente, y al llegar al décimo piso se marchó por el pasillo izquierdo hasta el último consultorio que daba una vista preciosa a la Ciudad de Nuevadella, donde el sol dejaba a notar pasado el mediodía. No hizo falta esperar unos minutos en lo que su doctora acababa con el último paciente, ella ya lo estaba esperando fuera de su consultorio. 

Era una mujer de cabellos largos despeinados y portaba unos anteojos que le hacían ver los ojos muy grandes a comparación, y aquel semblante ceñudo solo lo utilizaba con Bladrix, por lo que él había podido ver en los años que Alicia Acosta había sido su terapeuta. Ni siquiera se saludaron como era correspondiente, se adentraron al consultorio para comenzar la sesión, una que había empezado a tiempo.

El consultorio de la Doctora Alicia Acosta era espacioso, con un sillón destinado a ella y uno destinado a él. Era un reposero que Bladrix odiaba por su incómodo colchón, pero en el que se sentaba tres veces por semana; y había una vieja máquina de café prendida, que desprendía un olor que él catalogaba como su favorito.

—¿Café? —preguntó la Doctora Acosta mientras se sentaba en su sillón, mirando a Bladrix intensamente; aunque él estaba enfocado en los libros que se encontraban en una estantería, detrás de su sillón.

—De almendra, gracias, Alicia —dijo, y pronto se giró para verla; ella ya había puesto la taza en la mesa, y Bladrix sonrió, pues era común que eso pasara—. ¿Cómo estás? ¿Te han dado mucha lata los chamacos el día de hoy?

—Creo que yo debería de ser quien empiece con las preguntas, ¿o acaso piensas ejercer como terapeuta? —preguntó Alicia, acomodando sus gafas.

—Ni dios lo quiera —aseguró Bladrix, bebiendo su café.

Ninguno dijo nada, y no hizo falta, Alicia no perdió los minutos o segundos que había pasado con Bladrix, tomó su teléfono celular para ponérselo enfrente. Se podía ver uno de los muchos videos de él cayendo desmayado, las risas de los espectadores, y recepcionista intentando ayudarlo y recibiendo una decepción al mismo tiempo.

—¿Quieres platicarme qué ocurrió? —preguntó Alicia, y se guardó el celular en su bolsa.

—Pues, por tu tono de voz, imagino que ya tienes tus suposiciones; aunque lamentablemente tendré que negarlas todas —dijo Bladrix, y Alicia frunció el ceño, tan intensamente que lo obligó a dejar la taza de nuevo en la mesa—. ¿Nunca has escuchado de una baja de azúcar? Es extraño, se supone que eres doctora, solo digo.

—¿Esa es la historia que planeas decirme?

—Me mareé, eso es todo —dijo entonces Bladrix, mostrando sus dientes a Alicia mientras jugueteaba con los cachivaches a su alrededor—. De hecho, si tengo oportunidad, cuando salga de sesión me marcho a la clínica gratuita. ¿Te quedas más tranquila?

Alicia meneó la cabeza mientras sus ojos plasmados en Bladrix se notaban más grandes por abrirlos tanto, incluso sus labios estaban apretados y su cuerpo rígido.

—No es lo que estás pensando —continuó Bladrix, esta vez mostrándose nervioso.

—¿Me vas a decir que no fue episodio? —preguntó calmadamente Alicia, casi arrastrando sus palabras, pero Bladrix sonrió y sacudió la cabeza.

—¡Vamos! No vas a creer que te estoy mintiendo, ¿o sí? —comentó él, fijando sus ojos azules en los castaños de ella—. Sabes que no tengo secretos contigo, así que vuelvo a confirmarte, no fue un episodio. Puedes quedarte tranquila.

—Bladrix, puede ser que tu sepas cuando alguien te está mintiendo, pero mi trabajo también me ha dado experiencia en ese departamento. Si has tenido un episodio puedes contármelo, lo sabes. Además, no has tenido uno en…

—2 años, lo sé. Pero te repito, sólo fue un mareo. Además, tuve la ayuda de algunos espectadores. ¿Quién diría que desmayarme me daría tanta popularidad?

Sus palabras sonaron tranquilas, como si le hubiese gustado que lo estuvieran grabando cuando cayó al suelo, incluso su tono, un poco arrogante, parecía tener dentro un matiz de nerviosismo; aunque no lo dejó ver ante su doctora.

—Y por cierto, deberías de darme la: en hora buena —sugirió él—. Hoy regalé tres tarjetas de presentación que me obligaste a hacer.

—Te recuerdo que era un ejercicio el cual hiciste maravillosamente. ¿Decidiste abrir un despacho? —preguntó Alicia, y Bladrix negó con la cabeza.

—Todo lo contrario, imaginé que te iba a entusiasmar saber que he decidido regresar al negocio.

—Lo importante es que el que sienta emoción eres tú… imagino que lo haces.

Bladrix encogió los hombros.

—Me va a dar de comer, que es lo importante.

—¿Qué sentiste esta vez, Bladrix? —preguntó de nuevo la doctora, y Bladrix por fin tomó asiento, un poco fastidiado, pues aun estando acostumbrado a las insistencias de Alicia, se daba cuenta que cambiar el tema no iba a asegurarle una salida a lo que había ocurrido.

Alicia lo conocía demasiado bien, y eso podía ser bueno y malo al mismo tiempo, pues la Doctora Acosta era de las únicas personas en la vida de Bladrix que conocía por qué se daban sus desmayos imprevistos, y no parecía querer tocar otro tema.

—¿Bladrix?

—¡Estoy bien! —dijo de golpe, pegando en la mesa frente a él. Se arrepintió de inmediato y esperó a estar lo suficientemente tranquilo para continuar—. Simplemente me mareé y ya está, no es nada importante. Ya te lo dije. No fue un episodio. ¿Podemos dejar el tema de una vez?

—Lo es si te ha ocurrido de nuevo. Sabes que a mí no tienes por qué ocultarme las cosas, este es un ambiente pacífico, de confianza.

—¡Vamos, Alicia! Yo intentando hablarte de algo y me cambias el tema.

—Porque creo que tienes que hablar de ello.

—Me hablas como si aún estuviera en el instituto, y eso pasó hace mucho tiempo —interrumpió él, esta vez mostrándose emocionado mientras cruzaba sus piernas una y otra vez —. Si hubiese sido un episodio te lo diría, hemos progresado mucho en el último año, hasta te mudaste a Nuevadella por mí, y eso lo agradezco.

Alicia lo miró con suspicacia, entrecerrando esos enormes ojos que se veían a través de sus lentes, que formaban unas cuantas arrugas. Pero no pudo quebrarlo, por lo que tomó notas acerca de su sesión: aquellas que llevaba apuntando por años. Continuó:

—Bladrix, temo que comiences a interpretar a tu manera lo que estamos haciendo aquí, y que vuelvas a perderte de nuevo. Como tú dices, hemos hecho mucho progreso.

Bladrix guardó silencio, uno desabrido y cargado de incomodidad, como si estar ahí fuese revivir antiguos sentimientos que por años había intentado olvidar.

—No puedo admitir que fue un episodio porque en ese caso… tú sabes lo que significa. —Bladrix cambió su semblante, y esta vez, dejó la arrogancia a un lado para mostrarse verdaderamente nervioso. Aquello, Alicia no lo tomó a la ligera y fue muy pronto que asintió con el rostro y se dejó de rodeos.

—Esperemos que no lo sea. Y aunque no estoy autorizada a esto, te voy a dar unas gotas que te ayudarán a dormir, por si acaso. Es peligroso que comiences de nuevo a ver…

—¿Locuras? He vivido suficientes locuras para poder ocultar que esa es mi vida… una insania. 

Era por esa misma razón que Bladrix no podía confesarle a Alicia lo que había visto al caer inconsciente: había luchado mucho para zafarse de la percepción que tenían de él. Y aunque Alicia siempre intentaba que él aceptara lo que le ocurría, no podía hacerlo, menos contemplando la posibilidad de que, una vez más, su peor pesadilla había emergido de las sombras.
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Bladrix llegó al Bar Decapri al caer la tarde, aquel que se encontraba bajo el edificio de su apartamento y al cual le gustaba ir a desayunar, beber y jugar billar.

Aquella noche no había mucha clientela, y el barman no era el mismo de siempre, en su lugar estaba una joven menor que Bladrix, a la que los pocos clientes molestaban y acosaban por su belleza.

Bladrix ordenó la misma marca de cerveza de siempre y se puso a jugar billar; pero el suceso de hace unas horas regresaba a él gracias a la joven que estaba al costado de la mesa de billar, mirando uno de los tantos videos que había en internet de Bladrix desmayándose. Miró a la chica de reojo nada más, sin querer prestarle atención; lo único que vio fue su cabello rizado de largo tamaño, color rubio. Pretendió no estar escuchando las risas de todos dentro del video cuando cayó al suelo en la sala de espera del hospital, pues regresaba también su conversación con Alicia: el encubrimiento de la verdad.

—Noticia de última hora: la joven Tatiana Miranda de 26 años fue encontrada por su vecina en su hogar….

Bladrix dejó un momento su cerveza en la mesa de billar para observar en la televisión la noticia de una joven que había sido asesinada ese mismo día, de un modo muy cruel y conocido por varios…

—Muchos especulan que su muerte está relacionada con las víctimas del Asesino de MedioDía, conocido como Bladrix Thasvidal: antiguo Investigador Privado de Ciudad Diamante. Mismo que fue condenado a muerte por sus actos hace 10 años, y liberado 1 año después por falta de pruebas.

“Las autoridades están conscientes de lo que eso significa, pues el veneno utilizado en la víctima suele contribuirse como: No Dictaminado o No conocido.

“Después de la última víctima del Asesino de Mediodía, una disculpa pública fue expuesta al señor Thasvidal, a pesar de su liberación hace ya 9 años, pues la víctima en cuestión, Susana Santiago, localizada en Ciudad Diamante hace 2 años: murió mientras él se encontraba fuera de la ciudad. Era una chica de 27 años de cabello cenizo y ojos castaños, mismas características físicas de Tatiana Miranda.

“La comunidad de Nuevadella se pregunta: ¿Habrá regresado el Asesino de MedioDía?....

—Ese eres tú, ¿no es cierto?

Bladrix se giró en torno a la voz que emergió detrás de él, la voz de un hombre de gran tamaño y más alto, que se acercaba con la compañía de 5 sujetos de su misma contextura física: todos eran robustos, estaban tatuados de pies a cabeza y tenían una expresión peligrosa en el rostro. 

Bladrix le dio un último trago a su bebida y después miró la televisión en donde su imagen estaba como evidencia de su pasada condena. Siempre intentaba pensar en dos opciones al estar en una situación parecida: marcharse o quedarse. Y después del día que había tenido lo mejor para él era marcharse.

—Con permiso —dijo gentilmente, pero parecía ser que no podría zafarse de aquella situación tan fácil como le hubiera gustado pensar; menos cuando el sujeto que se había acercado lo tomó del brazo.

—¿Qué es lo que sucede con ustedes los asesinos? ¿No les basta salir ilesos de los cargos, pero ahora vienen a nuestros bares para presumir su crimen?

—No sé si escuchó bien, caballero, pero fui exonerado de ese crimen hace mucho tiempo ya —indicó Bladrix al sujeto, sin titubear o mostrarse asustado; aunque sus ojos perseguían a los acompañantes del otro, que poco a poco lo rodeaban.

—Tatiana era muy querida por todos nosotros, la mejor enfermera que nos ha tratado con los accidentes que hemos tenido en las carreras: tú la mataste. Pagarás por ello, no saldrás de nuevo —dijo aquel hombre, tornando su cuello.

—Le voy a pedir, por favor, que se haga para atrás, caballero.

Pero fue demasiado tarde. El caballero lanzó el primer golpe, uno que debió haber tumbado a Bladrix de inmediato por su peso y gran tamaño, pero ni siquiera pudo doblegarlo; Bladrix había retenido su puño sin poner esfuerzo alguno, diciendo:

—Dije, por favor.

Su fuerza era mayor a la de los hombres que saltaron a atacar. Sacó volando a dos, a velocidad extrema y alta latitud para defenderse; además, sus movimientos parecían dar a notar entrenamiento militar.
Pronto, todo el bar se abalanzaba contra él para pelear, o se adentraba en su propia lucha con otros comensales.  Los vasos, tarros y platos rotos eran usados en contra de cualquiera, no sólo en Bladrix: que recibió tantos golpes que debieron de haberlo matado, pero casi ni mostraba sangre en las pocas aberturas que se habían causado en su rostro. 

Aunque hubo un momento que no pudo resolver o contraatacar, pues su mirada se enfocó en aquella muchacha de cabello rizado que había estado viendo en internet su video viral, y ahora se estaba marchando del bar, calmadamente y a pasos lentos. Pero Bladrix tuvo que recuperarse, pues sí, las heridas que ya tenía en el rostro eran estrujantes y dolorosas, gracias a los golpes que caían sobre él. 

Tuvo que defenderse una vez más, y en realidad, cuando se hubo recuperado, sus contrincantes comenzaron a vacilar, pues era Bladrix el de la fuerza sobrehumana;  una que no dejaba adversarios a su alrededor; y otros pocos, se alejaban cuando percibían que no estaban luchando con un hombre cualquiera.

De repente, la música se apagó, al igual que la televisión y la pelea. Bladrix vio a todos sus rivales tirados por los suelos, gracias a su fuerza, y algunos comensales encajonados en las esquinas del bar, temblando y llorando.

—¿Bladrix Thasvidal? —preguntó una voz, una que provocó que Bladrix pusiera sus manos al aire y se volviera al hombre que lo había llamado: era el Detective De la Vega.

—Déjeme adivinar. ¿Estoy arrestado?




Ha regresado
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Era medianoche cuando Bladrix regresó al apartamento #7 del edificio F en la calle Rosetta. 

Como siempre, tiró su cazadora de cuero rojo al perchero mientras se tropezaba con las cientos de revistas que había desperdigadas por el piso. Prendió la luz, maldiciendo por sentirse en tremenda suciedad, al ver el polvo sobre las superficies, su cama sin tender y los platos de unicel aparcados en la bolsa de basura de más de tres semanas. 

Había sido un día muy complicado para él y estaba exhausto, lleno de golpes recientes y una incertidumbre abrazándolo de pies a cabeza. 

Hacía mucho tiempo que pensaba que su pasado había quedado en el olvido, pero los recientes sucesos le cayeron como un balde de agua fría; como la primera vez que había sucedido un asesinato sin explicación como el de Tatiana Miranda. 

Aunque le había gustado vivir en Nuevadella en paz, por más de un año, sabía que era momento de partir; en sí, no tenía nada en la ciudad que lo retuviera y tampoco quería arriesgarse a sufrir por su oscuro pasado. Más ahora que había pasado cuatro horas siendo interrogado por la muerte de una mujer aspirante a enfermera.

—¿Seguro no quiere que llamemos a su abogado? Está en su derecho —había dicho el Detective De la Vega cuando entró a la sala de interrogación con un vaso de unicel que entregó a Bladrix; él, por su parte, sacudió la cabeza.

—Lo sé, es esa frase que dice: Tiene derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que diga puede y será usada en su contra en un tribunal judicial. Tiene derecho a un abogado… y bla, bla, bla —dijo Bladrix con un semblante relajado—. He estado en esta posición antes, detective, sé cómo funciona la ley. Sé que me han agarrado porque no tienen pruebas suficientes y, bueno… mi pasado en general. ¿Si sabe que estaba en el consultorio de mi terapeuta a esa hora? Probablemente en internet hay cientos de testigos que pueden testificar.

—Sí, hemos verificado que a esa hora se encontraba en el consultorio de la Doctora Alicia Acosta. Ella misma lo ha confirmado. —Carraspeó la garganta y volvió su mirada al archivo de Bladrix—. Dice aquí que la Doctora Acosta y usted se conocen desde hace muchos años ya.

—¿Y eso qué tiene que ver con la investigación? —preguntó Bladrix, confundido. El detective sonrió, y en esos dientes apostillados y amarillos pudo mostrar algo de peligro.

—Creo recordar que en su última coartada también se encontraba con Alicia Acosta en Ciudad Tibalzi… ¿o, me equivoco? —Rebuscó entre el expediente y pronto sacó una pequeña carta para enseñarla a Bladrix; él la ojeó, curioso, pero después regresó a su asiento para mirar a De la Vega.

—Sigo sin entender, si puede hacer el favor de explicarme —se limitó a decir Bladrix, respectivamente irónico a pesar de que su corazón estuviera latiendo con mucha velocidad.

—Bueno, es algo a lo cual considerar. Es extraño que dos años atrás, con la muerte de la señorita Santiago, usted haya estado con Alicia Acosta. ¿Haciendo qué? Si me permite preguntar.

—Recogiendo manzanas —aseguró Bladrix, haciendo el mayor esfuerzo por mantenerse serio—. Ya sabe que en los bosques de Ciudad Tibalzi se dan las mejores manzanas.

—…Claro, claro. Y regresamos al día de hoy, precisamente a hoy que también se encontraba con ella a la hora que ha dictaminado nuestra forense la muerte de Tatiana Miranda. Si no hubiese sido por los videos creería que ella podría llamarse su… ¿alcahueta?

—Pues me da gusto que eso ya ha quedado claro —asintió Bladrix, pero De la Vega no había terminado. De inmediato le entregó una nueva hoja.

—Ha tenido una vida interesante, Thasvidal. Intuyo que no la ha pasado bien mientras… —Fijó su mirada en el expediente—… le diagnosticaron una enfermedad mental cuando se encontraba en observación por los asesinatos; a pesar de que ya estuvieran dictaminados como casos sin resolver. Tuvo algunos trabajos clandestinos y, además… hubo un tiempo breve en el que se estableció en Ciudad Tibalzi del todo.

—Como lo ha dicho, he tenido una vida interesante —aseguró Bladrix, pero las palabras de De la Vega eran un tanto explicadas a modo de pregunta. Y a pesar de que no toda su vida podía estar dentro de esos expedientes, la policía de Ciudad Diamante se había encargado de investigarlo casi todo con el primer asesinato del conocido Asesino de MedioDía.

—Ella fue su doctora en el Instituto, ¿me equivoco? ¿Alicia Acosta?

—Sí, lo fue.

—Y se mudó a Nuevadella… ¿por...?

—Trabajo —continuó Bladrix, sin inmutarse.

—Imagino que como su terapeuta, usted le confía todo.

Bladrix guardó silencio, por primera vez, miró las intenciones de De la Vega.

«Eres bueno, muy bueno para ser detective novato»,
pensó Bladrix, preocupado y sorprendido al mismo tiempo. «¿Quién eres De la Vega?»

—Mire —dijo exasperado—. Podemos pasar 20 horas hablando de mi relación con Alicia o mi pasado, pero imagino que su prioridad es encontrar al responsable de la muerte de Tatiana Miranda, de Lidia Villalobos, de Susana Santiago, de Renata Aguirre… Puedo seguir relatando a las víctimas del Asesino de MedioDía si lo prefiere.

—Mire, señor Thasvidal…

—Bladrix, por favor, detective.

—Muy bien, Bladrix —continuó De la Vega—. Ambos sabemos que nada es casualidad. El Asesino de MedioDía nació en 2011, con la muerte de Lidia Villalobos, hace 10 años; delito por el cual fuiste culpado y procesado.

—Conozco muy bien la historia, detective.

—8 víctimas en un lapso de 10 años con el mismo M.O, 9 contando a Tatiana Miranda —continuó el detective—, y, ¿no te has puesto a pensar cuál es tu conexión con todo esto? Sí, fuiste exonerado un año después de tu procesamiento por falta de pruebas de la muerte de Lidia, pero con las muertes que siguieron seguiste siendo tú... Año tras año fuiste interrogado, perseguido… Pero entonces, llega Susana Santiago, una joven que… no rompió el patrón, no, pero una joven que murió mientras, por primera vez, tienes una coartada, misma coartada que tienes el día de hoy. Sin mencionar tu tiempo dentro del instituto en Ciudad Diamante, tiempo en el cual, no se dio un solo asesinato. Lo que se me hace muy curioso es que los asesinatos se hayan trasladado a Nuevadella, ahora que tú has decidido establecerte aquí. ¿Me puedes explicar por qué estos asesinatos parecen estar persiguiéndote?

Bladrix volvió a sonreír al Detective De la Vega, se tomó un momento para hablar en lo que bebía el café que le había sido ofrecido, organizando sus ideas.

—Curioso, muy curioso. Tendría que investigar por qué razón los asesinatos me persiguen a mí y no yo a ellos. Si lo hiciera yo, estaría ocupando su lugar de trabajo.

Ambos guardaron silencio, intercambiando miradas. Bladrix dio un suspiro largo y se inclinó en la mesa.

—Detective, no voy a decir que alguien estuvo, por 10 años, incriminándome de asesinato, pero quiero que piense lo que pasó con todos los casos del Asesino de MedioDía… Jamás hubo una sola prueba que haya sido yo el asesino, así que le recomiendo que busque por otro lado, que piense y que haga su trabajo.

—En ese caso, Bladrix, voy a necesitar que me expliques lo que ocurrió desde el principio, desde ese día que murió Lidia Villalobos, hace 10 años para probar su inocencia.

Bladrix se preguntó, una y otra vez, si había hecho bien en contarle al detective lo que había ocurrido ese día, cuando apareció el Asesino de Medio Día por primera vez. Cuando él fue inculpado injustamente siendo un adolescente de 18 años. Claro que no podía contárselo todo, pues volvería a ser internado por su demencia; y, aunque le había ocultado varias cosas a la Doctora Alicia también, había verdades que sólo podía guardarse él.

Algo en De la Vega le provocaba impaciencia. Estaba acostumbrado a toparse con detectives a menudo cuando vivía en Ciudad Diamante, pero De la Vega era diferente. A pesar de ser joven, de unos cuarenta y tantos: sus arrugas prematuras y su semblante le provocaba incertidumbre.

Bladrix conocía a hombres como él, decididos a ascender en su carrera pasara lo que pasara, pero ahora que había quedado impune de los asesinatos: ¿Qué era aquello que hacía a De la Vega preguntarse tantas cosas sobre la vida de Bladrix? 

Hacía mucho tiempo que no hablaba de su vida con nadie que no fuera Alicia, sobre todo, de ese pasado que tanto intentaba sacarse de la cabeza. Y aunque no había sido del todo sincero con De la Vega, no podía explicarle lo que le había preguntado, el por qué los asesinatos lo perseguían a donde fuera. Él tampoco lo sabía, tenía una idea muy lejana a la verdad, pero nada de eso podía hablarlo con él, ni con nadie.

Estaba decidido a hacer algo que no había hecho nunca cuando el Asesino de MedioDía atacaba de nuevo: marcharse. Y esta vez, no necesitaba permiso de nadie, no necesitaba regresar.

Comenzó por tomar su valija vieja, misma que utilizaba en todos sus viajes de improvisto. Colocó dentro su poca ropa y todas sus cazadoras de cuero de distintos colores, y un par de zapatos también. Después, acomodó su escritorio, pero antes de tirar los papeles desordenados que se asomaban con lujo, observó las hojas impresas de uno de los periódicos más famosos de internet: El escándalo. 

Lo primero que vio fue el rostro de Susana Santiago, una chica que había muerto del mismo modo que Tatiana, y no sólo ella, había más víctimas en Ciudad Diamante entre el año 2011 y el 2019. Todas las jóvenes, con el cabello color rubio cenizo y unos ojos café claro, muy hermosos.

Bladrix siempre había decidido quedarse y aceptar lo que tenía y lo que podía recaer sobre él con los nuevos asesinatos, pero ya estaba cansado: de las interrogaciones, insinuaciones y su vida en general. ¿Cómo era posible que cada vez que comenzaba de nuevo con su vida, regresaba su talón de Aquiles? 

Alicia tenía razón, había hecho mucho progreso en terapia en los últimos años, pero no podía cargar con que su vida siempre fuera una incógnita, cuando ni siquiera él sabía qué significaba su vida, qué era la felicidad, quién era.

Sacudió la cabeza, intentando pensar, intentado tener una explicación clara de todo. Se sentó en la cama suspirando, sintiendo la necesidad de terminarse una botella completa de licor para aliviar sus penas. Como siempre en su vida, tenía dos opciones, quería pensar él; la primera era marcharse y la segunda era quedarse: ese era su lema.

Pero muy dentro sabía que marcharse sólo causaría nuevas sospechas, que probablemente lo perseguiría la policía y que no podría comenzar de nuevo nunca. Algo en su interior bailó, como si hubiese tenido la respuesta desde que el Detective De la Vega le dijo: «Tuvo algunos trabajos clandestinos». Clandestinos no era la palabra correcta, pero era cierto, y por años le había expuesto Alicia que podía utilizar su don de investigación para hacer lo que la policía no había hecho en 10 años.

Pensó qué hacer con esa información que había recolectado desde el primer crimen del Asesino de MedioDía. Por algo la había guardado, y tal vez había estado esperando algo que provocara su deseo por volver a indagar en el asunto, como cuando supo que el Detective Serpero, mismo que lo había acusado por el asesinato en primer lugar, había hecho lo imposible por culparlo.

Si se marchaba, si escapaba de ese pasado por el que había terminado su vida, lo volverían a culpar, y no estaba listo para regresar al lugar que le había quitado todo: la cárcel.

De repente, unos golpes desesperados se escucharon desde su puerta.

«¿Habrán venido por mí otra vez?», se preguntó, pero su síndrome de persecución se activó como si fuese un foco. Se dirigió a su escritorio de noche y del cajón sacó un revólver pequeño que tenía para emergencias. Caminó lentamente hacia su puerta, preguntando quién era aquel que estaba interrumpiendo su soledad; sin recibir respuesta. Y cuando abrió la puerta de un movimiento rápido, un grito de mujer lo exaltó, tanto así que casi le dispara.

—¿Qué demonios haces? ¿Así recibes a todo aquel que te visita? —dijo la mujer que casi había sido verdaderamente asesinada por Bladrix.

Era Marga, la forense que trabajaba en el departamento de homicidios de la policía de Nuevadella. Una joven mayor que Bladrix por dos años, que tenía el cabello y los ojos castaños. Su piel tan pálida, como un día nublado en Nuevadella, se veía sudorosa y mostraba indicios de envejecimiento prematuro, sobre todo en la zona de sus ojos: cubiertos por unas gafas de marco negro, muy pequeñas.

—Yo no recibo visitas —aclaró él secamente.

Bladrix tomó a Marga del brazo para adentrarse a su departamento, pero antes se aseguró que nadie hubiera visto aquel altercado por fuera en el pasillo.

Una vez el perímetro seguro, cerró la puerta.

—De verdad necesitas contratar un equipo de limpieza —dijo Marga mientras caminaba por la habitación, quitando el polvo de ciertas superficies de los muebles. Pero su mirada se enfocó en la valija—. ¿Vas a algún lado?

El tono pesado de Marga se escuchó como una acusación, y Bladrix negó con el rostro.

—Lo pensé, pero creo que no puedo escapar de mis problemas.

Marga sonrió y caminó por el departamento, mofando e intentando limpiar el entorno.

—Marga, ¿qué haces aquí? Ya es pasada la medianoche —le dijo Bladrix, quitándole de las manos un pañuelo color mostaza para que dejara de asear.

—Lo sé, pero tenía que venir para ver cómo estabas. ¿Cómo estás? Imagino que lo que ocurrió no ha sido sencillo.

Bladrix sonrió y la invitó a sentarse en su sillón reclinable, para él sentarse después en la cama.

—No te deberías haber molestado —le dijo con calma.

—¿Estás mal? Claro que debía. Con todo lo que está ocurriendo me imagino por lo que estás pasando;  sobre todo, porque ahora, no sólo todo mundo cree que fuiste tú el que mató a Tatiana, sino que circulan los rumores que peleaste con aproximadamente diez hombres que ahora están en el hospital.

Bladrix puso los ojos en blanco y meneó la cabeza.

—Mejor dime cómo va el caso, ¿tienes novedades? —preguntó a Marga, cambiando el tema de conversación.

—Uf, está todo más revuelto de lo que pensé. Nos mandaron algunos papeles de Ciudad Diamante y efectivamente es la misma muerte: estrangulación, envenenamiento y después apuñalamiento. Además, en la autopsia pude ver que algo sucede con ese veneno.

—¿A qué te refieres? —preguntó intrigado Bladrix, inclinándose hacia Marga.

—Bueno, para empezar, todos los órganos de la pobre de Tatiana tomaron un color negro.

—¿Como las venas en la herida y los ojos?

—Exactamente. Es como si ese veneno se cristalizara por dentro, dejando que las venas visibles físicas tornen su color y olor. Y no sólo eso; resulta que ninguna de ellas tiene marcas en el cuello que normalmente causan la asfixia, solamente ese tatuaje en…

—…forma de media estrella —interrumpió Bladrix, y Marga asintió.

—Además, la rojez en sus ojos no es por el estrangulamiento. ¿No te parece todo muy extraño?

—Muy, como siempre —afirmó Bladrix, levantándose de la cama y dirigiéndose a sus papeles en el escritorio. Marga lo siguió—. El último caso fue diferente, recuerdo que Susana Santiago no tenía los ojos rojos, bueno la zona de la esclerótica, pero todas las demás chicas sí.

—Me imagino que ese video tuyo con el: #Zopencocaeinconcienteenconsultorio, significa que regresaron tus episodios, justo al momento en el que Tatiana murió, como ocurre siempre.

Bladrix dejó de mirar los recortes del periódico y se giró en torno a Marga.

—Alicia lo sospecha, pero no pude admitirlo; aunque creo que ya lo sabe por lo que salió hoy en las noticias. Sé que ella es la primera en querer que acepte lo que ocurre, pero ya me conoces: simplemente no puedo. Tú tampoco puedes decir nada a nadie, sé que siempre se te va la lengua.

—Soy una tumba, Blady, ya lo sabes —dijo Marga de inmediato. Ambos se quedaron plasmados en los recortes de revistas, periódicos y hojas de internet de El Escándalo un momento—. Nada de esto quiere decir que sea lo mismo que hace tanto tiempo.

—Será peor —admitió Bladrix—, especialmente con De la Vega como detective, es algo más sensato y menos impulsivo que Serpero, y eso quiere decir que es bueno. ¿Cuál es su historia?

Marga suspiró, y sentándose en la cama dijo:

—Víctor De la Vega… —Suspiró—. Se metió a la fuerza joven y le dieron el cargo de detective rápidamente, porque es muy bueno. Pero —remarcó Marga—, puede llegar a ser algo… insidioso, si es que te gusta llamarlo así. Familia grande, son cuatro hermanos y sus papás murieron en un accidente automovilístico cuando era adolescente. Víctor tenía 18 cuando eso ocurrió, por lo que no dejó que sus hermanos fueran a parar en el sistema y los ayudó económicamente. Pero, por lo que sé, todos sus hermanos se marcharon de Nuevadella hace unos quince años más o menos.

—Es inteligente, y sabe lo que hace —dijo Bladrix, sentándose junto a Marga—. Y estaba muy interesado en mi vida.

—Fuiste el mayor sospechoso como el Asesino de MedioDía por años. Si no hubiese sido por falta de pruebas, te hubieras quedado en la cárcel —argumentó Marga—. Por supuesto que duda de ti.

—Eso es lo más extraño. —Bladrix se levantó de nuevo y guardó silencio. Giró lentamente y rascándose la barba—. No creo ni siquiera que De la Vega crea que soy culpable.

—¿Cómo?

—No lo sé, pero yo leo bien a la gente, y De la Vega no piensa que he sido yo, creo que solo me llamó para sacarme información sobre mi vida.

—Para armar el caso, Blady —dijo Marga dulcemente. Se levantó de la cama y lo tomó de las manos—. Eso es lo que hacen, lo he visto miles y miles de veces: indagan en tu vida para armar un caso fuerte.

—Creo que tarde o temprano descubriré quién es Víctor De la Vega en realidad.

Ambos guardaron silencio un momento, pero Marga estaba agitada y dudosa ante todo lo que estaba ocurriendo. Decidió preguntar:

—¿Ya regresaron tus pesadillas? 

Bladrix la miró sin asombrarse, y apretó los labios.

—No sólo las pesadillas y los episodios, Marga. ¿Recuerdas la pelea del bar que escuchaste?

—Sí. Diez hombres fueron a los que venciste, hospitalizados. ¡Espera! ¿Eso significa que…?

—Sí, Marga, ha regresado mi fuerza también, y por lo tanto, estarán regresando mis poderes pronto.




La marca de un asesino
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La mañana apenas comenzaba, había un ambiente crudo indicando que no tardaba mucho en llegar la nevada que indicaba el inicio del invierno. Ya se podía ver en el centro de Nuevadella a la gente preparándose para el frío, y gracias a que las nevadas del año anterior habían causado una fuerte epidemia de gripe en la ciudad la gente parecía más preparada.

Bladrix llegó muy temprano al gimnasio aquella mañana, con pocos rayos de sol alumbrando los alrededores. Su aspecto dejaba notar su falta de sueño, incluso sus ojos azules tenían rojez alrededor, mientras que sus ojeras ascendían. Era de esperarse, pues habían pasado dos semanas de la muerte de Tatia Miranda y en los noticieros aún seguían hablando de Bladrix y refiriéndose a él como el presunto culpable. Aquello le quitaba el sueño; aunque también había evitado dormir para no sufrir aquellas pesadillas inexplicables y confusas que regresaban cada vez que volvía a aparecer el Asesino de MedioDía.

Normalmente, Bladrix evitaba que los asesinatos lograran hacerlo perder la cabeza. Y aunque con su profesión había podido involucrarse en la investigación, nunca lo había hecho, nunca había seguido los consejos de su terapeuta o de Marga. Pero, por alguna razón, esta vez las cosas eran diferentes.

Esta vez decidió meterse de lleno a la investigación. No quería engañarse; estaba cansado de sufrir alucinaciones, pesadillas y episodios. Y a pesar de que siempre regresaban con una nueva muerte, las dejaba a un lado. Ahora no lo iba a hacer, y llevaba 2 semanas enteras buscando pistas por su lado.

Era el mejor Investigador Privado en Ciudad Diamante en su momento. Tenía muy buena reputación, más confiable que la policía, a pesar de que había sido encarcelado. Su trabajo era distinto a lo que todos creían; y aunque tuviera a sus enemigos, tenía más aliados, incluso contactos que trabajaban para él de varios modos como Marga, que no sólo era forense, sino también hacker.

5 días después de la muerte de Tatiana, tomó su antigua pizarra y comenzó a repartir los asesinatos por fechas; quería comprender las muertes y cómo habían evolucionado con el tiempo. Tomó en cuenta a los pasados sospechosos, aquellos que habían compartido ese sentimiento inexplicable de impotencia cuando nadie creía en su palabra. A algunos de ellos los recordaba muy bien, como al ex novio de la primera víctima, mismo que al principio fue sospechoso, pero después exonerado.

Era gran parte de la razón por la que había querido cambiar de gimnasio, tenía que acercarse a aquellos que lo ayudarían con su investigación sin siquiera saberlo. Y su táctica funcionó cuando cambió de posición al saco de boxeo, pues un joven alto, bien parecido y con los ojos intimidantes, se acercó por atrás. Bladrix sonrió.

—¿Es usted Bladrix Thasvidal? —preguntó el joven.

—Depende de quién pregunte —dijo Bladrix, dejando el costal de boxeo para marcharse a la mesa de junto y tomar agua de una botella.

—Mi nombre es Romero Sánchez, soy interno en el hospital y amigo de Tatiana…

—¿No querrás decir ex novio? Sé quién eres y a qué has venido —le dijo Bladrix sin hacer contacto visual. Había sido gracias a que Bladrix había repartido a todos los enfermeros su tarjeta de presentación, que Romero lo había ido a buscar, de eso estaba seguro—. ¿Ya fue a buscarte la policía? Con mis años de experiencia he notado que, a falta de testigos o sospechosos, siempre se dirigen a las exparejas.

Aquella pregunta y frase desconcertó a Romero, pero no flaqueó. Parecía ser genuinamente un hombre en busca de respuestas, lo demostró cuando bajó la mirada, con los ojos humedecidos.

—Toma asiento, Romero — inquirió Bladrix mientras se sentaba en la banca junto al ring de box. Y Romero hizo lo mismo.

—He venido porque un amigo mío me confirma que usted era el mejor Investigador Privado en Ciudad Diamante. Y que en realidad trabaja para aquellos que son culpados injustamente… como le pasó a usted —le dijo Romero, transformando su mirada intimidante en una triste—. Sé también que lo han acusado injustamente del mismo crimen, y yo sólo quiero saber qué ocurrió con mi Tatiana. Sé que sus servicios son caros, pero tengo dinero: hace meses recibí una gran herencia.

Bladrix no le dijo nada, creía entender las razones de Romero por ir a buscarlo con su fama de Investigador Privado, aunque podía estar equivocado. Normalmente, lo buscaban para asesinatos de otro tipo, para robo e incluso venta de drogas, pero solo una vez en su vida había tenido a alguien que pidiera sus servicios por las víctimas del Asesino de MedioDía.

Él era bueno juzgando las mentiras de la gente, era un don que lo había ayudado cientos de veces en el pasado, y con un nuevo episodio, ese don se fortalecía y era más sencillo utilizarlo. Sin hacerle más preguntas a Romero, lo tomó de la cabeza con ambos pulgares en las sienes, y lo hizo mirarlo a los ojos fijamente. Pronto sonrió al joven.

—Bien, ahora que estoy seguro que no me estás mintiendo, te escucho.

No podía admitirlo mientras sacaba una libreta de su mochila a su costado, pero Bladrix había pensado en Romero desde que había ido a la comisaría para ser interrogado, la noche de la muerte de Tatiana Miranda. Había escuchado desde la sala de interrogaciones a la vecina de Tatiana mencionar que Romero era un abusador de mujeres, y que a Tatiana la había agredido en más de una ocasión. Era normal que después de no encontrar pruebas en contra de Bladrix, fueran a buscar al ex novio, aunque no tuviera relación con los pasados homicidios.

—Voy a necesitar que empieces desde el principio —le dijo Bladrix a Romero, que dio un suspiro largo.

—Bueno, yo conocí a Tatia en el hospital, era la estudiante de enfermería más amable que había. Para nosotros fue amor a primera vista, y desde entonces comenzamos a salir —le dijo Romero, suspirando con cada frase expuesta.

—¿Cuándo comenzaron las agresiones? —preguntó entonces Bladrix, y Romero palideció—. Si quieres que te ayude, necesito que no me digas ni una sola mentira, y si lo estás haciendo lo sabré, créeme. Es mejor que seamos honestos desde el principio. Aunque yo piense que eres una rata pestilente por maltratar a mujeres inocentes. Me estás pagando para investigar.

—Hace 6 meses —confesó de golpe Romero—. Comencé a sentir celos inexplicables cuando vi que se estaba juntando con gente que no le convenía. Eran los mismos que la obligaban a vender medicinas del hospital.

—¿Los viste alguna vez? —preguntó Bladrix y Romeo negó con el rostro.

—Pero sé quiénes son, es la misma pandilla que se encuentra en la zona de salida al aeropuerto, y por lo que sé, los llaman los Alados. Venden, compran y distribuyen drogas por la zona.

Bladrix los conocía, no quería pensar que ya había hecho justicia, pero un sentimiento de victoria lo invadió. Si no mal recordaba, aquellos a los que había golpeado en el bar eran en efecto los Alados. Poco los había visto, pero en sus llegadas continuas al bar había escuchado sus historias de venta y compra; además de que dos veces los había visto ser arrestados por estar de acosadores hacia las meseras del Decapri.

No podía decirle a Romero Zuz que había sido él quien los había puesto en el hospital por tremenda golpiza; pero tuvo que tachar su nombre de la hoja cuando escuchó la voz del hombre en su cabeza: «Tatiana era muy querida por todos nosotros, la mejor enfermera que nos ha tratado con los accidentes que hemos tenido en las carreras».
No podían quedar fuera de la investigación, pero era poco probable que fueran ellos quienes habían agredido a Tatia, especialmente, si el verdadero asesino había estado activo en Ciudad Diamante.

—Le dije, le dije que eran peligrosos —continuó Romero, mostrándose un poco más preocupado—. Y cuando alguien se convirtió en su acosador personal, supe de inmediato que su problema con vender medicinas había escalado.

—¿La comenzaron a acosar? —preguntó Bladrix, esta vez mostrándose curioso.

—A perseguir, más bien. Y comencé a reaccionar violentamente cuando ella me dijo que no le molestaba.

—¿Cómo ocurrió? ¿Pudiste ver a la persona que la acosaba alguna vez? —preguntó Bladrix de nuevo con más interés.

—No, y nunca supe quién era ella, o si era parte de los Alados; y se lo dije a la policía ayer que me interrogaron, pero siempre estaba siguiéndonos. Cuando íbamos a cenar, cuando íbamos al cine, incluso en el hospital.

—Dijiste ella. Pareces estar muy seguro de que era una mujer.

—Lo era —continuó Romero, algo más tranquilo y en confianza con Bladrix—. Fue en nuestra cena de aniversario que noté que nos estaba siguiendo, siempre la veía como una sombra. Mientras Tatia se marchó primero a la mesa del restaurante, yo esperé a la mujer y logré aprenderla. Como le dije, era una sombra: llevaba puesta una capucha color negro y nunca pude ver su rostro.

Bladrix asintió con la cabeza, sin dejar de hacer contacto visual con Romero y escribir al mismo tiempo en su libreta.

—Se marchó después, dejándome tirado en el suelo; porque antes me sostuvo del cuello, y déjeme decirle, señor Thasvidal, que su fuerza no era normal.

—¿Qué ocurrió después?

—Vi a la mujer otras dos veces, más lejos de lo usual, y por más que se lo dije a Tatiana no me creyó; incluso un día antes de su muerte, que estábamos hablando de formar de nuevo nuestra relación, volví a verla acechando a unos metros de la casa de Tatia. Nunca pude verle la cara, como ya se lo dije, eso sí, la noche de mi aniversario miré que tenía una marca cerca del cuello.

—¿Qué tipo de marca?

—Era una especie de círculo, color rojo; lo tenía marcado en la clavícula. Al principio pensé que era un tatuaje, pero estaba equivocado, porque más bien parecía una cicatriz… una que me debilitó cuando la vi, es difícil de explicar.

—Bien, con eso me basta pro ahora, Romero —dijo Bladrix, pretendiendo no estar sufriendo un ataque de ansiedad por la información recibida—. Buscaré todo lo que pueda y le daré mis notas cada semana.

—Gracias, señor Thasvidal.

Romero se levantó del asiento para dirigirse hacia la puerta del gimnasio, ni siquiera echó una última ojeada a Bladrix, y él lo agradecía. No creía lucir muy bien después del encuentro con Romero, especialmente por sentirse oxidado a indagar en temas policiacos, algo que no había hecho en mucho tiempo.

Decidió marcharse para despejarse un poco, pero con la información recibida para acoplarla a su investigación, por fin sentía que estaba haciendo algo bien, y después de cómo había manejado a la situación comenzaban sus planes.
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Bladrix llegó al hospital al caer la tarde. No se dirigió de inmediato a los consultorios, decidió irse al pasillo contiguo a la recepción para subir por elevador a la planta de cuidados intensivos. Nunca había llegado ahí, pero de un carrito de limpieza tomó una bata, un cubre bocas y unos guantes, para así cruzar el pasillo sin problema alguno.

Llegó a las habitaciones de cuidados intensivos, estaban cerradas por una puerta de metal color café que tenían unas ventanillas pequeñas. Miró 4 de las 10 ventanillas, buscando, y cuando por fin miró al hombre que lo encaró en Decapri se adentró a la habitación.

—¿Se puede saber qué estás haciendo aquí? —preguntó la enfermera, tan impresionada y molesta que sus ojos se achicaron.

Bladrix miró su gafete y sonrió. Su sonrisa no se veía gracias al cubre bocas. ¿Podría ser que sus poderes de seducción lo pudieran salvar en aquellos momentos?

—El Doctor… Silverio me ha dicho que ha llegado un paciente a urgencias, y que claro… la enfermera Robles tenía que ser la primera en atender por sus dotes. —Sonrió—. No me sorprende, eres la mejor del hospital.

Aunque la mitad del rostro de la enfermera estaba cubierto, Bladrix observó cómo la joven se había sonrojado.

—Ve, que ya me quedo yo con él.

La enfermera sacó una risilla curiosa y se marchó de inmediato. Bladrix esperó hasta escuchar que ya estaba lejos para volverse al hombre, que gruño:

—Quiero gelatina. —Bladrix sonrió y se quitó de un impulso el cubre bocas. Corrió hacia él para cubrir su boca, mientras el hombre tatuado se agitaba un poco, y su ritmo cardíaco se sobrepasaba a lo normal.

—Esto es lo que va a pasar —amenazó Bladrix—. Te voy a soltar y no vas a gritar, y de paso me vas a dar unos datos que necesito. Si no haces lo que te digo vamos a tener problemas, y ya sabes lo que puedo llegar a hacer. ¿Estamos?

El hombre asintió, pero no dejaba de temblar. Y cuando Bladrix le quitó la mano de la boca, lo tomó de la barbilla con fuerza.

—¿Hace cuánto conoces a Tatiana Miranda?

—Hace 6 meses.

—¿Qué tipo de relación tenías con ella?

—Nos vendía medicinas y antibióticos, y nosotros le dábamos a cambio un poco de mariguana —dijo el hombre trabajosamente.

—Alguien dice que una mujer la estaba siguiendo. ¿Qué sabes tú de ello? —preguntó Bladrix, suavizando su roce al hombre.

—Será por la que su novio tenía tantos celos —aseguró—. Tatiana decía que se sentía protegida con ella siguiéndole. Incluso nos dijo que se sentía más atraída por ella que por su propia pareja. Tatia era como nuestra hermana pequeña y la queríamos mucho.

—Si la hubieran querido tanto, la hubieran alejado de esa mujer —dijo molesto Bladrix, volviendo apretar sus manos alrededor de la barbilla del Alado—. ¿La viste alguna vez?

—Una, cerca del aeropuerto —dijo con dificultad—. Pero no parecía querer acercarse mucho, solo preguntó a Tatia sobre el tatuaje que tenía en el cuello.

—¿La media estrella? —preguntó Bladrix, sintiendo que comenzaba a tener respuestas. Se sorprendió, pero dejó que el sujeto siguiera hablando.

—Se lo hizo cuando era adolescente, pero la mujer estaba interesada en su forma y estructura, y en dónde la había visto antes de ponérselo. Estaba tan contenta que dejó a relucir su propio tatuaje, era un círculo incompleto, color rojo, y parecía ser que estaba trazado con las mejores manos. Nunca había visto algo igual.

Bladrix se alejó, soltando al hombre, quien se llevó las manos a la cara para sobarse.

Bladrix creía que estaba dándole una especie de ataque de pánico de nuevo, pues el sudor se cruzó por toda su frente y un frío interno lo hacía congelarse. No se despidió del hombre, ni siquiera pudo continuar su investigación. Salió de la habitación trabajosamente y se limitó a correr por los pasillos como si estuviera huyendo de algo. Cuando llegó a los aseos se quitó la bata y los guantes, y del grifo tomó una gran cantidad de agua para colocarla en su rostro.

Intentó controlar su respiración y se miró en el espejo. No entendía por qué le había dado ese ataque de pánico cuando había dejado de parecerle extraño todo lo referente al Asesino de MedioDía. 

Escribió a Marga un mensaje de texto, explicándole lo que había ocurrido con Romero y el Alado, incluso le mandó por correo su propia investigación como ya habían acordado. Si alguien podía encontrar algo era Marga. Pero se quedó mirando la frase subrayada en su teléfono celular: Marca Misteriosa. Frunció el ceño y guardó su celular en su bolsillo del pantalón, y se quitó la cazadora de cuero azul para dejarla en los lavabos. Se miró al espejo; acto seguido, se quitó la camiseta blanca y admiró su cuerpo un momento. 

Hacía muchísimo tiempo que no se fijaba en las cientos de cicatrices que estaban marcadas en su piel, mismas que no recordaba cómo habían aparecido, pues las tenía desde adolescente. Pero no dejó que sus cicatrices se convirtieran en una distracción, a lo único que se pudo enfocar fue a otra cosa…

Bladrix se acercó más al espejo y miró en el hueso de su clavícula un cuarto de círculo, color rojo. No era la primera vez que se lo miraba, no era la primera vez que quería descubrir el significado, y no era la primera vez que aquella marca le indicaba que estaba conectado con el asesino:  y por ende, a los homicidios.

Nunca había querido verlo, saberlo. Y a pesar de que esa marca ya había salido antes en la investigación de la policía, gracias a la suya; por fin tenía algo con lo cual seguir.

Cerró los ojos, esta vez sintiendo que tenía que meterse en sus pensamientos, que tenía que provocar un sueño o un episodio para adentrarse a los recuerdos o pistas que veía cada vez al dormir; pero fue interrumpido por el sonido de su celular: no le quedó más remedio que contestar.

—¿Blady?

—Sí, Marga, ¿qué ocurre? ¿Pudiste investigar algo?

—¿Todavía estás en tu casa? —preguntó ella a través del teléfono, que Bladrix había puesto en alta voz para vestirse de nuevo.

—Es una larga historia, ¿por qué?

—Tenemos que vernos a las 8 que salgo de trabajar, creo que encontré el significado de la marca que mencionaste.




Un nuevo comienzo
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Como Alicia estaba con otro paciente, Bladrix se sentó en la sala de espera del consultorio para aguardar su turno. Había tres personas sentadas en su misma hilera, que se esparcieron en el entorno para alejarse de él, y eso sólo indicaba una cosa: la gente de Nuevadella había visto su fotografía en las noticias. Aunque había una joven ahí también, una mujer menor que él. No se alejó o se acercó, pero se notaba su interés hacia Bladrix. 

Estaba acostumbrado a atraer atención a las mujeres de Ciudad Diamante y Nuevadella; aunque no lo entendía, pues a sus ojos, no era atractivo ni guapo; no veía nada de eso cuando se miraba en el espejo y siempre se mostró curioso ante las mujeres que pensaban lo contrario. Nunca había tenido problema para conseguir la compañía que él deseaba. Y normalmente, su mojo de encanto y carisma, se acentuaba cuando regresaba el Asesino de MedioDía.

Intentó no contemplar a la atractiva joven que se había acercado, lo entretenía y no estaba para distracciones, no ahora que su vida volvía a cambiar. Pero, por un momento, sacudió la cabeza, recordando dónde la había visto antes. Su cabello rizado era lo único que había alcanzado a ver y era algo por lo cual no era fácil pasar desapercibido. Le cubría la cara, pero no necesitaba nada más para reconocerla.

«¿Por qué me estás siguiendo?», se preguntó Bladrix, y se levantó con escepticismo. Se estiró los músculos y bostezó, pero logró moverse con rapidez para tomar el brazo de la joven.

Ahora que tenía una mejor vista, sabía que no la conocía de nada. Sus ojos eran de un verde aceitunado, muy bonitos, pero muy grandes; mientras que se hacían ver más brillosos gracias a su tez morena.

—¿Quién eres? —preguntó Bladrix, sin dejarse intimidar por el latido constante de su corazón.

—¿Bladrix? La doctora te verá ahora.

Con esas 6 palabras Bladrix se distrajo, provocando que la joven se marchara sin sufrir consecuencias por sus actos.

Bladrix se levantó confundido, miró a la chica de cabello rizado salir del consultorio a toda prisa, pero, por algún motivo, sabía que volvería a verla. No tenía caso perseguirla.
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Habían pasado varios sucesos en pocas horas y parecía que todo se había movido a paso lento,  porque Bladrix no tenía en claro qué estaba queriendo encontrar, o si era necesario indicarle a alguien que él también estaba investigando. Y estaba el asunto con esa chica misteriosa que lo estaba persiguiendo.

Ahora tenía de cliente a Romero, ex novio de la víctima; por segunda vez se estaba adentrando a ese mundo al cual había intentado escapar en un pasado. La única que podía ayudarlo era la Doctora Acosta. Era en la única en quien confiaba aparte de Marga, pues la conocía desde hacía aproximadamente 5 años, cuando había sido internado en el Instituto CD para tratar su esquizofrenia.

Alicia fue su terapeuta desde su ingreso al instituto, era la única que no estaba de acuerdo en que Bladrix tuviera esquizofrenia, aunque todo indicaba lo contrario. Ella fue la única que lo trató como si no estuviera enfermo, y le tomó tanto aprecio que, cuando fue dado de alta, ella se marchó a Nuevadella al mismo tiempo que él. Abrió su consultorio y desde entonces se convirtió en su consejera profesional y personal también.

—Entiendo que quieras quedarte por fin y no huir ante las acusaciones, pero quiero preguntarte la razón de tu decisión tan espontánea —inquirió Alicia, una vez con Bladrix dentro de su consultorio.

—A mí me sorprendió también, créeme —aceptó él.

—No me malinterpretes, me siento muy orgullosa de que por fin estés aceptando lo que ocurre, pero tengo curiosidad del por qué decidiste quedarte e investigar. Has tenido muchas oportunidades para hacerlo. Y quiero entenderte. ¿Es por esa joven que quieres quedarte? Marga.

—No, ¿por qué pensarías que es por ella?

—Bueno, los dos han vivido muchas cosas juntos, se reencontraron después de muchos años. Es normal quererse involucrar de otra manera —insinuó Alicia con una media sonrisa, esperando ver alguna reacción de parte de Bladrix, pero lo único que mostró fue desconcierto.

—No, es sólo que ella entiende cómo son las cosas. No me juzga por lo que veo, escucho o puedo hacer, y lo cierto es que ella es lo más parecido que tengo a una familia —comentó él, esbozando una sonrisa mientras recordaba la primera vez que había visto a Marga, años atrás.

No pudo recordar exactamente qué palabras intercambiaron, pero su rostro era interesante, como el de una ardilla con gafas, de cabellos cortos y ojos oscuros.

—¿Entonces? Debe de haber otra razón —aseguró Alicia, certera con sus palabras.

—¿Sabes qué fue lo que más me afectó cuando comenzaron los episodios? —preguntó Bladrix de improvisto, y Alicia negó con el rostro—. No saber… por qué yo —aseguró—. Esa noche, al llegar a mi departamento después de ser interrogado, por primera vez me sentí…. aterrado. Tenía dos opciones, quedarme o marcharme, y pronto, Lidia Villalobos me vino a la cabeza.

—¿La primera víctima del Asesino de MedioDía? —preguntó Alicia. Bladrix asintió.

—¿Por qué ella? La policía no lo sabe, no sabe por qué el Asesino de MedioDía escoge a sus víctimas o qué relación tiene conmigo. ¿Por qué yo? ¿Por qué ella? Decidí quedarme por una razón y solo una razón: saber por qué. Para ello, necesito encontrar al verdadero culpable.

—¿Qué esperas encontrar? ¿Respuestas?

—No… quiero justicia —argumentó muy serio ante sus palabras—. Para mí y para ellas. No puedo huir ahora, no quiero. Tengo que entender mi conexión con todo este asunto, con las víctimas y con el propio asesino. Tengo que saber quién soy… tengo que entender por qué, cada vez que cierro mis ojos en sueños veo esa marca, ese círculo formado, distinto al mío que está incompleto. Pero lo veo muy claro: rojo como la sangre. Logro entender que se conecta a esa media estrella con espirales que se aparece en mi cabeza: postrada en el cielo como fugaz y hermosa. Esta persona seguirá lastimando a personas inocentes y necesito saber por qué para evitar que siga matando. Necesito hacer justicia.

—Hacer todo eso implica que vuelvas a descontrolar tus emociones, esa fuerza inhumana que reluce cada vez que hay un nuevo asesinato. ¿Estás dispuesto a aguantarlo? —Aquella pregunta la enfatizó Alicia, y Bladrix se levantó de su sillón para servirse un poco de agua.

—¿Recuerdas aquella noche en el instituto? La noche que bueno… tú sabes —le preguntó Bladrix a Alicia—. No te asustaste cuando viste mis poderes, ¿por qué?

Alicia guardó silencio un momento, cerró su libreta y la colocó en la mesa junto a su sillón, además de la pluma y su teléfono celular. Se volvió a Bladrix después, mientras cruzaba las piernas y se inclinaba hacia él, que ahora estaba sentado en la mesa.

—Porque desde el punto médico, me parecieron fascinantes y no anormales —aceptó Alicia, provocando una sonrisa en Bladrix, escondida un poco por su barba.

—Exactamente, y por años yo temí al Asesino de MedioDía, y ahora… lo encuentro fascinante, Alicia. He hecho las cosas mal desde el principio, es tiempo de cambiar eso.

—¿Y crees que vas a encontrar respuestas teniendo de clientes a los relacionados de las víctimas, como Romero? —preguntó entonces Alicia, cambiando su tono de voz y tomando la atención de Bladrix, que preguntó:

—No crees tú que sea el modo de hacerlo, ¿verdad?

Por primera vez desde el instituto, Alicia se levantó de su silla, se dirigió hacia Bladrix y se sentó a su lado. Nunca lo había hecho más que la primera vez que escuchó toda su historia, y de eso se trataba…

—…si quieres buscar respuestas, tienes que comenzar desde aquel día, Bladrix. Tienes que regresar en el tiempo a ese momento en que despertaste hace 10 años en la playa de Ciudad Diamante —le dijo, más seria que nunca, con esos enormes ojos atravesados en las lupas que llevaba por anteojos.

—¿Entonces, tú crees que sí deba involucrarme de lleno? Háblame como amiga y no como doctora.

—Esto no se trata de mí. Hemos estado en terapia por mucho tiempo y te conozco muy bien. Desde el principio te he dicho qué debes hacer para por fin encontrar lo que estás buscando, lo que ha estado afectándote desde que tienes memoria. Mi trabajo como terapeuta y amiga es ayudarte a reencontrarte contigo mismo, y esta es la única manera. Yo quiero ayudarte, Bladrix.
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Bladrix llegó a la comisaría a las 7:55 p.m. El día había pasado en un abrir y cerrar de ojos estando en el consultorio de su terapeuta, pues se habían adentrado a una conversación que llevaban tiempo sin sacar a la luz.

«Si quieres buscar respuestas, tienes que comenzar desde aquel día». Eso era lo que más se quedaba penetrado en su mente, las palabras de Alicia. Siempre había tenido miedo de regresar al día que comenzó todo su calvario, era como volver a sufrirlo, y nunca se había planteado las cosas de esa forma. Tal vez lo que siempre necesitó fue una perspectiva distinta, y ahora Alicia le había dado una pista clave en la investigación: la primera víctima.

Lamentablemente para él, estaba sellada toda la información acerca de las primeras víctimas del Asesino de MedioDía. El antiguo detective a cargo del caso, el Detective Serpero, se había encargado de ello cuando Bladrix había sido ingresado al Instituto CD. Por lo que ahora, sólo quedaban sus recuerdos, y tenía que fiarse de ellos para hacer caso a Alicia y regresar al principio para continuar su investigación.

Llevaba 10 minutos esperando a Marga en su moto cuando sintió que uno de sus poderes se activaba de inmediato: la percepción. De un movimiento abrupto, tomó la mano de alguien que se había acercado a él por atrás, y que iba a palmar su hombro. Casi rompe los huesos de la muchacha que, al verla, la reconoció de inmediato.

—¿Tú?

Era ella, aquella muchacha que había visto en el consultorio de la doctora Alicia y en el bar Decapri la noche que Tatiana había muerto: una joven de unos veintitantos años, de cabello rubio rizado y enredado en un chongo, de ojos verdes y mirada triste; y mientras Bladrix tenía facciones cuadradas y enjutas, y la nariz alta, las de ella eran finas y muy suaves, mientras que su nariz era chata y delgada. 

Parecía ser inofensiva por su corto tamaño; sobre todo, en esos momentos en que Bladrix estaba a punto de romperle la muñeca. Su mueca de dolor lo obligó a voltearla hacia él y a tomarla del cuello.

—¿Quién eres? —preguntó a la joven—. ¿Por qué estás siguiéndome?

La chica no se dejó lastimar más por Bladrix, se inclinó hacia atrás y, con esfuerzo hacia delante, lo quebrantó. Bladrix cayó al suelo después de rodar en el aire. Esta vez, era ella quien tenía el control de la situación, y lo miraba con sus ojos verdes, penetrados en la luz.

—Crecí en las calles, Bladrix, sé cómo defenderme.

Con esa frase, Bladrix supo de inmediato que la chica sí lo conocía. De todas maneras, seguía concentrado en lo que acababa de pasar.

—Vaya, nunca había conocido a alguien que me sometiera —dijo él, sonriendo, pero confundido también—. ¿Qué quieres?

—Necesito darte información importante —logró decir ella.

—¿Por eso me has seguido por semanas? —preguntó, levantándose del suelo.

—Quería saber a qué me enfrentaba, ya veo que no tengo por qué sentir miedo hacia a ti.

Bladrix frunció el ceño; no sabía si el atrevimiento le parecía curioso o espléndido.

—¿Qué información tienes para mí?

—Es sobre el Asesino de MedioDía —continuó la joven, y sus palabras desconcertaron a Bladrix, que miró cómo su mano se extendía hacia él—. Te he estado buscando más de dos años, y sí, te seguí desde Ciudad Diamante porque sé que, si puedo hablar con alguien de esto, es contigo. Mi nombre es Viana Santiago.

—¿Cómo Susana Santiago, la última víctima?

—Era mi hermana mayor.

Bladrix tomó a Viana del brazo, mirando a todos lados para evitar miradas curiosas entre la gente que pasaba a los alrededores de la comisaría. Pronto la adentró al callejón de junto, al basurero de la calle que tenía todo tipo de chatarra.

Miró a Viana, tratando de aclarar sus ideas.

—¿Cómo me encontraste? ¿Por qué me encontraste? —fue lo primero que preguntó, y mirando a Viana Santiago, podía perder el aliento por recordar a la víctima que lo había obligado a marcharse de Ciudad Diamante, 2 años atrás.

—Tú amiga, Marga. Ella me contactó con la muerte de Tatiana Miranda.

«Tenemos que vernos a las 8 que salgo de trabajar, creo que encontré el significado de la marca que mencionaste».
Le había dicho Marga a Bladrix por teléfono, después de su reunión con Romero Zuz y el sujeto de los Alados. ¿Sería aquella chica la que le daría información?

—…pensé que era una especie de broma cuando me dijo que eras precisamente tú el que estaba investigando los asesinatos, pero nadie me escuchó cuando murió mi hermana. Ni siquiera prestaron atención a la información que yo tenía cuando la encontraron —concluyó Viana.

—Yo te escucho —indicó Bladrix, interesado en las palabras y la presencia de Viana Santiago.

Viana, de su gran morral, sacó unos archivos con cientos de papeles mal acomodados, y con fechas que podían verse a través del papel. Se los entregó a Bladrix sin siquiera hacerle preguntas, y él los ojeó un momento, observando los casos de cada una de las víctimas del Asesino de MedioDía, excepto por el de Susana Santiago.

—¿De dónde has sacado esta información? —preguntó estupefacto, mirando a Viana.

—Era parte de la investigación de mi hermana, estaba muy interesada en descubrir quién era el culpable de los asesinatos, quién era el Asesino de MedioDía.

—¿Por qué?

—Tenía la loca teoría que las muertes estaban conectadas a los escritos del Doctor Lastro —explicó Viana a Bladrix, mientras él seguía ojeando los folders—. Susana era escritora e historiadora, pasó los últimos 3 años de su vida estudiando el libro de Lastro, creyendo que su investigación estaba relacionada con el Asesino de MedioDía.

—¿El Doctor Lastro? ¿El lunático que dijo que existen los portales a otros mundos? —preguntó confundido—. No entiendo absolutamente nada, ¿qué tiene que ver Lastro con el Asesino de MedioDía?

Viana respiró y se retrajo, diciendo:

—Susana, mi hermana, estaba segura que los escritos de Lastro no eran ningún disparate como todos lo hacían. Incluso, el mismo día de su muerte, me aclaró que había encontrado respuestas, y creo que por eso la mataron, porque encontró la verdad. Susana pasó mucho tiempo investigando la información, pero se obsesionó. Llegó a decirme que su información e investigación estaba provocando que varios sucesos extraños estuvieran presentándose en su vida. Como pensaba que les estaba ocurriendo a todas las víctimas del Asesino de MedioDía.

—¿Sucesos como cuáles? —se limitó a preguntar Bladrix, y Viana asintió, encogiéndose de hombros y frunciendo la comisura de sus labios gruesos.

—Susana comenzó por tener síndrome de persecución —continuó Viana—, las últimas semanas de su vida se la pasó encerrada en su casa porque decía que alguien la estaba persiguiendo.

Viana dio un gran respiro, esperando alguna reacción de parte de Bladrix, que, en vez de seguir cuestionando, parecía escucharla muy interesado, por lo que ella continuó:

—Después de su muerte, me hice con esta información y comencé a estudiar los casos: tomando su trabajo. Creo que parte de la razón por la que se comunicó Marga conmigo es porque sabe que yo puedo ayudar, y ayudarte a ti, sobre todo, porque nos conocimos gracias a Linerba.

—¿La Página Universal en internet? —preguntó Bladrix, frunciendo el ceño. Viana asintió, chasqueando los dientes—. ¿Así que tú también eres rata de computadora?

—Lo soy, y estoy aquí porque lo único que quiero es saber de verdad, por qué mi hermana tuvo un final tan horrible.

Viana bajó la mirada, parecía muy afectada con sus recuerdos y eso Bladrix lo entendía; estaba muy interesado en lo que escuchaba, era natural que sintiera curiosidad ante las declaraciones; especialmente, porque había escuchado todo acerca del Doctor Lastro. 

Era un historiador e investigador de otros mundos, mismo que era conocido por el estudio de las estrellas; de sus componentes y su energía canalizada que creaba portales energéticos, que daban la posibilidad de otros mundos. ¿Qué tipo de relación podía tener con los asesinatos? Al preguntarlo a Viana, ella se encogió de hombros:

—No lo sé, pero mi hermana estaba decidida a desenmascarar al Asesino de MedioDía, y creía que podía hacerlo gracias a la investigación del Doctor Lastro.

—¿Por qué me estás contando todo esto? —le preguntó a Viana, que se acercó más a él. Le arrebató uno de los archivos, abriéndolo al mismo tiempo para enseñarle unas cuantas hojas a Bladrix, con simbologías relacionadas con el sol.

—Son parte del libro original del Doctor Lastro, escrito antes de su muerte, hace más de 10 años. Mi hermana le sacó copias a estas simbologías por alguna razón, eso lo sé, como esta marca, ¿te suena familiar? —preguntó Viana, y Bladrix observó el círculo rodeando a dos de los tres soles trazados en el papel; eran rojos como la sangre—. Todos aquellos que han visto al Asesino de MedioDía, saben que tiene una marca parecida en el hueso de la clavícula.

—¿Qué ocurrió con el libro original? —preguntó Bladrix, tragando saliva.

—No lo sé, no sé ni siquiera de dónde consiguió mi hermana parte de los escritos, porque ese libro desapareció hace mucho tiempo; ni siquiera hay información en las páginas ocultas de Universal, créeme.

—¿Y por qué me enseñas todo esto? Esta información es más valiosa de lo que incluso tú podrías pensar; no encuentro historia coherente que me asegure por qué me estás entregando esto y qué quieres que yo haga —le dijo Bladrix, cerrando el libro a su vez, e intensificando su mirada a Viana, de una manera casi espectral.

—Porque sé que tú eres el único que me puede creer.

Sin embargo, Bladrix no pensaba lo mismo que la señorita Santiago, algo de desconfianza sí que le tenía. Sin hacerle más preguntas, la tomó de la cabeza, con ambos pulgares en las sienes.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó confundida.

—Shh —fijo él, y la hizo mirarlo a los ojos fijamente. Pudo verlo muy claro.

Una vez sabiendo que Viana no le estaba diciendo mentiras, Bladrix preguntó:

—¿Cómo sabes que soy el único que puede creer lo que me cuentas?

Ella abrió uno de los tantos folders que tenía Bladrix en sus manos, dentro se encontraba un archivo de él, que a primera vista parecía ser una especie de documento de datos personales. Lo único que alcanzó a ver con claridad fue una palabra: Trades, subrayada y tachada bajo el nombre de Bladrix.

Él observó a Viana dividida en dos, borrosa y bastante más opaca de lo que en realidad era. Sintió todo su cuerpo escandalizado, como si miles de cuchillas lo rodearan de pies a cabeza. Pero la imagen cambió al instante. Había 3 soles frente a él,  se rodeaban por ese fino círculo de color rojo, brillante, parpadeante, provocando ardor a Bladrix en sus propios ojos. 

De repente, el sol más grande colisionó con una especie de roca, creando una media estrella con espirales de fuego que pronto estalló.
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—¡Blady! ¡Blady despierta!

Bladrix abrió los ojos de un impulso.

Estaba tirado en el suelo cuando se sentó, recuperando el aliento. Poco podía diferenciar de las sombras que estaban frente a él, porque aún tenía en la cabeza aquella media estrella con espirales, sacando fuego desde lo profundo del sol. Pero entonces volvió a recuperar su vista, y observó que Viana Santiago estaba hincada a su costado, y que Marga también estaba ahí, inclinada hacia el otro costado.

Marga y Bladrix cruzaron miradas, ambos tenían los ojos bien abiertos y se encontraban serios ante la mirada de Viana.

—Blady, hubo…

—Un nuevo asesinato, lo sé.




Cambiando el patrón
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Su nombre era Cristal Montés, una mujer de 45 años, residente en Poenadella, el psiquiátrico de máxima seguridad en Nuevadella.

El Detective De la Vega ya se encontraba ajustando la escena del crimen e impidiendo a los curiosos dar una ojeada al cuerpo de Cristal, cuando Bladrix, Viana y Marga llegaron al psiquiátrico. 

Se veía el cuerpo de la víctima fuera de la reja, en el piso de lozas de concreto. Había por lo menos 50 policías a los alrededores, mientras que 50 personas más detrás de la cinta de prohibido el paso: que observaban a los paramédicos inspeccionar el cuerpo de la señora Montés. También había reporteros y Bladrix reconoció a la misma mujer que había provocado su pelea de bar por haber puesto su foto en la televisión. Pero nadie quería dar entrevistas, ni siquiera el Detective De la Vega, que evacuó a todos aquellos que estorbaban para que Marga se acercara.

—Qué interesante —dijo Bladrix de pronto, sintiendo cómo Viana se asomaba para mirar la escena, pues ambos se encontraban escondidos entre la multitud

—¿Qué es interesante? —preguntó Viana.

—Todos los asesinatos se dan a mediodía, por ende, el nombre. Las víctimas son de altura promedio, con cabello rubio cenizo y ojos cafés. Y frente a nosotros se encuentra una mujer masculina de unos 40 años aproximadamente, que tiene el cabello café —explicó Bladrix, casi susurrando.

—Puede ser que el asesino haya cambiado su M.O para distraer las investigaciones. Lo he visto muchas veces en pelis de policías —dijo Viana, encogiéndose de hombros mientras observaba a Marga hacer su reporte al Detective De la Vega.

—Eso es exactamente lo que estoy pensando, el asesino es inteligente, más de lo que pensamos, está intentando dar un mensaje con este cambio de patrón.

Bladrix tomó a Viana del brazo, sin tanta fuerza como había hecho antes en el callejón de la comisaría, y juntos se acercaron a la escena del crimen. Primero esquivando a los curiosos que observaban a Cristal, y después a Marga hacer su trabajo.

Pero Bladrix enfocó al Detective De la Vega, que lo había localizado en medio de la revuelta de gente que se encontraba fuera de Poenadella. Sus miradas se plegaron como pegamento, y mientras Bladrix sonreía a De la Vega, el detective, simplemente, caminó hacia él, pero al llegar, Bladrix ya se había ido.
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Bladrix y Viana llegaron al departamento #7 del edificio F de la calle Rosetta a las 10 de la noche. Por primera vez estaba el entorno desordenado, incluso el escritorio mostraba el papeleo sistemático por fechas de los asesinatos y los sospechosos a modo de alfabeto del Asesino de MedioDía. 

No le importó mucho a Bladrix que Viana se introdujera al departamento con él y viera el pizarrón con toda la investigación que tenía. Incluso colocó con una chincheta el nuevo caso de Cristal Montés; que había salido en el periódico El Escándalo 10 minutos después de que los detectives y Marga se marcharan a la morgue con la víctima, convirtiendo el reportaje en el primer lugar en tendencias en Nuevadella.

«Cristal Montés, ¿nueva víctima del Asesino de MedioDía?». Un título que había dedicado la escritora de El Escándalo al homicidio de Cristal, dando a entender a todos los lectores que era probable que no fuese acto del Asesino de MedioDía. Según sus propias palabras: «Un imitador a medio tiempo».

Bladrix suspiró al ver la pizarra, pero no sabía qué estaba apropiándose de él, ira, terror, enojo… Se marchó a la cocineta dejando a Viana en su pequeña estancia, para servir una cerveza y beberla de un trago.

—Si buscamos bien podemos encontrar información que jamás sabremos de otras fuentes, ni siquiera de la policía. Yo puedo ayudarte —fue lo primero que dijo Viana, cuando Bladrix se había terminado su bebida.

—No necesito de tu ayuda, puedo investigar por cuenta propia, trabajo mejor solo —le dijo él, cruzándose de brazos.

—¿Así nada más? Que no se te olvide que fui yo quien te entregó el papeleo de Magno Lastro.

—¿Y eso qué indica? No tiene relación con el Asesino de MedioDía o las víctimas. Que hayas conseguido los expedientes no quiere decir que tenga algo que ver con este caso —argumentó Bladrix, pero Viana se acercó a él.

—Si me das una oportunidad, puedo demostrarte que sé cómo hacer mi trabajo, puedo ayudarte a investigar, por algo Marga se puso en contacto conmigo para ayudarte. Y como te lo dije antes, yo sólo quiero encontrar al asesino de mi hermana.

Bladrix pensó muy bien su siguiente frase, se arrepentiría de cualquier forma, pero Viana le había dado información crucial en cuanto a su investigación… y no mentía.

—¿En qué me puedes ayudar?

Viana no le respondió. Se sentó de inmediato en uno de los sillones y sacó su tableta electrónica, comenzando por poner su contraseña y metiéndose a una página de internet que interesó mucho a Bladrix.

Ya se había acercado a ella cuando miró el rostro de Cristal Montés en la pantalla.

—De acuerdo, aquí dice que Cristal fue condenada por la muerte de su esposo, que murió de… vaya, 25 cuchilladas —le dijo Viana a Bladrix, esbozando una cara de asco que no pudo disimular—. Pero al hacerle un estudio,  se reveló que no estaba en sus cabales cuando mató a su esposo, por eso la metieron al psiquiátrico.

—¿Cómo demonios estás sacando esta información?

—No quieres saberlo, es mejor no involucrarse. Pero te dije que de algo te podía servir —comentó Viana, sin cruzar miradas con Bladrix—. Encontraron sus huellas en el arma homicida: «un cuchillo de carne encontrado en el basurero de su casa». No entiendo por qué la gente es tan idiota como para esconder las armas con las que matan en su casa, qué estupidez. Aunque tal vez por eso la metieron a Poenadella. Dice que su liberación… sí, era hoy. Hoy salía del psiquiátrico.

—Entonces el Asesino de MedioDía se esperó hasta que saliera, lo que no puedo entender es por qué razón cambió su patrón tan abruptamente —pensó Bladrix en voz alta, sintiéndose ya más en confianza con Viana a su costado; que seguía tecleando en su tableta electrónica y cambiándose de páginas para encontrar más información de Cristal Montés—. ¿Qué hacía antes de entrar a Poenadella?

—Era estudiante en la Universidad de Nuevadella en el área científica… y —Se volvió a mirarlo, en sus ojos había desafío y parecía estarse regodeando—... adivina quién fue su mentor.

—El Doctor Lastro —aseguró Bladrix mientras Viana asintió, al mismo tiempo que volteaba su tableta hacia él, donde, efectivamente, se veían dos fotos en un reportaje.

Estaba el rostro de Cristal Montés y el del Doctor Magno Lastro, un hombre de mediana edad de cabello teñido a negro, con los ojos muy arrugados y nariz de halcón.

—Ahora, puede ser que la muerte de Cristal esté teniendo un poco de más sentido sabiendo que dos víctimas, incluida mi hermana, están relacionadas con las investigaciones de Lastro. Él es el punto medio en todo esto —dedujo Viana.

—Alguien en el psiquiátrico debió haber visto o escuchado algo de Lastro si es que Cristal Montés había sido su pupila.

—Voy muy por delante de ti, ¿ves esta foto? —Señaló Viana la pantalla de nuevo, donde ahora había una foto de algunas internas de Poenadella con Cristal al medio, y una muchacha más joven que ella a su costado.

Tenía el cabello rubio cenizo, además de que sus ojos eran muy hermosos y castaños. Parecía ser de estatura promedio también, y estaba muy junta a Cristal en la fotografía.

—Ella se ajusta al M.O del asesino —dijo Bladrix de un suspiro, sentándose al lado de Viana en el sillón de al costado—. ¿Cómo se llama?

—Pup, pup, pup ¡Fhera! —gritó Viana, después de leer unas cuantas palabras de aquel reportaje—. Fhera Coit.



—Fhera…

Viana miró a Bladrix, que parecía haber escuchado el nombre de un fantasma, porque lo repitió muy despacio, arrastrando cada letra y frunciendo el ceño. Pero no quitó la mirada de la imagen de la pantalla de la tableta electrónica.

—¿La conoces? —le preguntó intrigada Viana, y después de que Bladrix carraspeó la garganta, la miró diciendo:

—No… —Pero su respuesta no fue muy convincente—. ¿Dice por qué está ahí dentro?

Viana cambió varias páginas, una tras otra buscando información acerca de Fhera Coit, incluso decidió buscar en alguna red social y en El Escándalo algo dedicado a ella; pero parecía ser que su búsqueda era inútil.

—Nada, literalmente no hay nada, es como si Fhera Coit… no existiera.

Bladrix se levantó y se dirigió a la cocina a servirse un poco de más cerveza, en aquellos momentos no podía ver a Viana. Pensaba en aquel nombre tan conocido para él, aquel nombre que creía conocer. «Fhera». Era un nombre muy hermoso que le provocaba una cosquilla en el estómago, una desconocida por él que jamás había creído sentir. De un momento al otro, el tarro de cerveza le explotó en la mano, y Viana se levantó de su asiento después de un impulso.

—¡Ey! —exclamó la chica—. Esa fuerza guárdatela para los malos. Y mira nada más, ya te hiciste daño.

Viana sacó de su bolsillo un pañuelo blanco mientras se acercaba a Bladrix, que tenía unos cuantos pedazos de vidrio incrustados en su mano. Sus heridas sacaban grandes cantidades de sangre, y mojaban la alfombra de la cocina. Pero cuando Viana intentó curarlo, él la detuvo de un arrebato.

—Ha habido dos asesinatos en las últimas semanas, eso sólo significa una cosa… —le dijo Bladrix, sonriendo un poco.

Bladrix cerró los ojos y suspiró, colocó su mano izquierda a unos centímetros de su mano derecha, donde los vidrios estaban incrustados en su piel. Poco a poco, una especie de fuerza comenzó a sacar cada uno de los cristales de la mano de Bladrix, los hizo volar por los aires, dar vueltas y caer de improviso en la alfombra, junto a su sangre.

—¿Ahora sí me podrías prestar tu pañuelo? —preguntó a Viana, que primero había tirado el pañuelo al suelo por la impresión y ahora, simplemente miraba a Bladrix con la boca abierta.

Como no podía moverse, él fue quien se agachó para tomar el pañuelo para enredarlo en su mano, que ya no estaba sangrando, pero las heridas por los vidrios seguían muy abiertas y profundas.

—Es cierto…—dijo Viana de pronto—…todo es verdad sobre ti.

—Quería ver qué tan informada estabas. Si mal no recuerdo, dentro de la investigación de tu hermana está mi archivo, ¿cierto? Por eso Marga te buscó en primer lugar. Sabes quién soy y sabes lo que puedo hacer.

Viana asintió con una sonrisa cubierta por sus labios, y sacó de nuevo los archivos de su hermana sobre los asesinatos. Los colocó en la cama, excepto por uno, el de Bladrix Thasvidal. Guardó silencio un momento, mirando la foto que se encontraba en el archivo de un joven adolescente, de cabello crespo color negro con los ojos muy brillantes y azulados; no se parecía mucho al hombre que tenía delante de ella.    

—Aquí dice que hace 10 años te encontraron culpable de los asesinatos del 2011, pero fuiste exonerado un año después por falta de pruebas. También indica el archivo que hace 5 años te internaron en el Instituto CD por indicios de esquizofrenia. Creías que poseías ciertos poderes anormales: tenías visiones y episodios parecidos a la epilepsia cuando un nuevo asesinato ocurría  —dijo ella calmadamente, recordando los escritos del archivo de Bladrix que había memorizado antes de seguirlo por la ciudad de Nuevadella, a petición de Marga—. Pero Susana estaba segura de que no era cierto que estuvieras enfermo, ella creía que tus poderes venían de raíz, de nacimiento, y se asociaban a los…

—…manuscritos del Doctor Lastro, lo sé —respondió Bladrix—. Bueno, en realidad no lo sabía antes, ahora sí porque me enseñaste fracciones de sus simbologías. Cuando las vi, cuando vi ese círculo rojo, supe de inmediato que Lastro está conectado de cierta forma a mí y al Asesino de MedioDía.

—¿Y qué significa eso entonces? —preguntó Viana, cerrando el archivo de Bladrix, mirándolo a los ojos—. ¿Eres un mago? —preguntó dudosa, Bladrix, sin embargo, sonrió, pero se guardó una carcajada.

—No lo soy. Esto significa que tenemos que encontrar esos manuscritos a como dé lugar para saber la relación.

—¿Tenemos? —preguntó ella sonriendo de nuevo, encorvando su rostro y alzando sus cejas gruesas.

—Si es que sigue en pie tu propuesta de ayudarme —confesó Bladrix.

Fueron interrumpidos de inmediato por la vibración en el bolsillo del pantalón de Bladrix. «Por fin», se dijo a sí mismo, mientras veía que Marga había dejado un mensaje de voz en su teléfono. Puso en alta voz su celular, mientras escuchaba el mensaje.

La autopsia ya reveló lo que pensábamos, pero está la comisaría echa un caos, pues Cristal Montés rompe el patrón y De la Vega te vio en Poenadella. Ésta vez no va a parar hasta agarrarte, y créeme que está más decidido que nunca. Ha estado hablando con el Capitán Serpero sobre los asesinatos en Ciudad Diamante, ya sabes lo que eso significa. Por favor, mantente fuera del radar y no te expongas demasiado hasta que tenga más información.

El mensaje terminó y Bladrix apagó su celular.

—Todo se está complicando demasiado, y aunque De La Vega sea buen detective se está enfocando mucho en mí —dijo Bladrix, sentándose en su cama y suspirando—. Si mirara en otras direcciones vería que tal vez han estado equivocados todo este tiempo y que, en efecto, es una mujer quien podría ser a quien buscan.

Viana se sentó junto a él, preguntando:

—¿Una mujer?

—A Tatiana la siguieron igual que a tu hermana, la acosaron; según algunos testigos, era una muchacha, una mujer. ¿Qué pasaría si todo este tiempo hemos estado equivocados? Todos nosotros, ¿qué pasaría si en realidad el Asesino de MedioDía fuera en realidad la Asesina de MedioDía?

Viana suspiró también.

—Cambiaría todo —admitió, pero frunció el ceño—. Aunque tal vez hay una manera en la que podamos investigarlo, pero… —Miró a Bladrix torciendo los labios—. ¿Cómo te sentirías de entrar en propiedad privada?

Bladrix encorvó el rostro y frunció el ceño, tan confundido que no pudo responder.

—Agarra tu casco y tu cazadora, tenemos que ir a la casa de Tatiana Miranda —concluyó Viana.
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Cuando Bladrix y Viana llegaron a la casa de Tatia Miranda, se aseguraron que no hubiese curiosos rodeando la escena. Ya era pasada la media noche, y habían esperado todo el día a que pudieran caminar sin sentir presión de que alguien pudiese verlos. Pero nunca quedaba posibilidad de encontrarse a extraños rondando, sobre todo en una zona tan famosa y terrorífica a la vez.

Estaban rompiendo la orden que les había dado Marga, pues adentrarse a una propiedad donde se había muerto una persona era la definición de expuestos, pero las agallas y riesgo de Viana les había dado una nueva oportunidad para sacarse de algunas dudas.

La cinta amarilla con: «Prohibido el paso», seguía bien puesta alrededor de la casa de Tatiana, incluso de la puerta de madera blanca que tenía el picaporte más fácil de coludir en la historia de las puertas. Bladrix sacó su navajero y con él comenzó a juguetear con el picaporte mientras Viana observaba a los alrededores que nadie se asomara en sus casas, o que hubiese gente paseándose.

Con un sonido tenue, la puerta de madera se abrió. Tanto Bladrix como Viana se adentraron a la casa, cerrando la puerta con un movimiento muy lento para no causar rechine o ruido. 

Viana prendió la linterna de su celular para alumbrar un poco, ella necesitaba esa luz, pero Bladrix no. Uno de sus poderes más preciados era el realce de sus sentidos. En el caso del momento, era la vista: podía captar su entorno de una manera distinta, acentuada y vigorosa, e incluso distinguía las extremidades del lugar como nadie más podía hacerlo.

—Marga revisó este lugar de arriba abajo —dijo Bladrix, sin querer admitir que cierta emoción se colaba por sus venas.

—¿Y? eso no quiere indicar que no encontremos nosotros algo más que se le haya pasado, puede ser cualquier cosa —dijo Viana cuando comenzaron a buscar a través de los rincones de la casa.

—El asesino nunca deja evidencias, de otro modo, no hubiera estado yo implicado en primer lugar.

—Pues no encuentro otra manera de saber si el individuo es hombre o mujer, así que busca antes de que nos vayan a ver y ahora sí terminemos los dos en la cárcel.

Bladrix sonrió, pues Viana tenía un sentido del humor arriesgado y aventurero, algo que a él le faltaba. Decidió caminar hacia la cocina pero todo parecía estar muy pulcro, como si alguien hubiese limpiado la escena del crimen después de llevarse el cuerpo de Tatiana. Pero no era posible, pues había sangre en algunas zonas de la entrada.

—¿Ves algo? —preguntó Viana.

—Aún no, aunque mi visión a la oscuridad ayuda un poco.

—¿Y además de la telepatía y poder ver en la oscuridad tienes más poderes? —preguntó entonces Viana.

—Me haces sentir como una figura de alguna película de fantasía —dijo Bladrix, tragándose una carcajada.

—Oye, no todos los días conoces a alguien con tus habilidades.

—La fuerza es una de ellas —comentó Bladrix—, es como si mis músculos tomaran más fuerza de un momento al otro, sin querer. También soy perceptivo, sé que hay peligro a metros de distancia.

—¿Cuál es tu favorito?

—La telepatía.

—¿Y el peor?

—La falta de memoria —confesó Bladrix, mirando a Viana a lo lejos, casi a la entrada de la casa—. No sé si es un poder como tal, pero detesto no saber lo que ocurrió o… quien soy.

—Y esa marca en tu clavícula, ¿qué significa?

Esa pregunta Bladrix no se la esperaba, y aunque le pesara admitirlo, él tampoco lo sabía, no sabía por qué la tenía, por qué estaba incompleta, y le causaba intriga si eran ciertas las palabras de Romero, si en realidad el Asesino de MedioDía también la tenía. No le dio tiempo de explicarse, pues Viana suspiró.

—Vaya, aquí fue donde murió —dijo ella, alumbrando la suela de madera de la entrada de la casa.

—No vayas a tocar nada —ordenó entonces Bladrix, continuando con su camino por los alrededores de la zona—. Para percibir o encontrar algo tenemos que pensar como el asesino lo hace… si yo fuese él…

—O ella…

—O ella… hubiese azotado la puerta primero, sin importar el ruido: la vecina dijo que hubo un forcejeo.

—Y se nota, Tatiana era una guerrera, mira esto —interrumpió Viana, mostrándole a Bladrix, con la luz de su celular, una mesa de vidrio quebrada con un poco de sangre dentro de los cristales—. Tal vez la empujó cuando entró, pero la arrastró, se puede notar el trazo.

Bladrix frunció el ceño para poder sentir la percepción de su vista realzada. Comenzó por ver que, en efecto, había rastros de sangre en la mesa de vidrio, además de un trazo de unos centímetros que llegaban al centro del salón. Sonrió al ver lo que estaba buscando, una mancha muy pequeña y casi invisible a la vista, de color negro, que se encontraba en la pata de la mesa de vidrio.

¿Cómo era posible que con solo llegar a su vida Viana ya había hecho más por la investigación que él? No podía creer que ella tenía razón, que siempre había evidencia cuando sabías lo que estabas buscando.

—¿Tienes un pañuelo de papel o algo que absorba líquido? —le preguntó a Viana, que alumbró ahora su morral mientras buscaba y rebuscaba entre todas sus cosas.

Expresó un término de victoria cuando sacó un papel de libreta, arrugado y casi roto que pasó de inmediato a Bladrix. Y no sólo eso, también una bolsa muy pequeña de plástico hermética que se ajustaba perfectamente al papel.

—¿Quién eres? —preguntó Bladrix, tomando ambas cosas con las manos, quedando confundido ante los actos de Viana, pero sorprendido también.

No esperó a que ella respondiera, rascó con el papel aquella mancha minúscula, color negro, y la colocó en la bolsa de plástico.

—¿Qué crees que sea? —preguntó Viana, alumbrando la bolsita, y Bladrix se levantó del suelo  y la miró.

—No lo sé, pero Marga nos lo podrá decir. Venga, tenemos que irnos.




La sangre sin dueño
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Alicia, soy Bladrix. Sé que es un poco tarde, pero de verdad necesito verte, espero que me puedas recibir a estas horas de la noche.

Cada vez que Bladrix tenía una crisis, sólo había alguien que podía controlarlo, que podía ayudarlo y darle consejo: la Doctora Alicia Acosta.

Cuando Bladrix llegó a al departamento #7 del edificio F de la calle Rosetta, miró que en su teléfono ya tenía la respuesta de Alicia a su mensaje.

Se sentó junto a Viana en la cama, y con la tableta electrónica llamaron por Tum a Alicia, una aplicación que había inventado Viana para que no hubiera forma de rastrear las llamadas. No pasó mucho tiempo en que Alicia se conectó a la aplicación; ella podía verse a través de la pantalla, pero Bladrix y Viana no: habían decidido dejarla apagada por prevención.

Alicia estaba en su cocina, y estaba en pijama. Parecía ser que había tenido un largo día, pues, a pesar de que sus anteojos le cubrían la mitad de la cara, se le notaban unos bultos morados debajo de sus ojeras.

Bladrix le contó lo que había pasado en el día, el encuentro con Viana y el asesinato a Cristal Montés. Aunque decidió ocultarle la pequeña visita clandestina a la casa de Tatiana Miranda.

Era tanta información recibida que Alicia se dedicó a escuchar sin interrumpirlo, y de vez en cuando emitía algún que otro gemido de aprobación.

—Entonces, ¿ustedes creen que los asesinatos están relacionados a los manuscritos e investigación del Doctor Lastro? —preguntó Alicia, tan aturdida que era imposible para ella no tomar tragos largos de su taza de café.

—Vamos, Alicia, no me vas a decir que no estás de acuerdo en que todo lo que está ocurriendo es algo muy extraño. Las simbologías extraídas del libro del Doctor Lastro pueden indicarme qué está sucediendo, pero el libro lleva desaparecido muchos años. Está la marca trazada que yo tengo en la clavícula.

—… mi hermana sólo logró tomar algunas fotos de ciertas cosas importantes, pero sin sentido, como la marca que tiene Bladrix en la clavícula —interrumpió Viana.

—¿Y creen que yo puedo ayudar con eso? —preguntó entonces Alicia, y sacudió la cabeza a modo de desaprobación—. No conozco el trabajo de Lastro. Él no era considerado un doctor, todos lo veían como un científico un poco demente por creer disparates. Sé que las simbologías indican algo de relación a la marca que todos han visto en el asesino, la que tú ves en sueños y tienes también, Bladrix. Yo por el contrario, creo que es casualidad.

—Nada en esta vida es casualidad, Alicia —dijo con brusquedad Bladrix, acercándose más a la pantalla de la tableta—. La gente cree lo que quiere creer, lo que necesita creer. Es más fácil tratar de encontrar sentido a las cosas que simplemente darse por vencido, como yo lo he hecho, necesito encontrar ese libro, y tú eres la única que puede ayudarme.

Alicia sacudió la cabeza, dejó su propio aparato electrónico en la mesa y se levantó de su asiento, dando unas cuantas vueltas alrededor de la mesa después.

—Tengo unos cuantos amigos que pueden ayudar, pero no te prometo nada; no conozco nada acerca de Lastro, aunque haré lo que pueda para hacerme con su investigación.

Bladrix sonrió, al igual que Viana.

—Gracias, Alicia, descansa.

Bladrix colgó su llamada virtual de la tableta electrónica, cuando Alicia se despidió también.

—¿Crees que puedas encontrar algo sobre Fhera Coit? Hasta que Marga no identifique que es eso que encontramos en la casa de Tatiana, no podemos hacer nada —explicó Bladrix a Viana, una vez que se había levantado de la cama—. Algo tenemos que saber de Fhera Coit antes de interrogarla.

—¿Interrogarla? ¿Piensas ir a Poenadella a hablar con ella? Perdiste la cabeza. Si Marga tiene razón, ahora, probablemente, el Capitán Serpero está por meterse en la investigación, y tienes pasado con él, te recuerdo que fue él quien te arrestó. Le será mucho más fácil encontrarte culpable si ve que estás investigando por tu parte, y esta vez no podrás salir de la cárcel —le hizo saber Viana, casi desesperada ante la noticia que le había dado Bladrix.

—Precisamente por eso debemos apresurarnos, y por ahora no podemos hacer nada más que esperar.
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Al caer la tarde, cuando Bladrix llegó al psiquiátrico de Poenadella, evitó cruzarse por la escena del crimen de Cristal Montés, pues aún había gente de la policía merodeando el lugar y no quería atraer atención. Dejó su moto en un callejón cercano a Poenadella y llegó al psiquiátrico, acomodándose su cazadora de cuero, color beige. Sintiendo un poco de ansiedad cruzarse en su cuerpo, entregó su identificación a la recepcionista que se encontraba en el vestíbulo del psiquiátrico.
Un doctor mayor abrió la puerta del vestíbulo a una sala compacta y pequeña, en donde había por lo menos treinta personas en las hileras de sillas que se pegaban al gran ventanal. Para Bladrix, estar en una institución le causaba una sensación de acidez muy grave en el estómago, además de que el sudor se propagaba conforme pasaban los minutos.

No sabía si era gracias a que él había estado dentro de un instituto, 5 años atrás, pero Poenadella era muy diferente a lo que él imaginó. Creía entender que se debía a que la ciudad de Nuevadella estaba estilizada a lo macabro y contemporáneo. La estructura del psiquiátrico era austera y echa de cemento; por fuera había visto aquel lugar como un castillo, con la entrada encarrilada en una puerta de madera que caía con la ayuda de una palanca de metal. El vestíbulo principal tenía sillas a los costados, viejas y apostilladas, de madera también. Aunque lo que más le sorprendió fue el cubículo donde fue registrado: era una jaula pequeña con rejas de aluminio espeso, color cobre, que se alumbraban con los enormes candelabros en forma de araña. 

—¿Bladrix Thasvidal? Si hace el favor de acompañarme.

Bladrix asintió y se levantó de su asiento. Con su caminar, las miradas de aquella gente que se encontraba en la sala de espera lo siguieron, hasta que cruzó la puerta por donde lo estaba esperando un guardia. Llegó a una nueva habitación, forjada con el mismo material, pero más inquietante, con unos embalajes de aluminio espeso, color cobre también, dividiéndose en cubículos pequeños.

—Usted está en el número 14 —explicó el guardia a Bladrix, y le entregó un gafete; y señalando uno de los tantos embalajes en la sala le otorgó el paso.

Bladrix caminó hacia aquella jaula de aluminio. Una vez que se adentró, sintió nuevamente estar en el Instituto CD, algo que le causó una ansiedad prematura. Pero se sentó de un impulso y tomó la mesa, tratando de recomponerse.

Al escuchar una nueva reja abrirse, Bladrix se volvió hacia la puerta del fondo de la habitación, de donde salía una mujer asegurada con dos mantas que le apresaban las manos y los pies.

El  corazón de Bladrix se detuvo al ver a la chica, unos cuantos años menor que él, con el cabello esponjado y sujetado con un ligero, dejando al aire ciertos destellos rubios. Y su figura delgada se escondía por entre su uniforme color morado.

Algo sucedió después de que ella fuese adentrada al embalaje y liberada de las mantas, fue una cierta percepción de parte de Bladrix, como si ya conociera a la joven; tal cual le había ocurrido al escuchar su nombre. No se preocupó de que eso ocurriera, pues por fin estaba frente a Fhera Coita.

Fhera y Bladrix se miraron, se inspeccionaron y guardaron silencio unos segundos.

—Eres tú el que está por todas las noticias. ¿Quién eres? —dijo y preguntó ella, rompiendo el hielo, abriendo mucho sus ojos castaños y retrayéndose un poco.

—Me llamo Bladrix Thasvidal.

—No te pregunté tu nombre —continuó Fhera, con un tono de voz tan dulce que podría pensarse que era una locura que estuviera dentro de Poenadella—. Te pregunté quién eres.

Bladrix señaló la silla que se encontraba frente a Fhera, al cruce de la pequeña mesa al centro del cubículo. Ella, sin embargo, no se sentó, se cruzó de brazos, unos tan delgados que parecían estar nulos en las mangas de su mono.

—Soy investigador privado y ahora mismo me encuentro investigando los nuevos asesinatos en Nuevadella —dijo calmadamente Bladrix, mirando que Fhera aún lo estaba inspeccionando de pies a cabeza.

—No tienes pinta de ser Investigador Privado —continuó la joven, esta vez entrecerrando sus ojos.

—Lo sé, me falta clase. Tú eres la que no tiene pinta de pertenecer a este lugar. —Aquella frase hizo sonreír a Fhera, lo cual indicaba que el don de Bladrix ante las mujeres seguía intacto.

Fhera por fin se sentó frente a él, quedaron separados por la mesa, pero  arrejuntados en el cubículo. Ella tenía las uñas rotas y sucias, y todo su físico se notaba desgastado, como si le faltaran vitaminas; además, ahora más cerca de él, podía mostrarle a Bladrix en sus ojos un brillo apagado, a pesar de que su color no era un castaño común. Se notaban unos cuantos folículos que le rodeaban el iris, muy cerca de la pupila, que eran color azul oscuro; y asimismo, era muy bella, tenía un físico peculiar y muy distinto a lo común.

—Y dígame, señor Thasvidal, ¿en qué le puedo ayudar con su investigación? —preguntó Fhera, cruzando los brazos y relajándose en la mesa.

—Creo que lo sabe… —Bladrix sacó una libreta y un bolígrafo.

—Mire, señor Thasvidal, la policía me interrogó en la noche y le diré lo mismo que a ellos. No sé nada. Nadie de nosotras sabe nada. Lo único que nos dijeron es que, justo cuando Cristal estaba siendo liberada, la mataron. Y sí, igualmente sé que me preguntará mi relación con ella; y aunque lo crea o no, no éramos muy cercanas.

—Una foto en internet indica lo contrario, señorita Coit —aseguró Bladrix, echándose en el respaldo de su silla—. O me va a decir ahora que su relación con Cristal Montés era solo por «trabajo».

Bladrix cerró su libreta, calando que los ojos de Fhera mostraban algo de duda, pero también indicaban que no estaba mintiendo, y eso le impresionaba más que otra cosa.

—Pues lo crea o no, es cierto —cortó de golpe Fhera, esta vez mostrándose ausente y dudosa de hablar, pues comenzó a susurrar instantáneamente mirando a los doctores y enfermeros que estaban supervisando los embalajes—. Antes de matar a su esposo, Cristal estaba dedicada a la ciencia.

«Ciencia», pensó Bladrix, «regresamos al doctor Lastro ».

—…y gracias a su vida anterior al psiquiátrico, estaba decidida a ayudarme a entender…

Calló Fhera.

—¿Qué quería ayudarle a entender? ¿Se refiere a la investigación del Doctor Lastro? ¿Usted sabe algo, señorita Coit? —preguntó calmado, mostrándose respetuoso y paciente a Fhera, que suspiró—. Podría decirle que puedo buscar las respuestas en internet, pero ya lo he hecho y no hay ni siquiera registro de que usted exista, señorita Coit.

—Es precisamente con eso con lo que me estaba ayudando. Mi identidad.

—Pero…

Ella negó con el rostro de golpe, callándose de inmediato y suspirando pesadamente. Señaló con sus ojos la libreta y lapicero de Bladrix;  él comprendió lo que estaba ocurriendo. Se los arrastró por la mesa con cuidado para que ella escribiera algo desde el otro lado de la mesa; y gracias a la agilidad de movimiento de Bladrix, logró tomar su libreta de nuevo, justo cuando el enfermero abría la reja del embalaje.

—Señor Thasvidal, su tiempo terminó.

—Por supuesto, gracias —expresó Bladrix, levantándose a la vez de Fhera—. Fue un placer, señorita Coit.

Su apellido quedó nulo cuando Fhera ya estaba siendo arrastrada fuera del cubículo, pues Bladrix vio una sombra debajo del cuello de la joven. No era de un negro mate como lo había visto tantas veces antes en las víctimas del Asesino de MedioDía, era color violeta opaco, y ¿su figura?: una media estrella rodeando dos espirales.

Intentó controlar sus impulsos, hasta carraspeó la garganta para disimular su mirada fija en el cuello de Fhera. Pocas veces había sentido lo que sintió en esos momentos, una sensación calurosa en las palmas de las manos y en los pies; mientras que un cosquilleo se colaba por sus extremidades y lo hacía querer volver el estómago.
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Cuando Bladrix salió de Poenadella se sentía más confundido a como había llegado, incluso más, teniendo en cuenta que aquella marca que veía diariamente en sueños, que todas las víctimas del asesino, la  tenía en el cuello la joven Fhera Coit: bien marcada y visible en la piel.

Casi olvida que ella le había escrito un mensaje, que pronto recuperó de su libreta de investigaciones.

Sección P-772 Biblioteca municipal de Nuevadella.

Encuentra la verdad y sabrás cómo sacarme de aquí

Bladrix tuvo que releer esa nota más de 3 veces para tener una mente despejada a lo que estaba ocurriendo, a su encuentro con Fhera. Habían ocurrido muchas cosas en poco tiempo y digerirlas se estaba convirtiendo en algo insoportable.

Tal vez si su memoria regresaba por un acto milagroso podría entenderlo todo, el asesino, su conexión, las simbologías de Lastro, quien era Fhera Coit… No creía estar avanzando, pero, por lo menos, ver la nota de Fhera podía tener un significado, especialmente si se refería algo de Lastro. Tal vez era eso, enfocarse en un problema a la vez.

No tardó mucho tiempo en salir de Poenadella, tratando de ordenar sus ideas, pero, al parecer, no podía tener un momento de paz, pues su teléfono celular comenzó a sonar. Miró que era Marga quien lo llamaba y no perdió tiempo en responder.

—Dime, Marga.

—¿Estás sentado?

Bladrix miró a su alrededor un instante.

—No, ¿por qué? ¿Qué pasa, Marga?

—Quiero que te prepares para lo que te voy a decir, porque después de esto… todo lo que has pensado de tu vida se volverá una realidad —fue lo primero que dijo Marga en la bocina, cuando Bladrix se recargó en una pared para quitarse la cazadora. No sabía si podía soportar más de lo que ya estaba ocurriendo, no pensaba que podía. Marga continuó—: Mandé a analizar lo que me diste en el pañuelo, es sangre, Blady.

—¿De Tatia? —peguntó Bladrix de un hilo.

—No, ni de su Roommate tampoco.

—¿Eso puede determinar nuestras sospechas, de que el Asesino de MedioDía es en realidad la Asesina de MedioDía? ¿Es de hombre o es de mujer?

—Ni de uno ni de otro. Bladrix, esta sangre no es ni siquiera humana.

—¿Qué me estás diciendo, Marga?

—Lo que escuchas, esta sangre no es humana y tampoco es animal. Y para el colmo de los casos, está cristalizada, del mismo modo que ocurre con la de las víctimas después de morir.

—Entonces, si no es sangre humana y no es de animal ¿de qué es?

—No tengo ni la más mínima idea.

Bladrix trató de procesar la información, pero no podía creer lo que escuchaba. Siempre pensó en la posibilidad de que su locura fuese de nacimiento, incluso que sus poderes especiales o sueños eran creados por su subconsciente. Creía entender por qué los doctores del Instituto CD lo habían diagnosticado como esquizofrénico; y cuando fue dado de alta los doctores le habían dicho que con las medicinas viviría una vida normal. Pero aquellos dones que lo identificaban nunca se fueron, por lo tanto, escuchar lo que había dicho Marga lo había regresado en el tiempo, al día en el que murió Susana Santiago.

El día que Susana murió, 2 años atrás, Bladrix tuvo un episodio distinto a lo usual. Por primera vez, no tuvo visión alguna, pero sintió la muerte de Susana como si lo hubiesen asesinado a él; y por ello, pasó la mayor parte del tiempo de aquel día en internet investigando cada uno de esos poderes que lo consumían. Creía que podían darse a su mente poderosa, o que simplemente los había creado como un mecanismo de defensa por su horrible pasado; y cada página que se cruzaba en internet le indicaba que efectivamente estaba loco.

Aunque dentro de su búsqueda también encontró a alguien que no pensaba lo mismo que todos, que era fanático de la posibilidad de cargas energéticas muy grandes que creaban portales a otros mundos, a poderes cósmicos o mágicos, incluso paranormales. Pero también era una locura, había pensado en lo inverosímil que sonaba hasta que Viana Santiago le había indicado lo contrario. ¿Podría ser una posibilidad que Bladrix proviniera de otro mundo?




La Sombra 
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Bladrix y Viana arribaron a la Biblioteca Municipal de Nuevadella al caer la noche. El día había sido un caos con tanta información, pero ahora tenían una pista más que les había dado Fhera Coit, y no podían desperdiciar el momento a no ponerse con la investigación de esa nota.

Poco le había comentado Bladrix a Viana de Fhera cuando se encontró con ella en su departamento por la tarde, pues no creía que pudiera explicar lo que sintió al verla. Había muchas similitudes entre Bladrix y Fhera, en sus vidas e identidades. Todo se conectaba a la investigación de Lastro,  y aunque Bladrix no entendía por qué, aquel mensaje tan críptico podía sacar a Fhera de Poenadella y darle información de alguna manera.

La Biblioteca Municipal era el edificio más antiguo de Nuevadella, su estructura parecida a un hotel se diferenciaba mucho de la apariencia de todo en la ciudad. Pero ese efecto contemporáneo sí que lo tenía, incluso el lugar tenía fama de estar embrujado: dentro pasaban cosas extrañas, por eso llevaba clausurado más de diez años. 

Según lo que Bladrix sabía, todos los archivos, computadoras y libros habían quedado varados ahí. No había otro lugar dónde ponerlos porque la nueva biblioteca de Nuevadella estaba en una página de internet, y con sólo hacer tu pedido, en 15 minutos llegaba el libro hasta la puerta de tu casa. 

Cuando Viana y Bladrix llegaron miraron que las habladurías sobre esa zona en la ciudad eran ciertas. No había una sola alma en la calle y se encontraba tan desértico el lugar que parecía ser que todos en Nuevadella habían agarrado la zona como basurero. Era más fácil para ellos escabullirse y adentrarse ahora que era de noche, y que además de todo, no había quién los delatara.

Esperaron 10 minutos a que llegara Marga en su carcacha, un coche pequeño y color rojo oscuro que poco podía notarse en medio de la oscuridad.

—¿Me van a decir qué demonios estamos haciendo en este lugar? —fue lo primero que preguntó Marga, cuando ya estaba saliendo del coche y Bladrix y Viana caminaban hacia ella—. Tuve suerte de que no me siguieran, el Detective De La Vega está haciendo muchas preguntas, no me sorprendería que tuviera a alguien siguiéndome o investigando nuestro pasado, Blady.

—No hay pruebas de lo que ocurrió hace tanto, eres bastante buena haciendo tu trabajo, Marga, a mí no me preocupa. ¿Qué hay con la sangre?

—Aún sigue en patología, pero ya te lo dije, puedo investigarla mil veces y seguirá saliendo lo mismo. Y hay algo más…—comentó Marga, poniéndose muy inquieta—. Fhera Coit si existe en el sistema, pude encontrar algo. Tenías razón, Blady, sus documentos están sellados y la policía no quiso hacer un registro porque, conforme el reporte, Fhera apareció de la nada hace diez años. Antes de eso, Fhera Coit nunca existió. La llevaron hasta Poenadella porque creía que no pertenecía aquí.

—Probablemente esa es la información que está relacionada con el Doctor Lastro, la que te dijo Fhera, Bladrix. ¿Qué estamos esperando? Entremos a la biblioteca a buscar ese documento —animó Viana.

—Seguiré indagando, de todas maneras —interrumpió Marga—. Creo que tengo una manera para hacerme con más información.

—No dejes que nadie te siga, ya lo sabes —indicó Bladrix a Marga, abriéndole la puerta de su coche.

Y sin despedirse de ella, se marchó con Viana a las escaleras; rotas, sucias y con escritos en colores. 

Cuando llegaron a la puerta principal de la biblioteca, fue él quien rompió el vidrio de la ventana con una roca. Por la abertura del vidrio rompió el seguro y después abrió la puerta.

Viana y Bladrix se adentraron rápidamente, y aunque Viana intentó prender el interruptor de luz, seguían a oscuras. Miraron frente a ellos la gran biblioteca, de gran profundidad con cientos de libreros de aproximadamente dos metros de altura, repartidos en hileras. El pasillo por el que comenzaron a caminar tenía una alfombra olorosa y pinchuda que crujía mientras avanzaban; y a pesar de que Viana intentó sacar su celular para prender su linterna, la vista nocturna de Bladrix era lo único que necesitaban en aquel momento.

Pero Bladrix no podía concentrarse mientras pensaba en Marga, en lo que había dicho, y algo de miedo tenía que alguien descubriera su relación. No solo por el bien de ella, sino por los medios que había utilizado por años para ayudarlo a salirse de problemas.

—Estás preocupado —dijo entonces Viana. Bladrix la miró y asintió.

—Lo que más me preocupa ahora es que Marga se vaya con cuidado, no podemos darnos el lujo de que De La Vega meta las narices donde no le importa.

Bladrix miró el primer librero por el que pasaron, era la sección B, por lo que faltaban alrededor de 18 estanterías para encontrar lo que fuese que daría respuestas a Bladrix y Viana. Siguieron caminando.

—Marga me contó que fue ella quien te ayudó después de que saliste de la cárcel.

—Me salvó la vida —aclaró Bladrix—.
Hace 10 años, me desperté en el muelle de la playa comunitaria de Ciudad Diamante junto a Lidia Villalobos, la primera víctima —dijo calmadamente, decidido a revelarse ante Viana—. No tenía memoria de lo que había pasado, ni dónde estaba, ni siquiera sabía nada acerca de mí. Fue como si mi memoria hubiese sido borrada; lo único que recordaba era mi nombre. Después de aquel suceso, comenzó todo.

—Como dice Marga que le ocurrió a Fhera —aseguró Viana, mirando la repisa de libros de la sección G.

—Cada vez que tengo un sueño, episodio o pesadilla, veo 3 soles tal cual las simbologías de Lastro. Pero también veo ese círculo rojo que todos aclaran haber visto en el asesino, y algo más… una media estrella ardiendo en fuego, envolviendo dos espirales sobre uno de los soles. Fhera Coit tiene esa media estrella en la clavícula.

—Como las demás víctimas, ¿cierto? Mi hermana también tenía un tatuaje, recuerdo que eso fue muy importante para Serpero.

—Porque todas las víctimas lo tenían, incluso investigué quién se los hacía en Ciudad Diamante. El hombre me dijo que a la primera a quien tatuó había visto esa estrella en la televisión. Pero cuando vi el de la señorita Coit, supe de inmediato que era distinto, no era tinta, sino una marca de nacimiento.

—¿Y Marga? ¿Qué tiene que ver con todo esto? —volvió a preguntar Viana, mientras Bladrix ya se daba la vuelta en la librería de la sección M.

—¿Quién crees que me consiguió mis documentos de identidad? —preguntó Bladrix esbozando una sonrisa, una que Viana no pudo ver gracias a la oscuridad—. Fue antes de entrar al Instituto CD que vine a Nuevadella buscando una falsificadora que encontré en internet, era Marga. Pero ya la conoces, no me iba a dar mis documentos sin que le dijera lo que en realidad había pasado y quién era. Sorprendentemente, me creyó cuando le enseñé algunos de mis dones, sabes que le gustan los misterios sin resolver. Desde entonces nos hicimos muy buenos amigos y me ayudó mucho con las evidencias plantadas por el Capitán Serpero. Él no quería parar hasta que me viera de nuevo en la cárcel.

Viana se dio por entendida y bien informada. No preguntó más a Bladrix, pues, además de saber ahora su relación con Marga, ambos estaban cruzando la Sección P de las librerías.

En las estanterías se encontraban libros arrejuntados que parecían ser de varios doctores o científicos importantes, y Bladrix caminó al lado de Viana buscando la sección 772. Pero el eco de aquel lugar se escuchó muy frenético a la entrada, atravesando, a su vez, por toda la biblioteca.

Viana iba a decir algo, Bladrix, sin embargo, no tuvo tiempo de descubrirlo, porque le cubrió la boca con la mano, al mismo tiempo que una nueva linterna prendió su luz a lo lejos: una luz que se acercaba por el gran pasillo principal de la biblioteca. No le quedó más remedio a Bladrix que sacar el revólver que tenía ajustado en su pantalón; mismo que Viana vio con terror, pues estaba cerca de ella, a su costado.

Esperaron unos segundos, y conforme avanzaba aquella luz, también la sombra de una persona. Podría ser cualquiera, desde el detective De la Vega hasta la Asesino de MedioDía, incluso Marga, pero no...

Un grito provocó que aquella que había llegado a puntillas soltara su teléfono celular y se quebrara en el suelo.

—¡Alicia! —gritó Bladrix, soltando a Viana primero y bajando su arma después.

La Doctora Alicia Acosta estaba tan anonadada con lo que acababa de ver que casi cae inconsciente.

—¡Por dios, Bladrix! —gritó, después de recuperar el aliento—. ¿Un arma? ¿Qué estás intentando hacer, matar a la pobre chica?

—¡No! ¡No! Buscando información ¿Qué estás haciendo tú aquí?

—Me pediste que investigara sobre Lastro, así que hablé a todos mis colegas en Ciudad Diamante y me dijeron que parte de su investigación está en la biblioteca —aclaró Alicia, acercándose a Bladrix y Viana.

—Déjame adivinar, ¿está en la sección P-772? —preguntó Bladrix cruzando los brazos.

—¿Cómo lo sabes?

—Es una larga historia —aseguró Bladrix—. ¿Por qué no me llamaste antes, Alicia?

—¡Revisa tu teléfono!

Y Bladrix lo hizo, desde las 5 de la tarde tenía 18 llamadas perdidas de Alicia y 8 de la comisaría de Nuevadella. No le quedó más remedio que disculparse.

—¡Hola! Es un placer por fin conocerte en persona —dijo entonces Viana, y saltó a los brazos de Alicia como si fuera su mejor amiga. Pero Bladrix la arrimó de un súbito impulso.

—¿Pudiste averiguar algo más sobre Lastro? —preguntó a Alicia de golpe.

—Poco… Muchos de mis colegas no conocen su trabajo, pero como todos, han escuchado los rumores del señor Magno Lastro. Al parecer, hace mucho, mucho tiempo, perdió a su esposa, cuando vivía en Ciudad Tibalzi.

—¿Y por eso se volvió loco? —preguntó Viana, pero Bladrix la miró furtivamente—. ¿Qué? Estaba loco, todos aquí lo sabemos.

—Al principio creían que la muerte de la esposa de Lastro había sido accidental —continuó Alicia—, pero el forense encontró que no fue así, que en realidad fue asfixiada, y al saberse aquello, Lastro huyó de Tibalzi.

—¿Mató a su propia esposa? —preguntó Bladrix exaltado.

—Pronto descubrieron que no, pero él creía que había sido asesinada de una manera muy extraña.

—Es asfixia, ¿qué tan extraño es eso?

—Bladrix —dijo Alicia seriamente—. Encontraron rastros de sangre salpicada en la pared, no era de ella porque no tenía heridas superficiales, pero… no pudieron dictaminar si la sangre era humana, y el caso se cerró.

Bladrix y Viana se miraron un momento.

—Eso debió volverlo loco —dijo entonces Viana, pero Bladrix seguía fijo en Alicia.

—Y lo hizo, fue entonces que comenzó con toda su investigación —aseguró.

—Bueno, ya que ahora todos estamos aquí y en la sección P, ¿podemos por favor buscar la investigación y sacarnos de dudas de una vez? —preguntó Viana ya desesperada, mientras Bladrix y Alicia la miraban.

—Háganse para atrás —dijo Bladrix a Alicia y Viana, que se pusieron atrás de él de inmediato.

Bladrix cerró los ojos, enfocando en su mente el número 772. Sabía que tenía remotas posibilidades de probar su teoría, algo que quería intentar después de haberse quitado los pedazos de vidrio de sus manos con sólo su mente. Pronto, visualizó el número con más ímpetu, sin dejarse distraer por Viana o Alicia. Después, por una mente muy expandida como la suya, el rostro y marca de nacimiento de Fhera Coit se coló como algo inesperado en su mente; no fue hasta que sintió que su mano había tomado una superficie dura y fría que abrió los ojos; pudo ver que sostenía un libro no tan grande de pasta dura y verde opaca, y que se encontraba completamente apostillada.

—¡Lo hiciste! ¡Con tu mente! —gritó Viana, acercándose a Bladrix junto con Alicia—. Un momento estaba en la repisa y al otro en… tu mano. ¡Lo hiciste! ¡Lo conseguimos!

Bladrix dirigió su mirada a Alicia, que se encontraba recargada en la repisa tras ella, un poco asustada, pero con una sonrisa en la comisura de sus labios.

—Esto rompe por lo menos 50 reglas entre doctor y paciente, pero creo que esa regla la hemos roto muchas más veces.

—¿Bladrix?

Se volvió a Viana, con una sonrisa de oreja a oreja que pronto perdió. Miró que la joven estaba siendo amenazada por una sombra que la tenía agarrada del cuello, con un cuchillo casi enterrándose en su piel.

—Eres tú —dijo.

Bladrix temblaba, sentía que esa fuerza extrahumana que lo poseía se acentuaba mientras observaba al cuchillo que se incrustaba un poco en la piel de Viana, sacando unas cuantas gotas de sangre. 
Miles de veces había imaginado aquel día, el día en el que vería a la persona que le había arruinado la vida; pero nunca imaginó que sería en esas circunstancias, con su doctora y Viana de por medio.

—Eres tú —volvió a decir, mirando que la sombra que se encontraba atrás de Viana se escondía más en las oscuridades. Ni siquiera su visión nocturna lo dejaba verle el rostro—. Déjala ir, ella no tiene nada que ver en esto, es entre tú y yo, ¿cierto? Sé que los asesinatos los has hecho para tomar mi atención, pues aquí estoy, aquí me tienes. Por favor, suéltala.

—Bladrix —fue Alicia quien susurró, tomándole la esquina de su cazadora color negro.

Bladrix comenzó por captar una especie de luz ruidosa en los ojos, era como si su propia visión quisiera a ayudarlo a ver al asesino que tenía a Viana más atrapada que antes. No alcanzó a distinguir su rostro, pero como todos los testigos de los asesinatos, miró el círculo incompleto que se encontraba en el hueso de su clavícula: rojo como la sangre. Tenía una espada envainada al costado de su chamarra negra, 4 cuchillos en sus bolsillos y dos tabiques picudos en sus pantalones. 

Bladrix tenía dos opciones, investigar quién era la sombra o salvar a Viana, y no lo pensó dos veces.

—¡Suéltala ya! —repitió Bladrix, mirando que la mano del Asesino de MedioDía estaba cubierta por cicatrices, y aún amenazaba a Viana e incrustaba el filo del cuchillo un poco más en su piel, causando sus gritos—. Bien, si no quieres hacerlo por las buenas, será por las peores.

Bladrix estiró su mano y la subió con la palma abierta, causando una fuerza ondeante que atrajo el cuchillo del Asesino de MedioDía, el cuchillo voló por los aires y cayó en la mano de Bladrix.

Fue todo tan rápido que Viana tuvo tiempo de echarse para atrás y darle un golpe a su atacante en la cara con su cabeza, después un codazo en su estómago y por último una patada en las costillas; teniendo  tiempo de sobra para correr hacia Alicia mientras Bladrix aventaba el cuerpo de la sombra al vacío oscuro de la biblioteca.

—¡Váyanse! —gritó Bladrix, y Alicia y Viana salieron corriendo de la Sección P de la Biblioteca Municipal mientras la sombra ya se recuperaba de su caída y se levantaba del suelo.

Bladrix se quedó inmerso en la oscuridad, frente aquella persona que había arruinado su vida desde que había despertado en una playa con una joven muerta a su lado, pero no iba a huir, no iba a asesinar a nadie, pues tenía asuntos pendientes y muchas preguntas.

—¿Quién eres? ¡Muéstrate, cobarde! —gritó él, con el corazón latiendo rápidamente. Lo sentía en el pecho como un tambor, en las palmas de sus manos, en su estómago. Entonces, la sombra se dio a notar entre la oscuridad mientras lentamente se quitó la capucha que cubría su rostro.

Bladrix se retrajo al ver su cabello largo y rojo hasta sus costillas, sus ojos brillantes y de un color avellana, brillando en la oscuridad como a él le ocurría con sus ojos azules. Todos los testigos habían tenido razón desde el principio, las suposiciones se habían convertido en una realidad, pues Bladrix Thasvidal estaba frente a ella, frente a la causante de todo su calvario, frente a la Asesina de MedioDía.

Bladrix no tuvo tiempo de hacer preguntas o vengar su tormento, pues, con un golpe fulminante, la asesina lo aventó hacia atrás contra una de las estanterías, provocando que los libros comenzaran a caer sobre él; que ya estaba rendido en el piso. Pero su poder y sus habilidades parecían estar más acentuadas en presencia de la sombra, por lo que todos esos libros que tenía encima los aventó hacia ella.

Teniendo tiempo a su favor, se levantó.

—¿Qué eres, una ninja? —preguntó molesto y adolorido Bladrix, pero pronto comenzó a moverse de un lado al otro.

A pesar de esquivar los cuatro cuchillos que ella aventó hacia él, con ese mismo don mental, uno de los tabiques se incrustó en la cazadora de cuero de Bladrix. No llegó a penetrar en su piel, pero en esos segundos de distracción recibió un nuevo golpe; esta vez en las costillas.
Y tan pronto logró liberarse de los golpes, le saltó encima a la asesina, la enfrentó con un rugido feroz, como si fuera un animal. La arrastró con su mente hacia él, la tomó del cuello y con mucha fuerza la aventó sobre una nueva estantería. El brutal impulso empleado debió haberla desorientado, pero no lo hizo. La sombra arrastró ese mismo librero hacia Bladrix, que pronto lo aventó hacia otro lado: destruyendo cuatro secciones de libreros en la biblioteca.

La pelea no terminó, pero se movió de lugar. Ambos estaban ahora a la entrada de la biblioteca, se podía ver a lo lejos casi todo destruido, pero Bladrix no titubeó. Le regresaron los dos porrazos que intentó darle en las costillas, pero esta vez no fue suficiente. La mente de la sombra ya había invocado algunas maderas que se encontraban a los alrededores, filosas y rotas que se colocaban detrás de ella. Iba a matarlo y eso él lo sabía, y mientras más pensaba en su muerte, más se daba cuenta de lo irónico que fuese precisamente ella quien terminara con su vida. 

Pero una vez más, se dio cuenta de su error, cuando, estando abatido y sin poder levantarse, miró que la asesina se volvía a Viana y Alicia. Ambas estaban fuera en las escaleras de la entrada de la biblioteca, en sí, no podían mirar lo que ocurría dentro, pero él sí, y miró que su enemiga estaba por lanzar aquellos trozos de madera hacia ellas.

Ni siquiera lo pensó, sacó de su espalda el revólver que tenía para emergencias: aquella era una emergencia. Sin siquiera pensar en sus actos a continuación, tiró del gatillo, provocando una resonancia feroz dentro de la biblioteca.

La sombra cayó, como un ave recién nacida de su nido.

Alicia y Viana se adentraron corriendo, guardando silencio al ver la escena tan perturbadora que se encontraba frente a ellas. Por el contrario, Bladrix no pudo levantarse para explicarles lo que había sucedido, sentía como si su cuerpo estuviera completamente dormido, y cómo sus extremidades lo acalambraron; pero sobre todo, sentía en su pecho una opresión muy grande, una adrenalina formarse y correr por sus venas, bombeando lo que él creía que se había roto con su disparo.

Viana corrió hacia Bladrix y lo ayudó a levantarse, porque no parecía poder hacerlo él solo; mientras Alicia se acercó a la mujer, que estaba completamente cubierta de pies a cabeza por ese abrigo negro que no dejaba a notar ningún rasgo físico visible. Se agachó, tomó su pulso con sus manos temblando y se volvió a Bladrix. 

—Está muerta —aseguró.

Bladrix se acercó un poco, escuchando las sirenas de la policía acercarse desde una distancia razonable.

—Tienen que marcharse, esto lo hice yo, ustedes no tienen por qué sufrir las consecuencias —les dijo a Viana y Alicia, que lo miraban aterradas.

—¡No vamos a dejarte! —argumentó Viana, intentando acercarse a Bladrix.

—Alicia, por favor, mantenla a salvo.

Alicia se resistió un momento, sus lágrimas dejaban notar su pesar ante lo que había ocurrido y no tenía intención de dejar a Bladrix cargar con sus actos sólo; pero no quedaba de otra que proteger a Viana, que luchaba contra ella para quedarse mientras la sacaba a rastras de la biblioteca, con las sirenas de la policía más cerca.

Bladrix las vio marcharse, sintiendo que su corazón roto lloraba por dentro, pero se volvió a la sombra después. Había matado a la Asesina de MedioDía, única responsable por todas las muertes en Ciudad Diamante y Nuevadella; aquella que había luchado con los mismos dones que Bladrix poseía, y ahora, estaba muerta frente a él.

Estaba tan cargado de adrenalina, que ni siquiera quería huir, quería entregarse e ir a la cárcel. 

Nunca había matado a nadie, y todas esas veces que lo llamaron asesino en su vida se habían vuelto una realidad; esta vez no lucharía por ser liberado de nuevo; aunque tampoco le quitarían el placer de ver más de cerca a la mujer que había arruinado su vida.

Se acercó a ella mientras se metía el revólver en el bolsillo de su cazadora. Se agachó y le quitó la capucha de un movimiento limpio. Su rostro grave era de facciones adiamantadas, y su piel era trigueña; se notaba más o menos de su edad, y su cabello era rojo como el fuego. Tenía unas cuantas heridas en la piel, muchas de ellas ya cerradas y otras cuantas abiertas.

Dirigió su mirada hacia la clavícula de la muchacha, quería observar su marca aunque fuese sólo un instante; ver si era igual o parecida a la suya, si era gracias a eso que estaban conectados. Pronto miró que, en efecto, faltaba una esquina para que el círculo estuviera completo. Lo que no esperaba era ver con sus propios ojos que ese espacio vacío pronto se fue trazando, conectando el círculo por completo y haciéndolo brillar de un tono rojo, casi como el color de su cabello.

Algo que llamó la atención de Bladrix fue el brazo izquierdo de la sombra, que tenía una inscripción tallada que decía: Relixa. No sabía qué sentir en aquellos momentos, menos cuando escuchó que ya había gente subiendo la escalera.

No se esperó a que lo llamaran, dejó a la sombra tendida en el piso y salió de la biblioteca con las manos en alto.




Por su muerte llegaron las consecuencias
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Bladrix estaba en la oscuridad, reposando en un sillón caliente y acogedor mientras tomaba un poco de cerveza de un vaso de vidrio, y de vez en cuando mofaba o hipaba. Llevaba más de tres horas en esa posición, a solas, pensando en todo lo que había ocurrido en alrededor de 12 horas; y lo único que necesitaba en ese momento era alguien que lo regresara a la realidad; y sólo una persona podía hacer eso...

Escuchó que la puerta de la casa se abría lentamente, y miró una figura formándose con la luz de las candelas de fuera. Se esperó por lo menos diez segundos en prender la lámpara a su costado, cuando Alicia se adentró a su hogar.

—Bladrix —dijo ella de un suspiro, cuando lo miró al fondo de su sala, sentado y con el rostro pálido.

—No sabía a dónde ir —dijo él, mirando el terror de Alicia formarse en sus facciones angulosas.

Corrió hacia Bladrix para abrazarlo, y él le correspondió e incrustó su mandíbula cuadrada en su hombro, evitando que sus lágrimas se corrieran de la ropa.

—Vimos cómo la policía te llevaba, pero no te vimos en comisaría. Pensamos que te quedarías en la cárcel. Llevé a Viana a casa de Marga para que estuviera más tranquila —le dijo Alicia, sentándose en la mesa frente al sillón.

Bladrix regresó su mente 4 horas atrás, cuando dos policías llegaron hasta él y lo amordazaron y tiraron al suelo mientras que otros tantos se adentraron a la Biblioteca Municipal de Nuevadella. Estaba sumiso ante las autoridades, sin luchar, sin tratar de defenderse, sin siquiera pretender marcharse. Esos segundos de espera fueron los más largos de su vida: más recordando también la primera vez que había sido interrogado por la policía en Ciudad Diamante.

Sintió que habían pasado varias horas cuando en realidad pasaron alrededor de veinte segundos que un policía salió de inmediato de la biblioteca.

—No hay nada ni nadie —dijo el hombre, tomando la atención de Bladrix, que volteó hacia el vidrio de la puerta donde podía ver el lugar preciso en el que había matado a la sombra.

—No había nadie, Alicia —dijo Bladrix, regresando de nuevo a la casa de su doctora, donde ella lo escuchaba atónita, sentada a su lado—. Ella desapareció, se desvaneció como si nunca hubiese existido.

—Es imposible, ella estaba…

—Muerta, lo sé, yo la maté —dijo de golpe Bladrix, volviendo su mirada a Alicia—. Es una locura, ¿no crees? Pero a este punto creo que la locura es parte de mí, es decir… le disparé y cayó muerta, ¡y después ya no estaba! —Sudoroso e inquieto se levantó del sillón para caminar—. Y no solo eso, ¡tiene exactamente los mismos poderes que yo! Diría que son dones, pero llamar a lo que yo puedo hacer, don, es subjetivo; sobre todo, teniendo en cuenta de que ella también los pose, ¡todos y cada uno de ellos!

—Bladrix, intenta tranquilizarte —suplicó Alicia, levantándose del sillón y caminando hacia él, que la cortó de golpe:

—¡Cómo puedes pedirme que me tranquilice, Alicia! —Explotó—. No estamos en terapia, esto no es un problema que se pueda arreglar con hablarlo. ¿No entiendes eso? Ella es la Asesina de MedioDía, que busca presas que, al parecer, tienen exactamente el mismo grabado que Fhera Coit. ¡Una mujer que apareció de la nada hace 10 años sin identidad y que encima está relacionada con el Doctor Lastro!

Su último grito alarmó más a Alicia, que observaba a Bladrix con terror mientras él aventaba su tarro de cerveza por los aires.

—Ella tiene el mismo distintivo en la clavícula, Alicia y la suya se completó, como si...como sí... ¿Cómo puedes explicarme eso? —habló muy rápido—. Estaba muerta y, ¿ahora no lo está? ¡Y encima desaparece y su círculo se completa! No es una casualidad, nada es casualidad. Y solo hay una manera de comprobar mi teoría.

Alicia se echó aún más para atrás cuando Bladrix sacó su arma de fuego del cinto de su cincha. Estaba tan fuera de sí que reía y sudaba más abundantemente de lo normal.

—¿Por qué tienes eso? —preguntó Alicia a corta voz, rasposa que casi no salió de su boca.

—Es la única manera de comprobarlo. ¡Es la única manera para que tenga sentido! Tienes que matarme, Alicia.

Bladrix aventó la pistola a su doctora, que estaba tan aterrada que por poco no logra alcanzarla. Todo su cuerpo temblaba, como si estuviera sacudiéndose la tierra, como si su sangre bombeando adrenalina le provocara pánico.

—¡No! ¡Esta vez perdiste la cabeza! —indicó de un grito mientras Bladrix llegaba hasta ella y colocaba en su pecho la mano donde Alicia sostenía la pistola.

—Es la primera vez en toda mi vida que he estado cuerdo, hazlo, Alicia, mátame.

—¡No! No voy a hacerlo.

—Hazlo, pronto.

—¡No! Bladrix, no puedo. No me obligues, ¡por favor!

—¡Tienes que hacerlo!

—¡No!

—¡Mátame! ¡Mátame ya!

Y por el disparo, Bladrix Thasvidal murió.
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Cuando abrió sus ojos, sintió que el sol le nublaba mucho la vista, mientras que sus manos estaban tomando algo espeso y de gran densidad que le hacían cortes pequeños en la piel. Escuchó el oleaje del mar a lo lejos, uno relajante y pacífico.

Por impulso dio una especie de mofada, sintiendo a su corazón detenerse cuando miró que junto a él se encontraba una joven adolescente, tendida en la arena debajo del muelle. Su rostro estaba de un pálido azulado y sus facciones nunca las olvidó: eran perfectas, como las de una muñeca de porcelana. Tenía alrededor de los ojos unas venas ajustadas y alargadas, color negro, y en su estómago también: donde antes había sido apuñalada por un arma de corto tamaño.

Era Lidia Villalobos.

Bladrix se vio a sí mismo, él también era un adolescente de 18 años más o menos. Estaba vestido de una forma bastante más diferente a lo que acostumbraba, con una túnica color gris y unos pantalones negros. Algo comenzó por darle comezón alrededor del cuello, por lo que se desató la túnica para ver en su clavícula una especie de marca, comenzar a formarse en la piel: era color rojo y no llegó a completarse.

Bladrix había regresado en el tiempo, a aquel día en el que despertó sin recuerdos y sin identidad; sin una explicación coherente del por qué se encontraba en la playa de Ciudad Diamante junto al cuerpo inerte de una víctima de asesinato. Pronto llegaría la policía para llevárselo y culparlo, y en unos cuantos años sería internado en el Instituto CD por su esquizofrenia. 

Era extraño para él haber regresado precisamente a ese día que su vida se arruinó por completo, pero las palabras de Alicia se clavaron en su mente más duras y concisas que siempre: «Si quieres buscar respuestas, tienes que comenzar desde aquel día, tienes que regresar en el tiempo a ese momento en que despertaste hace 10 años». Tal vez lo había deseado tanto que su cabeza pudo pensar en Lidia Villalobos cuando su corazón dejó de latir. Y tal vez, teniendo ya la perspectiva de un hombre adulto y más experimentado podía encontrar algo que no pudo hallar aquel día.

Se levantó con cuidado, soltando la arena que ya le había hecho unas cuantas fisuras en las manos. Miró nuevamente a Lidia, y no parecía recordar lo joven que estaba la muchacha en aquellos días; sobre todo ahora que la Asesina de MedioDía terminaba con las vidas de mujeres mayores a los 20 años. La inspeccionó de arriba abajo y observó que ella sí vestía como una mujer normal, con una ombliguera y shorts vaqueros, aunque sus botas no tenían sentido por el clima tan caluroso de la playa.

Se agachó a verla, y junto a ella pudo encontrar cabellos color rojo en la arena, que inmediatamente lo hicieron pensar en la sombra. Después, observó que una de las manos de Lidia estaba apretada, formando un puño. Y cuando se la abrió, extrajo un papel arrugado de color café claro, como un pergamino antiguo.

Lo primero que Bladrix vio fue un mapa trazado, uno de la playa de Ciudad Diamante, bien hecho y con sus nombres predeterminados a las locaciones. Pero lo que más le interesó fueron los escritos con bolígrafo. Parecía ser la caligrafía de alguien con apuro y había 10 palabras que llamaron la atención de Bladrix: colocadas en zonas principales de la ciudad o alrededor de la página. Pero una de las palabras: vórtice; era la que se mostraba en el muelle de la playa, alrededor de un espiral contiguo, grande y de gran consistencia. Había una especie de rayo atravesando esa locación, que parecía dividir la arena en dos y formar un remolino. Estaban Bladrix y Lidia en ese preciso lugar. 
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Bladrix abrió los ojos de nuevo, esta vez, observaba oscuridad. Su corazón comenzó a latir tan deprisa que parecía tener falla cardiaca. Pero pronto comenzó a sentir de nuevo sus pies, sus manos, incluso las lagrimillas que corrían por sus mejillas y se caían al suelo. Se apresuró a sentarse, pues estaba tendido en el piso, escuchando la voz de una mujer gritar una y otra vez su nombre: era Alicia.

La miró, y nunca había sentido tanta culpa; aunque no era lo único que sentía en esos momentos. Alicia lo abrazaba y gritaba su nombre mientras su rostro se tornaba pálido.

—¡Estás vivo! ¡Estás vivo! ¡Gracias a dios! —no paraba de decir Alicia, aun apretando a Bladrix con una fuerza no propia de los humanos—. ¿Estás bien? ¿Quieres levantarte?

Bladrix no pudo hablar, pero asintió con el rostro. Estaba confundido, sin saber si sus propias expresiones se notaban apagadas o daban indicios a Alicia de su estado.

Ella lo ayudó a levantarse, trabajosamente por su gran tamaño y pequeño el de ella. Se ayudaron con el sillón y en la mesa porque ninguno tenía fuerzas necesarias. Y una vez levantados, Alicia volvió a abrazarlo, aunque ahora Bladrix la detuvo para mirarla fijamente a los ojos.

—Preguntaría qué ocurrió, pero estaría siendo iluso —dijo por fin Bladrix, intentando mostrar una media sonrisa a su doctora, que seguía llorando.

—¡Lo siento mucho! No quería hacerlo, pero fue un impulso, salió desde lo más profundo de mí. Tengo que llevarte al hospital.

—No, espera.

La detuvo, cuando Alicia ya estaba intentando arrastrarlo hacia la puerta.

Bladrix se quitó su cazadora, sintiéndose bien, más que bien. Sin dolor muscular o incluso debilidad. Se había recuperado más pronto de lo que hubiera imaginado, contando que había recibido un balazo en el pecho, en donde estaba su corazón.

Se quitó la camisa empapada también, viendo su sangre transformada en un color más opaco de lo usual: casi negra. Sus heridas del cuerpo no sorprendieron a Alicia, ya las había visto más de una vez cuando atendía a Bladrix en el Instituto CD.  Pero la mirada de ambos se enfocó en el pecho de él, rodeado de sangre acuosa y densa de un color un tanto más opaco a lo usual que se vertía en su piel.

Para la sorpresa de ambos, no había herida alguna, el disparo que había recibido no había dejado huella: era como si nunca hubiera ocurrido. Pero lo había hecho: la sangre era la consecuencia de aquello.

—¿Cómo es esto posible? —preguntó anonadada Alicia, intentando tocar el pecho de Bladrix por la impresión, pero siendo reprendida por él al mismo tiempo.

—¿Tienes algodón y una bolsa de plástico? —preguntó Bladrix después, y Alicia se marchó a su cocina, pegada a la zona de la sala en la que le había disparado a Bladrix.

De sus cajones sacó un poco de papel higiénico y una bolsa hermética asegurada, que pronto entregó a Bladrix. Él, por lo mientras, empapó el papel en su sangre, limpiándose el pecho también, y después colocó la evidencia en una bolsa.

—Bladrix, tu marca, mírala.

Bladrix se volvió hacia el espejo de gran tamaño que se encontraba en la pared junto al sillón. Se acercó lentamente, mirando por fin su clavícula. Pronto observó que esa marca color rojo, formando un cuarto de círculo, comenzaba a tallarse más profundamente en la piel y manifestándose un cuarto de círculo más, arrastrándose por el hueso.

Por fin, la marca de Bladrix estaba a completándose, aunque no del todo como la de la sombra.

—La de Relixa está completa y creo saber por qué —se dijo Bladrix para sí, pero en voz alta, y Alicia lo miró con el ceño fruncido.

—¿Relixa? —preguntó Alicia.

—Es su nombre.

—¿Cómo lo sabes?

—Vi ese nombre tatuado en su brazo, tallado, como yo tengo el mío, debe de ser su nombre… Nunca la había visto, Alicia, pero algo en ella se me hizo familiar, como me pasó con Fhera Coit. Su fuerza es igual a la mía, sus sentidos, su percepción… incluso su marca.

—Ahora es igual, pero, ¿cómo te pudo haber crecido? —indicó después Alicia, señalando el medio círculo de Bladrix.

—Por eso tenía que probar mi teoría —interrumpió, volviéndose a ella—. Creo que mi marca se implementó una vez que mi corazón dejó de latir, como a ella le pasó cuando la maté en la biblioteca.

—¿Y eso qué quiere decir, que eres inmortal?

—No creo que sea el caso, es algo más….

—¿Qué? ¿Qué puede ser? —preguntó Alicia, tan interesada en las palabras de Bladrix que se acercó más a él.

—No tengo ni la más mínima idea.




Perdido
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Cuando Bladrix llegó a su apartamento a mediodía, lo primero que hizo fue mirar su celular. Tenía 5 llamadas perdidas de la comisaría, dos mensajes de texto de Marga indicando que Viana estaba segura dentro de su hogar y que el libro por el que casi había muerto la chica estaba bien escondido.

Si Bladrix volvía a llamar a la comisaría, volvería a dar al cuarto de interrogación, y ya había estado ahí muchas horas después de lo que ocurrió en la biblioteca.

Fue fácil para él salir de problemas gracias a que no había cuerpo alguno dentro de la biblioteca, tampoco había rastros de sangre y los casquillos de las balas se habían esfumado tan rápido como la sombra. El detective a cargo de lo que ahora llamaban: el atraco a la biblioteca, recibió la licencia de portación del revólver que Bladrix había comprado ilegalmente; Marga había sido la encargada de proporcionarle el documento para que no hubiera ningún problema. Y para continuar la investigación y seguir buscando, Bladrix salió de la cárcel; aunque no con la cabeza en alto como siempre.

Cerró la puerta de su departamento tras él, apagando su celular después, dejando su cazadora color negro en su perchero y tirándose a la cama. Nadie sabría nada de Bladrix Thasvidal en semanas.

SEMANA 1

Blady, soy Marga. Estoy muy preocupada, por favor llámame.

Bladrix, has faltado otra vez a nuestra terapia, por favor habla conmigo. Necesito saber si estás bien o si hay algo en lo que pueda ayudarte.

Señor Thasvidal, no he recibido noticias de su parte y creo que le di una buena cantidad de dinero para investigar la muerte de mi Tatia.

SEMANA 2

Voy a pasar a tu departamento en la noche, si no me abres juro que tiraré la puerta abajo. Por favor, llámame o hazme saber a tu manera que estás bien.

Todo es mi culpa, no debí dispararte, no puedo seguir con esta culpabilidad, por favor. Necesito saber que estás bien, necesito saber cómo ayudarte. No estás sólo en esto.

Blady, es la decimocuarta llamada en 2 semanas, esta vez te hablo para decirte que Viana ha encontrado por fin algunas cosas interesantes en el libro del doctor Lastro. Es de vital importancia que te comuniques.

—Noticia de última hora: Nuevamente, la policía se encuentra en la Biblioteca Municipal de Nuevadella, continuando su investigación del curioso caso del asalto, hace ya algunos días, por el sospechoso de los asesinatos en Ciudad Diamante y Nuevadella. Los detectives creen que Bladrix Thasvidal, de 28 años, no tuvo nada que ver con el robo y destrucción de la biblioteca; aunque fuentes cercanas indican un gran disturbio y disparos de arma de fuego esa misma noche.

Por otro lado, este fin de semana se espera un reforzamiento de las condiciones invernales en la mayor parte de la ciudad por una vanguardia polar, y un sistema frontal. Continuamos con el clima.

—¡Bladrix abre la maldita puerta! —gritó Marga, soltando tremendos golpes que sonaban como un eco dentro del departamento.

Bladrix estaba recostado en su cama, y aunque los gritos de Marga eran muy poderosos él no parecía escucharlos. Era como si su mente viajara a miles de kilómetros por hora mientras que la botella que lo acompañaba se convertía en su mejor amiga.

—¡Ya me harté, voy a tirar la puerta!

Bladrix se volvió a la puerta del departamento: nada sucedió. Esperó unos segundos para escuchar primero el grito ahogado de Marga y después el tremendo golpe, todo al revés.

«Solo necesito descansar, déjenme descansar»

SEMANA 3

Bladrix despertó con tremenda jaqueca y con náuseas, una fría mañana de invierno. Sentía que había dormido alrededor de 30 horas sin tener una sola pesadilla, y se había dado cuenta, en su tiempo de soledad, de que se daba al bourbon: su nueva bebida favorita.

Se levantó de su cama al mismo tiempo que tiraba cientos de revistas y papeles con el movimiento de las sábanas. Bostezó y miró por la ventana el cielo nublado y la nieve caer con delicadeza sobre la calle Rosetta, que estaba bastante cargada de hielo por las ventiscas de los últimos días. Sabía que las calles para entrar a Rosetta estaban cerradas gracias a la pista de hielo comunitaria que se encargaba de poner el gobernador; lo que no sabía era que había abierto al público hace dos semanas, dos semanas en las que él estuvo tendido en su cama sin hacer nada.

Miró que al otro lado de la calle, los bares y restaurantes ya colocaban adornos navideños y la gente iba a pie gracias a las calles cerradas, mientras los estudiantes de la Universidad de Nuevadella se encontraban ayudando.

«Patéticos», pensó.

Cerró las ventanas y se tropezó con su valija, aún abierta y llena de ropa en el suelo. Se maldijo a sí mismo por tener su departamento hecho un chiquero, ni siquiera podía caminar libremente por los alrededores y tuvo que llegar al baño a rastras.

Aquella mañana se sentía tan fría que Bladrix abrió la llave de su bañera para darse unos momentos de relajación. Inclusive su aire eléctrico caliente no llegaba a subir la temperatura del departamento. Se miró en el espejo, sin reconocerse. Llevaba tanto tiempo encerrado, solo y sin descansar, que su rostro estaba pálido, y ese cuerpo voluminoso había perdido unos cuantos kilos. Mientras que sus ojos azules se notaban más claros gracias a las ojeras que lo rodeaban.

Tenía el cabello unos centímetros más largo de lo que acostumbraba, normalmente lo tenía a la altura del cuello, pero ahora comenzaba a caer por sus hombros; no le quedó más remedio que anudarlo con una liga negra en un chongo.

Después de quitarse la ropa, Bladrix se miró una vez más en el espejo, observó que el medio círculo que tenía en la clavícula se notaba más rojo que de costumbre; pensaba que se daba por su falta de vitaminas, quería pensarlo, pero sabía muy bien que ese color se daba a su muerte, a cuando semanas atrás, Alicia le había disparado en el pecho.

Sí, en pocas semanas, Bladrix Thasvidal había tocado fondo.

Se adentró a sus pensamientos, cuando ya sentía el agua ardiendo, abrazarlo en la bañera, y estuvo dentro por lo menos una hora en lo que el agua se entibiaba hasta congelarlo. En su tiempo de relajación cerró los ojos, queriendo no pensar en nada ni en nadie, pero no podía evitarlo, el rostro de la sombra y de Fhera Coit estaban muy bien plasmadas en su mente. Lo que siempre lo obligaba a volver en sí era la muerte y resurrección de la Asesina de MedioDía.

Algo se había roto en él aquel día, una parte de su alma que por años había sido pura hasta que tiró del gatillo. Y aunque siempre fue inocente de los asesinatos de mediodía ahora se sentía más culpable que nunca.

Después de ducharse se sirvió nuevamente un poco de bourbon con hielo. Se dirigió hacia su cama, se acostó y, de 3 sorbos, se acabó el contenido, sintiendo su garganta arder por unos segundos. No fue hasta que la puerta de su hogar fue golpeada tres veces que Bladrix se sentó en su colchón, sin prestar atención como hacía siempre.

—Bladrix, soy yo —dijo una voz, una dulce que él reconoció de inmediato.

«Viana», pensó.

—No tienes que hablar o abrir la puerta, sólo quiero que me escuches —dijo Viana de nuevo, y Bladrix se levantó de la cama, caminó hacia la puerta y puso una mano en el picaporte, pero se arrepintió de inmediato y se sentó después, al borde de la puerta—. No puedo pretender saber lo que estás sintiendo en este momento —continuó Viana—, tampoco te estoy pidiendo que me lo expliques. Sólo quiero que sepas que estoy aquí para ti, todas lo estamos. Alicia, Marga y yo… esa es una ventaja de tener mujeres a tu alrededor.

Bladrix sonrió. Escuchó cómo Viana se sentaba al pie de su puerta también, además de que vio la sombra en el espacio de hasta abajo.

—Te vengo hacer un recuento de todo lo que ha pasado, tienes que escucharme porque si intentas huir, estaré aquí para taclearte, eh —continuó Viana después de unos segundos—. No ha habido más asesinatos, ni siquiera los que no están relacionados a… ella. Marga llega muy aburrida del trabajo siempre, aunque tomó tu lugar con la investigación de Tatia Miranda, está ayudando a Romero, su ex novio.

Viana guardó un momento de silencio, uno en el que respiró profundamente. Hizo un ruido gracioso y, después de unos segundos, por el espacio bajo la puerta, arrastró unos cuantos papeles hacia Bladrix, unos que él tomó con sus manos y comenzó a hojearlos.

Bladrix leyó algunos pasajes del Doctor Magno Lastro, hablando sobre los vórtices. Tenía dibujos muy parecidos a los que él había visto aquel día en el que Alicia lo mató y despertó en la playa. Sabía que la relación del Doctor Lastro con 3 víctimas era más relevante de lo que algún día llegó a pensar, pero no parecía un libro escrito por un científico.

Cuando volteó una de las páginas observó  un dibujo de tres soles, repartidos en una hilera: se notaban de un color opaco, pero dentro del de en medio estaba esa media estrella que él veía en sueños, y que había visto a Fhera Coit portarla en el cuello. No pudo evitar pensar en su propia marca, habiéndose transformado cuando murió.

—Lastro no trabajó solo con su investigación —indicó Viana—, este es un libro de alguien más, un sujeto llamado Alberto Morales Pristo, un millonario que invirtió en Lastro, su laboratorio y toda su investigación. Hemos tratado de encontrar a Alberto Morales Pristo, pero… sin tu ayuda no podemos, Bladrix.

Bladrix guardó más silencio que antes y recargó su cabeza en la puerta, dejando en el piso los papeles que le había dado Viana.

—Solo quería informarte cómo están las cosas —concluyó Viana, no sin antes darle un discurso a Bladrix—. ¿Sabes? siempre creí que la muerte de Susana me iba a cambiar la vida, ella me mantenía y daba su vida por mí. Cuando murió me quedé sin nada. Y sufrí mucho tiempo. Ahora te encontré a ti, a Alicia y a Marga y, sé que parece una locura, pero somos un equipo y los equipos se ayudan mutuamente… No pierdas la fe, no pierdas tu camino como cuando te inculparon por la muerte de Lidia.

Viana cayó al suelo, cuando la puerta del departamento #7 se abrió de repente. Bladrix la miró, con el cabello más rizado que de costumbre, rozando el suelo, y una sonrisa de oreja a oreja cuando lo vio a lo alto. La ayudó a levantarse y si miraron un instante.

—Te quiero llevar a un lugar —dijo Viana con una sonrisa.
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Le costó mucho trabajo sacarlo de su madriguera, pero Viana convenció a Bladrix de caminar por los alrededores de la calle Rosetta para disfrutar del día.

Lo que a ella más le ayudaba cuando estaba triste era despejarse, siempre lo había hecho, desde que la habían llevado al orfanato de Ciudad Diamante hasta que se escapó con su hermana de ese horrible lugar. Lo cierto es que Viana era una joven con una chispa poco común que, a pesar de una mala situación, siempre quería encontrar una solución; no se congelaba ante las crisis, y ahora que comenzaba a sentirse parte de algo lo quería un tanto más estable de lo que ya estaba.

No conocía mucho a Bladrix, y aunque Marga le había contado muchas cosas de él, no era lo mismo escuchar que ver, y Viana poco conocía lo que en realidad era, y lo que había vivido, como probablemente, quería pensar, Bladrix lo único que sabía de ella era su conexión con Susana Santiago, su hermana.

Cruzaron la calle y al llegar a la zona principal, donde ahora estaba la pista de hielo, llegaron a una especie de changarro que era restaurante. Era un carrito pequeño donde dos cocinaban y uno cobraba, y había todo tipo de delicias; además de que la gente podía sentarse en las mesas dobles y extendidas junto a la entrada a la pista de hielo.

—Una cerveza, por favor —dijo entonces Bladrix, sacando dinero para entregárselo a la cajera. Viana se lo impidió, diciendo:

—Café de almendras para él, y yo voy a querer una malteada bien fría de fresa, por favor.

La cajera tomó el dinero, y a pesar de que Viana sintió los ojos de Bladrix plasmados en ella, se esperó en silencio a su entrega.

—¿Cómo sabes que tomo café de almendra? —preguntó Bladrix, una vez que Viana se sentó junto a un sujeto ya anciano: leyendo El Escándalo.

—Alicia y Marga me dicen muchas cosas, tantas que siento que te conozco.

Bladrix torció los ojos y se sentó a regañadientes, diciendo:

—No sé qué pretendes, esto no me hace sentir mejor —dijo en tono grave, y Viana, después de darle un trago a su malteada, frunció el ceño.

—¿Y quién te hace pensar que salir y respirar aire te va a hacer sentir mejor? —preguntó—. Nosotros mismos tenemos que arreglar nuestros problemas, es como si un niño se cae y lo levantas: no le estás dando una lección de vida.

—¿Y tú me estás dando una lección de vida? —preguntó Bladrix sacudiendo la cabeza.

—¿Piensas que solo tú sufriste las consecuencias de lo que pasó en la biblioteca? —preguntó Viana en tono de reclamo. Bladrix la miró apenado—. ¿Y sabes que hicimos Alicia y yo? Nos levantamos al siguiente día y seguimos con nuestras vidas.

—No es tan fácil hacerlo, Viana.

—Lo es si así lo quieres.

Viana quería hacerle entender que lo que había pasado en la biblioteca había sido muy difícil para ella y para Alicia también. Haber sufrido un asalto a esa magnitud había regresado a Viana a cuando vivía en las calles después de escaparse del orfanato; aunque esta vez había sido peor para ella, pues la asesina de su hermana había sido quien casi la mata también. Y saber que ahora la policía estaba rebuscando su vida anterior para dar continuación a la investigación, no era algo que Viana pudiera tomar a la ligera; por algo había luchado tanto para ocultarse en su computadora y ser una joven retraída.

Había cosas que ni siquiera podía confesarle a Bladrix, que quería guardarse para ella por falta de confianza, pero si algo tenía Viana: no dejaba que una mala situación le jodiera la vida.

—Es fácil juzgar cuando no fuiste tú quien… —Bladrix observó a todos lados, y después susurró—: mataste a alguien. 

—Alicia me dijo lo que ocurrió en su casa también —dijo entonces Viana, y Bladrix sacudió la cabeza, fastidiado—. ¿Te has preguntado qué hubiera pasado si tu teoría no funcionaba?

—Funcionó.

—Porque tuviste suerte, pero bien pudiste haber muerto de verdad. ¿Enserio tienes tan poca apreciación de tu vida?

Viana no juzgaba los actos de las personas, al menos que fueran irresponsables a tal grado de pedirle a alguien que le quitara la vida, como Bladrix había hecho con Alicia. Se preguntaba si en realidad quería probar que su marca en el cuello se trazaba más al morir, o si simplemente el trauma vivido en la biblioteca había sido mucho para él.

—Tú no sabes nada de mí, lo que he sufrido —dijo entonces Bladrix, y Viana negó con el rostro.

—Hacerte la víctima no va a funcionar, Thasvidal —cortó ella, y Bladrix por fin guardó silencio—. La vida viene y va, un día estás vivo y al otro te atropella un camión y tus restos quedan desperdigados en la calle. Por eso mismo tenemos que vivir. Sé que tal vez no quieres escucharlo, pero que no hayamos encontrado nada con respecto a Lastro no quiere decir que tengamos que detenernos. ¿Cuántas veces te negaste a esta investigación? ¿Qué te hizo cambiar de opinión? Esas son dos preguntas que te harán ver por qué estás luchando, y si quieres seguir luchando o no —Lo dudó un momento, pero acercó su mano vacilando, sin saber si Bladrix tendría algún arranque que ella no había visto. No le importó tanto como pensaba, y por fin lo tomó de la mano—. Tenemos que ser fuertes. Ver para adelante y no para atrás.

—¿Cómo hacemos eso? —preguntó Bladrix despacio, como si su garganta estuviera llena de nudos—. ¿Cómo se puede superar el pasado?

Viana suspiró, empática a las preguntas de Bladrix. Ni ella tenía la respuesta, pues nunca había logrado superar su pasado: no por nada seguía investigando la muerte de su hermana.

—El pasado no se supera, Bladrix —aseguró, sin dudar—, pero se acepta. Y se tiene que seguir adelante, más ahora que ya sabemos quién es la persona que nos jodió la vida.

—No puedo enfrentarla de nuevo, porque si lo hago… la voy a matar de verdad, Viana.

Se heló de pies a cabeza, no por el frío que sucumbía por los alrededores, sino por la amenaza de Bladrix. Era un tipo rudo que Viana admiraba por todo lo que había superado, pero tener en mente esas palabras, haberlas escuchado salir de su boca, no había lo podía tomar a la ligera.

—No lo harás —se atrevió a decir—, porque dentro de ese carácter, de esa capa de músculos, vive alguien que yo aprecio, y que sí, es capaz, pero no podría volver a hacerlo —guardó silencio, y ambos se miraron por bastante tiempo. 

Tal vez Bladrix necesitaba más tiempo, tal vez no podía volver a ser el joven que Viana había conocido, o tal vez seguir investigando acabaría por destruirlo. Pero era un hombre fuerte, todas las situaciones de su vida lo habían vuelto tenaz, y su fuerza de voluntad era algo que Viana admiraba mucho; estaba tan segura con sus palabras, con empujarlo a que dejara esa depresión, para enfocarse en hacer justicia, que no dudaba en él.

Se levantó del asiento, después de terminarse su malteada de un solo sorbo, y se acercó a Bladrix para abrazarlo por atrás, como una niña pequeña en busca de cariño; cuando era ella quien lo estaba dando.

—Gracias por la bebida —dijo dulcemente, y le dio un beso en la mejilla.

Se dio media vuelta para marcharse, esperanzada y nerviosa al mismo tiempo, pero tal vez estaba equivocada y Bladrix necesitaba más tiempo para asimilarlo todo.

—V —escuchó, y aunque tuvo que esconder su sonrisa, se giró en torno a Bladrix—. ¿Qué sigue ahora? ¿Me vas a dejar así como así?

No quería admitir que había triunfado, no todavía, y reprimir la sonrisa le estaba costando mucho trabajo. Se giró a Bladrix y caminó hacia él, acomodándose su gorro de invierno.

—Primero a lo primero, vamos a tu departamento a limpiar, que está hecho un chiquero.




El curioso caso de Fhera Coit
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Viana y Bladrix se dedicaron a limpiar el departamento por horas. Las revistas fueron a dar a las bolsas de basura, al igual que lo restante de la comida rápida que había pedido Bladrix por 3 semanas. Era un lugar tan lleno de polvo que, a pesar del pesado frío, se tuvo que abrir la ventana que daba vista a la calle Rosetta para terminar con el trabajo de limpieza.

Una vez que estaba el entorno pulcro, Viana y Bladrix reconstruyeron la escaleta de los asesinatos del mediodía. El pizarrón estaba roto por los golpes que había recibido con la llegada de Bladrix, aquel día que Alicia lo había matado; y la mayoría de los recortes, indicando los nombres y vidas de las víctimas, estaban llenos de comida, mojados e incluso rotos, por lo que tenían que comenzar de nuevo.

Aquello no era un impedimento, pues había nuevas pistas de acuerdo a los sucesos del último mes, cómo Relixa. Bladrix había hecho por lo menos 10 dibujos de su rostro, se le daba muy bien y en cada uno de ellos había trazado la imagen que se planteaba en su cabeza de la Asesina de MedioDía: sus facciones tan descomunales, su cabello rojo, incluso su nombre tallado en su brazo.

Sí, Bladrix aún dudaba que una primera vista a la sombra indicara que en efecto, era la Asesina de MedioDía, podía estar equivocado, pero muy dentro de él sabía que no lo estaba. No sabía por qué se sentía dan acertada su sospecha, pero era un presentimiento. Sin embargo, si estaba equivocado, si Relixa no era la asesina, tenía que seguir investigando para desistir a sus suposiciones y encontrar al verdadero culpable.

Ya era pasada la tarde cuando Marga llegó al departamento con una caja de cartón de gran tamaño, con una mesilla de madera sin construir. Se dedicaron entre los tres a armarla para repartir los papeles de la investigación, y dejar el antiguo escritorio en la calle Rosetta, esperando que alguien se lo llevara.

Había pasado tan rápido el día que Viana se quedó profundamente dormida en la cama, mientras Marga y Bladrix tomaban un tarro de cerveza cada uno.

—Bienvenido —dijo ella, una vez que la nieve ya cubría casi al completo la ventana del departamento, y que Marga acababa con una llamada de la comisaría—. ¿Debería preocuparme que fuera precisamente Viana quien te sacara de la cama, contando los años de amistad que nos unen?

Bladrix sonrió, pues la burla era parte del mecanismo de defensa de Marga.

—Ella entiende muchas cosas, tampoco ha tenido una vida fácil y creo que… me manipuló, a mí, a Bladrix Thasvidal, ¿puedes créelo? —argumentó, y sus últimas palabras causaron ciertas carcajadas por parte de los dos.

—Solo estoy contenta de que estés viendo para adelante de nuevo —dijo Marga, tomando la mano de Bladrix con delicadeza.

—¿Has hablado con Alicia? —le preguntó él, bajando la mirada y enfocándose en ese color amarillo opaco que se notaba en su cerveza.

—No, pero le envié un mensaje para indicarle que irás mañana a terapia —aseguró Marga mirando a Bladrix muy fijamente—. ¿Qué? Lo admitas o no necesitas esas sesiones, después de que…

—¿Matara a la sombra y cometiera suicidio? —preguntó él, provocando una risilla curiosa en Marga—. Lo sé, quiero disculparme con ella. La puse en una situación que en realidad me arrepiento.

—Todas entendemos la situación, especialmente ahora que sabemos que la investigación de Lastro sigue desaparecida y que el libro que encontramos es de un tal Alberto Morales Pristo.

—¿Pudiste investigar quién es él?

—Poco, lo único que sé es que heredó muy joven e invirtió en proyectos científicos que lo volvieron millonario. Tal vez las suposiciones de Lastro con locas ideas de la existencia de otros mundos fue atractiva para él. Viana y yo hemos intentado agendar una cita para verlo, pero… nos es imposible conseguirla. Aunque, cabe la posibilidad de que… no sé, alguien valiente entre a su casa y… le saque información.

—No voy a forjar una cerradura para entrar a una casa que probablemente está rodeada de miles y miles de cámaras y de seguridad privada —dijo Bladrix gravemente.

—Era una idea.

Bladrix y Marga guardaron silencio unos instantes.

—Pensé que estaba listo para conocer lo que soy, o en realidad, quién fui, pero después de lo ocurrido no estoy tan seguro… menos sabiendo que ahora ella está siguiendo mis pasos.

—Volvemos a la chica… a Relixa —continuó Marga—. Por lo menos tenemos que agradecer que no haya matado a nadie más, tal vez se dio por vencida.

—O tal vez encontró a su objetivo.

Marga miró a Bladrix levantándose de su silla y dirigiéndose al pizarrón roto con las imágenes que Susana y Viana Santiago habían sacado de las redacciones de Lastro. Bladrix arrancó aquella que invadía sus sueños: los tres soles.

—Me costó mucho trabajo procesarlo, pero, a pesar de querer descansar y estar solo estas tres semanas, también mi mente es poderosa y no puede dejar de pensar. —Tomó uno de los dibujos de la media estrella que se encontraba junto al retrato de Relixa y se lo entregó a Marga—. No creo que Relixa estuviera matando a cuanta mujer se le ponía enfrente por nada. Todas tenían las mismas características físicas, su estatura, su cabello, sus ojos, su piel. Y esto. —Señaló el sol más grande, rodeando la media estrella—. Todas lo tenían en el cuello, chico, grande, mediano… Estaba asegurándose de que sus víctimas tuvieran este símbolo, lo que quiere decir que estaba buscando algo… o a alguien. Y creo saber a quién estaba buscando.

—¿A Fhera Coit? ¿Por eso has estado tan obsesionado con ella? —preguntó Marga.

—Desde que vi que lo que ella tiene en la clavícula no es un tatuaje, sino una marca de nacimiento, lo supe… Ella es el objetivo de Relixa, tiene que serlo —dijo Bladrix para sí, pero en voz alta, mirando a su vez a Marga asentir.

—Pero entonces, ¿por qué mataría a Cristal? Una mujer de 45 años sin el aspecto físico correspondiente, sin el tatuaje…

—Cristal estaba ayudando a Fhera a buscarse a sí misma, a saber quién era por la investigación de Lastro —aseguró Bladrix, recordando la conversación que había tenido con Fhera, semanas atrás—. Siempre pensé que el asesinato de Cristal era una especie de mensaje de parte de Relixa y tenía razón: era la única que podía ayudarla a encontrar a Fhera. Y si se adentra a Poenadella la va a matar. Por eso me dijo que con la información en la biblioteca podía sacarla del psiquiátrico: ella conoce la investigación de Lastro. Tenemos que sacarla de ahí.

—No nos precipitemos, no podemos pensar con la cabeza cliente… aunque… creo que yo puedo ayudar con algo.

—¿Con el qué?

Marga no prestó más atención en Bladrix, se puso su chamarra, su bufanda y su gorro, corriendo hacia la puerta.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Bladrix, extendiendo los brazos.

—Te veo en el Cfé D´Marta en una hora, y no vayas expuesto.
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Bladrix llegó en taxi a la calle Rucal, no era prudente sacar la motocicleta ahora que tenía que pretender que seguía en su hogar gracias al incidente en la biblioteca: se había librado, pero como antes, seguía investigándolo la policía. 

Se adentró a la cafetería
Cfé D´Marta para esperar unos minutos a Marga, sin saber qué se encontraría después de cómo había salido ella de su departamento. La hora que pasó llamándole había sido en vano, pues no había recibido noticias de ella, solo un mensaje indicando lo mismo, su encuentro en la cafetería.

Podía darse a que Marga se había machado a investigar algo más en la comisaría, pero entonces, ¿por qué lo había citado en el café a una calle de Poenadella?

Decidió no sacar sus propias conclusiones y se marchó al fondo para sentarse. Y tal cual se lo había indicado Marga, decidió ponerse una gorra y unos lentes oscuros para evitar ser visto, después de todo, se suponía que no debía salir de su departamento hasta que terminara la investigación del atraco en la biblioteca.

La mesera se acercó para poner una taza en la mesa de Bladrix y verter café, pero él estaba más interesado en voltear hacia otro lado. Su rostro seguía plasmado en los canales de noticias de la ciudad, gracias a lo que había ocurrido en la biblioteca y las muertes a manos del Asesino de MedioDía, no podía arriesgarse. Aunque le iba bien tener un momento para despejarse y salir de su casa, incluso estar en un café donde normalmente se reunían los familiares de los reclusos de Poenadella.

Esperó unos minutos más mientras tomaba su café y pedía rosquillas de chocolate para desayunar, incluso así, no se mantenía tranquilo. Ver Poenadella a lo lejos le causaba incertidumbre. Recordar sus años en el Instituto CD mientras le hacían cientos de pruebas y sesiones de electrochoque no era algo que recordara con decoro, pues hubo un momento en esos años que creyó que no volvería a sentirse normal. ¿De esa forma se sentía Fhera Coit en Poenadella? Había muchas razones por las que Bladrix quería sacarla de ahí, pero la principal se daba a su propia experiencia y lo que sufrió estando dentro de un manicomio. Pero, si Marga había logrado hacer su parte, pronto sabría cómo sacar a Fhera.

Bladrix se sobresaltó al escuchar el fuerte portazo de la cafetería. Ahí estaba Marga. Había entrado estrepitosamente y casi tropezando, provocando las miradas de todos los comensales. Ni siquiera le dio tiempo a Bladrix de ayudarla a cargar la caja que llevaba consigo, pues Marga corrió hacia la mesa, dejó la caja en la silla de junto y se quitó el gorro dando un suspiro.

—¿Qué es todo esto? —preguntó intrigado Bladrix, mirando la caja que Marga había tirado en la silla.

Ella sólo lo había citado en el café, pero, mirando la caja, Bladrix entendía qué estaba ocurriendo, pues el nombre del psiquiátrico se encontraba tallado en la caja. Miró a Marga un instante mientras ella se terminaba la taza de café de Bladrix.

—¿Robaste esto?

—Claro que no —aseguró Marga, frunciendo el ceño—. Lo compré.

—¡Marga!

—¿Qué? Era la única manera de conseguirla y alguien dentro me debía un favor.

Bladrix suspiró rendido, tratando de controlar su desesperación.

—¿Esteban? —preguntó, recordando que el médico de Poenadella era el ex novio de Marga.

—Sí, y me dio algunos datos jugosos. ¿Vas a seguir cuestionándome o podemos comenzar?

Bladrix apretó los labios, furioso, pero había muchas cosas qué discutir. Asintió, provocando que Marga abriera la caja para sacar un archivo.

—Son los archivos de Fhera Coit, desde su ingreso a Poenadella hasta hoy, toda su historia en 10 años —dijo Marga, entregando a Bladrix el archivo—. Las ingresadas como ella tienen sus archivos sellados por su propia seguridad, por eso no podíamos encontrar nada en comisaría.

—¿A qué te refieres con ingresadas como ella?

—Aparentemente, Fhera estuvo en peligro de quitarse la vida, pero no es la verdadera historia —aclaró Marga—. Esteban dice que llegó hace 10 años a ingresarse ella misma, aclarando que estaba loca y que necesitaba que le curaran las visiones y sueños que tenía, así terminó en Poenadella.

Bladrix observó el archivo mientras escuchaba a Marga, pasaba las hojas observando escritos impresos y a mano, con firmas de doctores o de cuidadores de Poenadella. También había fotos de Fhera con el pasar de los años, desde que lucía como una adolescente hasta una mujer adulta. Pero tuvo que mirar de nuevo a Marga cuando continuó:

—7 años más tarde de su ingreso quiso darse de alta sola, aclarando que todo había terminado y que ya estaba bien. Según Esteban, eso se puede hacer con pacientes como Fhera, que se ingresaron solos.

—¿La dejaron salir? —preguntó intrigado Bladrix, Marga, sin embargo, sacó otro archivo de la caja para entregárselo.

—Le tuvieron que hacer muchos estudios, pero sí, la dieron de alta hace un par de años. En ese archivo dice que regresó por cuenta propia meses más tarde, peor que antes —dijo rápidamente Marga.

—Me imagino que fue cuando conoció a Cristal Montés, que le dijo que podía ayudarla a identificarse. ¿Encontraste algo antes de su ingreso? —preguntó Bladrix, y Marga le arrebató uno de los archivos para buscar una hoja. La señaló.

—Más de lo que encontré en la comisaría —aseguró emocionada Marga—. La encontraron dos paramédicos en medio de la calle en el centro de Ciudad Diamante, estaba muy herida, por lo que la trasladaron al hospital San Torio en Nuevadella, ya sabes que reciben a gente que no tiene dinero. Cuando despertó en el hospital, no tenía memoria de nada, excepto de su nombre. Aunque Esteban me dio una parte clave en todo esto.

Marga buscó una hoja dentro de la caja, al encontrarla, la enseñó a Bladrix. Dentro del papel había cientos de dibujos creados a mano, eran distintos a los de Bladrix, pero igualmente raros y sin sentido. Había tres cuchillos parecidos al que Relixa utilizó para amenazar a Viana en la biblioteca, todos eran distintos, pero con la misma forma. Dos de ellos tenían un círculo en la guarda gruesa y el tercero tenía una media estrella. Además, había escrito el nombre de Trades por todo sitio, con distinto tipo de tipografía en la hoja.

En la siguiente página, Bladrix pudo ver algo que llamó mucho su atención: un vórtice. Estaba dibujado de la misma manera que había visto en la hoja de papel que Lidia Villalobos tenía en su mano cuando fue asesinada por Relixa.

—Esta fue la razón por la que regresó de nuevo a Poenadella, Bladrix. Está escrito que Fhera dibuja este tipo de cosas constantemente y que, cuando pidió su ingreso, le comunicó al doctor que había comenzado a tener sueños, sueños que después se dedicó a dibujar —concluyó Marga, tomando los papeles y guardándolos en la caja.

Bladrix suspiró largo y tendido, tenía tantas emociones que era difícil procesarlo todo. Las similitudes con Fhera eran de otro mundo, como si estuvieran conectados de alguna manera. Pero al ver que Marga apretaba los labios y se acomodaba sus anteojos, Bladrix preguntó:

—Encontraste algo más, ¿no es cierto?

—Algo que no te va a gustar, Blady —aseguró Marga, esta vez, negando con el rostro—. Fhera y otras dos pacientes intentaron fugarse hace unas semanas, después de la muerte de Cristal Montés, pero no lo consiguieron. Las tres aclararon ver una sombra rondando en los pasillos de afuera, espiándolas, pero nadie les creyó. Los doctores les subieron sus dosis de medicina y las tienen en vigilancia las 24 horas.

—Eso quiere decir que Relixa sabe, en efecto, que Fhera está ahí dentro —afirmó Bladrix.

—Pero hay tanta seguridad que no creo posible que pueda entrar a Poenadella, lo hubiera hecho ya, tal vez por eso solo ronda por fuera —aseguró Marga, inclinándose hacia él.

—Quiero protegerla ahí dentro, pero no puedo acercarme sin tener un plan primero.

—¿Y qué planeas hacer, Blady? Si de verdad Relixa te sigue a diestra y siniestra, no puedes estar rondando también Poenadella, sabría que estás tratando de proteger a Fhera Coit.

—Exacto, eso es —dijo Bladrix, provocando que Marga se cruzara de brazos, confundida—. Es la única manera de atraer a la sombra.

Marga se inmutó, y alzó los hombros y las manos.

—Sé justamente cómo lo haré, empaca tus maletas que nos marchamos.
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Las simbologías del Doctor Lastro
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Viana despertó por la tarde gracias a los cantos de la gente que estaba en los bares y restaurantes de la calle Rosetta. Sentía su espina dorsal congelada, atrofiada como si un cubo de hielo estuviera corriéndole por la piel; ni siquiera sus calcetines de felpa le ayudaban a calentarse. 

Prendió la televisión y se metió a la ducha. No le importaba mucho que Bladrix la reprimiera después porque estaba congelada de pies a cabeza. Y mientras se estaba enjabonando el cabello tieso y rizado, escuchó que en las noticias volvían a mencionar a Bladrix; aunque esta vez no se referían a él como el Asesino de MedioDía, sino que indicaba la reportera su falta de cooperación con la policía desde que había ocurrido el asalto en la Biblioteca Municipal.  Por lo menos, gracias a las declaraciones de Viana y Alicia,
todos pensaban que Bladrix estaba impidiendo el atraco de una pandilla a la biblioteca.

Viana salió de la bañera casi a rastras por la debilidad que sentía gracias al hambre. Cuando comenzó a cepillarse el cabello rubio como hacía siempre, sin quererlo, se pinchó aquella herida que había causado Relixa cuando la atacó en la biblioteca. Volvió a sangrar un poco, pero no demasiado, aunque el dolor no se había esfumado como ella lo esperaba: llevaba tres semanas con molestia y comezón.

Se limpió con un trozo de papel higiénico el cuello y después se miró la herida en el espejo. No le había sido difícil ocultarles a todos su aspecto gracias a las épocas de frío, pues podía cubrirse con una bufanda o una chamarra. Pero la herida de Viana no había cicatrizado como se lo había hecho creer a Marga; en realidad, tenía muy mal aspecto en los alrededores. Se habían formado unas pequeñas hileras muy pequeñas y delgadas color negro, muy parecidas a todas las que tenían las víctimas de Relixa después de morir: y el ardor al tocarlas era demasiado.

Cada vez que se miraba en el espejo y observaba con detenimiento aquellas venas negras, recordaba a su hermana. Susana y todas las demás víctimas habían sacado esas manchas con su muerte, incluso Marga había pensado que se debía a un veneno. Y a pesar de que Viana podía contradecirla y decirle que probablemente aquel cuchillo era el culpable de ello: le aterraba la idea de morir; más ahora que tenía una teoría de la verdadera causa de muerte de las otras víctimas.

Salió del baño ya vestida, con una chamarra de mezclilla y un suéter debajo, de cuello de tortuga color negro que le cubría su herida por completo. Sus botas eran lo que calentaba todo su cuerpo, largas hasta las rodillas de un ancho tacón de goma. Subió el volumen de la televisión para que una vez fuera del departamento todos los vecinos pensaran que Bladrix seguía encerrado. Y así salió del edificio.

Fue directamente al Decapri a pedir dos hamburguesas y dos malteadas, una de fresa y otra de chocolate. Después de recibir su orden, salió del bar y se sentó en una banca unos cuantos minutos, contestando los mensajes de Bladrix y Marga sobre lo que había ocurrido con los archivos de Fhera Coit. También se adentró a la Página Universal para ver si la policía tenía algún avance en cuanto al caso del Asesino de MedioDía. Ya habían tres sospechosos potenciales, pero ninguno de ellos parecía tener perfil de asesino, incluso Viana rio al pensar en el mediocre trabajo que estaba haciendo el Detective De La Vega en capturar a alguien tan peligroso. Pero ella no era quién para decírselo; ella lo único que quería era descubrir quién había matado a su hermana. Ya lo sabía, incluso la culpable la había atacado, pero había algo en trasfondo y no quería parar hasta descubrirlo.

—¡Viana! —la llamaron, y miró al otro lado de la calle un coche con la ventana del conductor a lo bajo. Alicia la saludaba desde dentro, por lo que cruzó la calle para subirse al auto mientras metía su celular de nuevo en su morral y se aferraba a la bolsa de las hamburguesas.

Se subió y cerró la puerta, estaba prendida la calefacción y el clima dentro se sentía delicioso al contrario de las fuertes oleadas de viento de fuera, y ese aroma que desprendía Alicia era a rosas, rosas muy dulces.

—Gracias por venir por mí, si tengo que tomar un taxi más voy a acabar congelada en un cubo —dijo Viana, abrazando a Alicia—. Te traje una hamburguesa de atún, tu favorita.

—Gracias, linda. Entonces, ¿vas a la Universidad?

Viana asintió y Alicia comenzó a avanzar por la avenida.

—¿Estas segura que debes salir? ¿No se supone que deberías de estar en el departamento? —preguntó Alicia mientras prendía de nuevo las luces de su coche y Viana comenzaba por comer su hamburguesa.

—Bladrix tiene sopas instantáneas para comer, y cerveza.

—Buena objeción.

—Pero gracias por venir por mí, también necesitaba salir y estar al aire libre.

Alicia sonrió mientras palmeó el hombro de Viana con dulzura, así, siguieron su camino.

Por tres semanas, Alicia y Viana habían convivido mucho. Lo que había ocurrido en la biblioteca creó un vínculo entre ellas, y juntas habían tenido que ayudarse a seguir adelante. Habían sufrido casi los mismos estragos después del encuentro con Relixa, y ahora, a pesar de la diferencia de edad, se habían vuelto cercanas. Incluso Viana le había confesado que su herida no había sanado, era a la única a la que se lo había dicho en confidencialidad.

Todos los días, después de las sesiones de Alicia, Marga y Viana se marchaban a su casa a cenar. Al principio hablaban de Bladrix, de todo lo que había ocurrido, además, Marga y Viana habían tenido que ayudar a Alicia en varias ocasiones a aceptar lo que había ocurrido después de la comisaría aquella noche, gracias a la ansiedad que sufría por haber disparado a Bladrix.

Pero, con el pasar de los días, las cosas habían cambiado, y aunque Alicia estaba cometiendo un delito, decidió ayudar con la investigación del Asesino de MedioDía, dejando su carrera en el balance por completo. Eso las había unido todavía más.

Después de unos minutos en el camino, Alicia miró a Viana, que estaba por terminarse su malteada de fresa.

—¿Cómo están las cosas ahora? Escuché que hiciste que Bladrix se levantara de la cama. ¿Cómo está?

Viana intentó tragar el bocado de hamburguesa, pero soltó:

—Uy, ¿por dónde empiezo? Es un cabezota, pero creo que hablar con alguien funciona. Ahora entiendo porque has estado a su lado. Él y Marga llevan todo el día fuera, encontraron información sobre Fhera Coit e imagino que están indagando. —Había recelo en la voz de Viana, pero sacudió la cabeza para quitarse aquello que sentía, pues Alicia dio un suspiro largo y cambió el semblante. Viana la miró—. No es tu culpa, Alicia, lo sabes, fue él el inconsciente que te pidió que le dispararas. Si acaso, eres tú la que debería de estar enojada con él, por ser terco y… un idiota. Se encuentra bien, solo necesita unos cuantos coscorrones para volver a la realidad.

—Y tú, Viana linda, ¿también necesitas unos cuántos coscorrones para volver a la realidad?

Viana miró a Alicia, no parecía tener la misma expresión agradable que esbozó cuando fue por ella al Edificio F, y eso la hizo dar un último bocado a su hamburguesa mientras suspiraba.

—Más que unos cuantos —admitió Viana—. Por ahora, mientras menos pienso, menos recuerdo.

—¿Les has dicho ya sobre tu herida?

—No, estoy esperando a que Bladrix se recupere un poco de sus decisiones egoístas —confesó Viana con voz apagada, pero sin dejar de sonreír.

—Te preocupas mucho por él —dijo Alicia, provocando que Viana la mirara intensamente—. Estás enojada con él, lo que quiere decir que te preocupa, que lo quieres.

—Es egoísta lo que hizo, por eso estoy enojada con él. Sé que quería descubrir la verdad, pero no pensó en nadie en ese momento. Pero... ha sufrido más que todos nosotros juntos, por eso me enojo, porque yo también estoy siendo egoísta por pensar en que… tiene que pensar en mi… o en ti, o en Marga —confesó Viana, alzando sus brazos—. Es todo un gran acto de egoísmo por parte de todos.

—Creo que es todo lo contrario, pero… soy tu amiga, no tu terapeuta.

Viana miró a Alicia, que no quitaba los ojos del parabrisas. Poco a poco disminuyo la velocidad del coche y dio una vuelta a la rotonda de la entrada a la Universidad.

—Servida está usted, jovencita —dijo Alicia, apagando el motor del coche cuando se estacionó frente a la reja de entrada a la Universidad de Nuevadella.

Viana, sin embargo, no se quitó el cinturón de seguridad de inmediato, miró por la ventana de Alicia, después de la suya y por último del parabrisas.

—Creo que podemos esperar un momento más —dijo.

—¿Por qué? —preguntó Alicia, pero Viana sólo se mordió los labios.

—Bueno, ya sabes… la composición del frío que congela los nervios. Además… el frío.

—Viana, ¿qué está ocurriendo? ¿Qué estamos haciendo aquí?

—Bueno, en realidad solo necesito saber qué tan buena eres para mentir, porque yo soy pésima.

Alicia se desconcertó y frunció el ceño mientras sus ojos a través de las lupas achicaban su tamaño.

—De acuerdo, de acuerdo —dijo Viana a la par que sacaba su celular del morral—¿Recuerdas el millonario que invirtió en la investigación de Lastro? —Pero Viana no dejó a Alicia responder, le enseñó el celular en su bandeja, un correo que decía:

Estimada Viana.

Estoy complacido de que te hayas puesto en contacto conmigo. Estaré encantado de invertir en tu trabajo e investigación, pues la idea me parece interesante.

Estaré en los laboratorios de la Universidad hasta las 9 de la noche.

Recibe un cordial saludo de Alberto Morales Pristo.

—¿Viana, qué hiciste? —preguntó Alicia, más molesta de lo que Viana la había visto nunca. No le quedó más remedio que explicarse.

—Bueno, conseguí una cita con el millonario Alberto Morales Pristo, pero… para conseguirla tuve que decir que soy asistente de la Doctora Alicia Acosta, quien está investigando un compuesto químico para la creación de portales energéticos basado en el estudio del Doctor Magno Lastro.

—¡Qué!

—¡Lo sé, lo sé, soy de lo peor! —dijo Viana de un hilo, desesperada—. Pero era la única manera de conseguir cita y…

—Calla un momento, Viana. ¿Me estás queriendo decir que me secuestraste en la Universidad de Nuevadella para tener una conversación con un sujeto que está buscando invertir en una tecnología que ni siquiera existe?

—En realidad… —intervino Viana—… te secuestré para agendar una cita con un sujeto que no solo puso unos cuantos millones para que el Doctor Magno Lastro pudiera probar su teoría sobre la existencia de otros mundos, sino que él mismo estuvo involucrado desde el principio. —Alicia estaba tan roja que Viana tuvo que retraer y seguir hablando para no recibir la reprimenda que se avecinaba—. Lastro lo tomó como asociado para las investigaciones de campo sobre sus teorías de las fuerzas cósmicas que podrían abrir un portal predeterminado para cruzarlo.
Alberto Morales Pristo escribió un libro sobre ello que jamás vio la luz, que solo una copia fue recuperada y puesta en la Biblioteca Municipal de Nuevadella después de su clausura, misma copia que… no nos dice nada, que solo existe en la mente de ese hombre, una copia que casi nos mata a las dos.

Alicia no pudo hablar, ni siquiera podía articular con algún sonido. Hizo tantas muecas que Viana tuvo que retraerse más y sostenerse el cuerpo, pues el rostro de Alicia parecía a punto de explotar.

—Lo siento —se apresuró a decir Viana mientras juntaba ambas manos a modo de súplica. Alicia, por su parte, dio un largo suspiro y miró el techo del coche. Tardó un instante en volver en sí para verla, diciendo:

—Me van a quitar la licencia de cualquier manera… ¿Qué tengo que hacer?

Viana gritó y sonrió, dio un beso a Alicia en la mejilla y la tomó de la mano.

—Por primera instancia, no decir nada, le envié toda la «investigación» a Pristo por correo.

—No nos van a dejar entrar a la Universidad sin identificación —le indicó Alicia a Viana.

—Ahí —respondió ella, y Alicia se volvió hacia el camino lateral de la Universidad a la reja, mismo que estaba cubierto de nieve y donde un hombre delgado y de alta estatura se encontraba recargado en un árbol, fumando un cigarrillo—. Me dijo que nos vería fuera, debe ser él.

Alicia y Viana salieron del coche y corrieron hacia el camino lateral a la Universidad. Sus pasos se escuchaban estruendosos por la nieve y eso provocó que el hombre situado en el árbol volviera su mirada mientras dejaba salir el humo de su cigarrillo.

—¿Doctora Alicia Acosta?  —preguntó el hombre, con la voz muy ronca y espesa.

—Buenas noches —respondió Alicia amablemente y titiritando los dientes.

—Síganme por favor, las recibirá en su oficina.

Alicia y Viana cruzaron miradas. Era probable que Alberto Morales Pristo enviara a alguien a recibirlas, y no les quedó más remedio que seguir a esa persona. Se adentraron a la Universidad de Nuevadella por la reja principal, digna a la estructura contemporánea del colegio, y continuaron su camino por la avenida. Era fin de semana, por lo que había varios jóvenes paseándose por los alrededores, muchos de ellos estaban disueltos en grupos pequeños, otros parecían tener una sesión de estudios, pero un grupo grande se encontraba alrededor de una enorme fogata, donde cantaban o reían.

Viana se tomó un momento para admirar a aquellos jóvenes, pero no pudo sentirse bien. Nunca se había planteado la posibilidad de meterse a estudiar algo o vivir una vida a parte de la que tenía, pero tal vez hubiera sido buena estudiante en el área de tecnología, o tal vez en informática. No había tomado un camino fácil y su hermana había sido la primera en decirle que consiguiera una beca para meterse a estudiar como ella lo había hecho, pero, con su muerte, Viana decidió dejarlo todo por darle a Susana la justicia que merecía. Eso no indicaba que no sintiera celos hacia la alegría de esos estudiantes, unos que, al parecer, Alicia notó, pues llamó su atención.

Tenía una sonrisa, una que indicaba que su enojo se había esfumado. Era psicóloga, sabía interpretar a la gente, tal vez no de la misma manera de Bladrix, pero lo hacía, y con esa mirada estaba apoyando a Viana.

Caminaron unos minutos más por el campus y los jardines para después llegar a la zona de los edificios. Había cuatro separados por fuentes o jardines pequeños, pero no se detuvieron cuando el hombre siguió de largo la vereda hacia el edificio más antiguo de la Universidad.

—Es por aquí —indicó el sujeto mientras escaneaba una tarjeta a una pantalla en la puerta de cristal del edificio, que se abrió de inmediato.

Los tres cruzaron y comenzaron a caminar, pasando la recepción y algunas mesas con sillones donde más estudiantes estaban leyendo, o inmersos en sus computadoras o tabletas electrónicas. Alicia y Viana subieron al elevador con el sujeto y esperaron 10 pisos para salir a un nuevo pasillo dividido en dos. Tomaron el camino a la izquierda y siguieron de largo entre los espacios de oficinas con cristales que dejaban ver a varias personas, probablemente profesores que trabajaban hasta tarde. Pero el sujeto las detuvo a mitad del camino, diciendo:

—Necesito sus celulares.

Viana y Marga cruzaron miradas.

—Imposible, aquello que tenemos para enseñarle al señor Pristo lo tenemos guardado ahí.

—Sus celulares, por favor.

Viana y Alicia intercambiaron una mirada, posteriormente de dejar los celulares al sujeto con cara de pocos amigos.

—Adelante, por favor.

La puerta se abrió desde dentro y Alicia y Viana se adentraron a una sala. No parecía un salón de clases porque no tenía pupitres, pero los alrededores tenían libreros muy grandes que no tenían ni un cubo vacío, y se alumbraba todo el espacio por lámparas antiguas a los costados de las estanterías. Al medio había varias mesas mal acomodadas, con grandes marcos de dibujos y diplomas y juguetes de ciencia. Al frente se encontraba una gran pantalla blanca, con un reflector.

—Este lugar no parece ser de alguien con tanto dinero —dijo Viana de pronto, mirando a Alicia y sintiendo que su corazón comenzaba a latir muy fuerte.

—En eso te equivocas, muchacha.

Tanto Viana como Alicia se retrajeron al ver cómo la pantalla del reflector se prendía de un momento al otro. Había un hombre frente a ellas, escondido detrás de una pantalla, probablemente era una transmisión en vivo.

—Pristo —dijo Viana, mirando a aquel hombre, sorprendida con su aspecto. Mientras lo había imaginado como un hombre delgado, bien vestido y apuesto, frente a ella tenía a un señor de mediana edad, calvo y con bigotillo canoso, y sus ojos se escondían en unos anteojos parecidos a los de Alicia. Era flaco, más flacucho de lo normal.

—Es un gusto conocerte, Viana, y a usted, Doctora Acosta, he visto su historial y es impecable.

—Si supiera —dijo Viana a lo bajo, recibiendo un golpe de Alicia en las costillas.

—Estoy encantado de recibirlas. Por favor, tomen asiento. —Después de hacerlo, Pristo continuó—: Debo decir que estoy sorprendido con su trabajo, doctora, me atrae mucho la idea de tiene, ¿me puede hablar más de ello?

Viana miró que Alicia temblaba, no parecía haberse hecho pasar por alguien antes, y no creía que diría alguna mentira a alguien, jamás, por lo que tuvo que intervenir.

—Creí que tendríamos una cita, frente a frente, señor Pristo —aseguró Viana, sin pretender ocultar su molestia. Mientras, metía la mano a su morral, discretamente.

—Lo siento, pero prefiero encontrarme con mis clientes de esta forma, te podrás imaginar que hay veces que tengo que protegerme.

—Por su puesto. Como le dije en el correo, la Doctora Acosta ha encontrado un componente llamado ENT, que puede provocar cambios radicales en la… órbita terrestre, haciendo una rotura en puntos energéticos predeterminados. 

Viana sentía la mirada de Alicia sobre ella, pero estaba más concentrada en Pristo cuando dijo:

—Estoy intrigado, por favor, explícame un poco más.

—Bueno, gracias a nuestro trabajo, hemos descubierto ciertos puntos dentro de Nuevadella que tienen una carga energética con componente ENT, pero, investigar roturas supone una suma que nosotros no nos podemos dar para comprobarlo  —explicó Viana, recordando un poco de la teoría de Lastro que había en internet—. Nuestra teoría está inspirada en el trabajo de un doctor en el que usted puso una buena fortuna para radicar su trabajo.

El rostro de Pristo se iluminó, como si Viana hubiera tocado una parte de él que le causaba anhelo o sintonía a sus propias creencias.

—El Doctor Magno Lastro, único con aquella misma teoría.

Alicia miró a Viana, estupefacta. Ella, por el contrario, le mostró una media sonrisa y asintió, pero Pristo no había terminado de hablar, por lo que ambas lo miraron de nuevo.

—Fue un excelente científico y muy querido amigo. Estuvimos muy cerca de conseguir comprobar sus teorías antes de su muerte, y debo admitir que me emociona que más personas se interesen por sus investigaciones, después de que muchas de sus alumnas sufrieran una muerte tal vil.

—Hubo una alumna —dijo entonces Viana, captando la mirada de Alicia, que solo inhalaba y exhalaba como si hubiera hecho diez horas de ejercicio—. Fue la misma que nos dio algunos datos de la investigación de Lastro para seguir su «legado». Tal vez la conoce, ¿Susana Santiago?

El rostro de Pristo enrojeció como un tomate mientras la palidez de sus ojos claros se esclarecía todavía más.

—Susana… por supuesto que la conocía —admitió Pristo—, me buscó hace unos años con intensión de volver a investigar el trabajo de Magno. Le di unas cuantas páginas de su manuscrito como regalo, sabía que le gustaría. Era una buena muchacha, siento mucho lo de su muerte —dijo Pristo, más sincero de lo que Viana o Alicia esperaban de un desconocido—. Ahora sí, dígame en qué la puedo ayudar, en qué las puedo ayudar.

—Bueno, para poder indagar más en la investigación del Doctor Magno Lastro, necesitamos… cualquier tipo de información que pueda darnos.

—O su libro original —dijo Alicia de golpe, como si quisiera forzarse a sí misma para estar cuerda a la reunión con Pristo. Él se limitó a decir:

—El libro de mi estimado Magno desapareció hace mucho tiempo, las malas lenguas dicen que fue enterrado con él. Aunque claro, nadie podría comprobarlo porque nadie fue a su entierro. Nos dejó muy explícitamente en su testamento que no quería fiestas al respecto. Pero así era él: impredecible. 

“Yo le di unos fragmentos a Susana, que Magno me regaló antes de su muerte.

—Usted estaba familiarizado con su teoría, ¿cierto? —interrumpió Alicia, ya más tranquila—. Algo de información tiene que haber.

—Magno era un hombre fuera de lo común; a pesar de que muchos asociados como yo, estábamos muy interesados en su teoría; podría decirse que llegó demasiado lejos, y poco a poco nos fuimos alejando. Eso sí, tenía una mente brillante —indicó Pristo, sonriendo a Viana y Alicia mientras abría un cajón en su escritorio a través de la pantalla—. Él tenía esta idea de que existen portales que pueden ser abiertos con eventos climáticos o del universo, de eso iba su estudio e investigación, de eso se trataba el componente ENT: estrella no terráquea. Un evento que se da cada ciertos años en los cielos.

—Esos eventos son lo que él cree que pueden abrir portales a otros mundos —aseguró Viana, y Pristo asintió.

—Sólo aclaró encontrar uno, uno que abrió. Según él, los portales siempre se cerraban después de un evento de energía cósmica terminara, pero, al abrir el portal, fue imposible cerrarlo.

—¿El portal nunca se cerró? —preguntó Alicia, y Pristo volvió a asentir.

—Lastro pensaba que se había dado un suceso en el otro mundo, que lamentablemente dejó sin asegurar el portal. Investigando me di cuenta que se trataba de 3 fuerzas cósmicas las causantes de esa carga. Claro que antes, sus asociados y alumnos, yo me incluyo, buscamos por años dicho portal, pero aun sabiendo que se encontraba abierto, nunca lo encontramos —dijo el doctor—. El creía que con el portal abierto, un mal había llegado, una sombra que lo único que traería sería oscuridad y desgracia.

Viana no tenía la misma telepatía de Bladrix, pero mirando a Alicia creía que pensaba lo mismo, sobre lo inverosímil y a la vez cuerdo y real que sonaba todo. Miró de nuevo a Pristo cuando interrumpió el silencio.

—Recuperar el legado de mi estimado Magno Lastro es muy importante para mí, por lo que voy a invertir con información —aseguró Pristo—. Pronto les haré enviar por correo algunos fragmentos que tengo de su libro original para que continúen con la investigación.

—Muchas gracias —dijo Viana a corta voz.

—Estaremos comunicándonos pronto, bonita noche.

Y así, la transmisión de Alberto Morales Pristo se apagó de la pantalla, dejando a Viana y Alicia en una habitación oscura y fría que había sido testigo de un giro en la investigación.




Una propuesta indecorosa
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Bladrix llegó a su departamento esperando ver a Viana ahí dentro. Le sorprendió enterarse lo que había hecho para conseguir una cita con el millonario Alberto Morales Pristo. Pensaba que el millonario y famoso inversor le había dado a Viana información importante la cual quería discutir, pero eso también significaba que se había puesto en peligro. No podía descifrar si su preocupación se daba a qué Viana le había hecho sentir mejor con lo que había ocurrido en la biblioteca y las últimas semanas, pero no quería ponerla en una situación peligrosa, la quería a salvo.

Claro que, con los acontecimientos vividos en el último mes, Bladrix dudaba si quería seguir investigando el estudio de Lastro, más ahora que tenía lo que necesitaba sobre Fhera Coit. Pero, como todo estaba relacionado, tenía que sacarse esa incertidumbre y hacer su trabajo para proteger a Fhera y hacer justicia.

Todo el camino a pie a su departamento fue silencioso. No quería ver a Marga, pues solo podía pensar en lo que ahora sabía de Fhera Coit. Las relaciones entre ella y Bladrix con Lastro y el Asesino de MedioDía, estaban por resolverse, y aunque una parte de él sintiera tranquilidad, la otra le indicaba que el saber era relativo, el saber abría un camino a más dudas que estaba seguro que llegarían a su debido tiempo.

Prendió la luz de su departamento, pero no estaba Viana ahí dentro como él lo esperaba, sino un hombre. Estaba sentado en un sillón como una sombra reflejada en la pared, gracias a la luz. Era voluminoso, de alta estatura, y el humo de su cigarrillo cubría  la mayor parte de su rostro; aunque su mirada intimidante dejaba ver ese tono café oscuro de sus ojos, casi cubiertos por su sombrero.

—Detective De la Vega, qué sorpresa —dijo Bladrix calmadamente; sin ignorar que Marga estaba tras él, fuera del departamento; por suerte no había entrado, y cuando Bladrix había dicho el nombre de De la Vega Marga se retrajo y se marchó a paso veloz por el pasillo—. No lo estaba esperando, de lo contrario, hubiese dejado el entorno un poco más limpio —repitió Bladrix una vez que cerró la puerta y se adentró a su hogar.

—Ni lo menciones, muchacho —dijo el detective, después de darle un sorbo a su vaso—. Me tomé la molestia de agarrar un poco de tu licor.

—No hay cuidado —indicó un poco inquieto—. ¿Qué puedo hacer por usted, detective?

—Bueno, Bladrix, estoy aquí porque me han comunicado que estabas cerca de Poenadella esta mañana, cuando tengo entendido que llevas semanas sin salir, ¿querías un poco de aire? —su tono era indeseable, casi como si le divirtiera ver a Bladrix desprevenido ante su visita; como si se sintiera poderoso.

—¿Me está siguiendo, De la Vega? —preguntó entonces Bladrix, sonriendo al detective y encorvando su rostro.

Sin fijarse, sus manos ya se habían convertido en puños, tuvo que poner mucho de su parte para no perder el control.

—En lo absoluto, pero recuerda que mis oficiales siguen sorteando la escena del crimen de Cristal Montés, no he venido por ello. Por favor, toma asiento, Thasvidal.

Y Bladrix lo hizo, sin entender muy bien qué estaba ocurriendo. Por suerte para él, la investigación extensa que tenía en su sala estaba cubierta por una sábana; quería pensar que Viana o Alicia huyeron una vez que vieron al Detective De la Vega llegar al edificio F de la calle Rosetta, y habían cubierto todo para no quedar en evidencia.

—Estoy aquí porque he encontrado unas cuantas inconsistencias en tu declaración de lo que ocurrió aquella noche en la biblioteca, con tu doctora y esa chica, Viana —comenzó el detective, fumando de su cigarrillo que de inmediato cubrió el departamento con un olor asqueroso.

—No veo cuál es el problema con mi declaración, De la Vega, le dije al otro detective todo lo que ocurrió esa noche.

—Precisamente por eso he venido. Resulta que en mis sondeadas por ahí con el detective Hernández, encontré que las cámaras de seguridad de la biblioteca aún funcionan. ¿No lo ves fascinante?

El corazón de Bladrix se detuvo, fue como si su propio cuerpo indicaba que tenía que recostarse porque se desmayaría de un momento al otro. Tan escondido había estado en su departamento, tan alejado de todo y de todos que no había regresado a la biblioteca a recolectar pruebas incriminatorias. Claro que hubo un tiempo que no quería hacerlo, de hecho, cuando disparó su arma de fuego a Relixa, tuvo la necesidad de entregarse a las autoridades; pero una vez que los policías no encontraron el cuerpo, una vez que descubrió información relevante al caso por la misteriosa joven Fhera Coit; no podía confesar su crimen.

Lo disimuló muy bien ante el detective, sonrió, como si encontrara sus palabras o insinuaciones graciosas.

—Me encantaría poder ver lo que han encontrado en las cámaras, detective, yo, más que nadie, quiero descubrir por qué esa pandilla de chicos se metió dentro y casi matan a Viana —le dijo Bladrix, condescendiente a las insinuaciones, provocando algo de incertidumbre de parte de De la Vega.

En efecto, esa era la versión que había dado Viana a la policía. No le había costado trabajo mentir aquella noche gracias a que aún estaba conmocionada, pero su versión acerca de una pandilla, que ya estaba buscando la policía por robos, la habían interceptado y metido a la biblioteca mientras robaban, había sido muy convincente. A lo único que había dicho la verdad había sido a su rescate, pues Bladrix en realidad si la había salvado, no de la pandilla, pero sí de Relixa; y una cosa agregada fue la presencia de Alicia, que según Viana, estaba con él en terapia antes del incidente.

Lo que nadie en la fuerza sabía era la herida proporcionada por Relixa. Bladrix no sabía mucho del tema porque había decidido refundarse en su depresión, lo que sí sabía era que Alicia se había encargado de curarle la herida a Viana. Ir al hospital era arriesgado.

A pesar de ello y de que el Detective Hernández había creído en Viana, De La Vega no lo hacía, había algo que no le convencía, de lo contrario, no estaría en el hogar de Bladrix en ese momento; pues parecía tener pruebas de que todo era mentira. Y lo demostró cuando se levantó del sillón y prendió la televisión, comenzando por un: «Si me permites, te muestro lo que encontramos, Bladrix». Y poniendo una USB, puso en siga el video.

Pronto las imágenes borrosas de aquella noche tan horrible se acentuaron en el video. Bladrix no pudo ver su entrada con Viana a la biblioteca, ni siquiera la de Alicia cuando entró también; la única escena que se pudo ver fue a Viana y Alicia saliendo de la biblioteca, aterradas y corriendo mientras Viana se tomaba el cuello. Después, los muebles cayeron por todo sitio, se destruyeron solos y se partieron en dos por cuenta propia, al igual que las estanterías de libros. ¿Cómo era posible que el desastre causado por Bladrix no estuviera reflejado en el video?

Lo único que podía distinguirse eran dos sombras, paseándose por la oscuridad y convirtiendo el contenido del video en algo morboso. ¿Dónde estaba Bladrix? ¿Dónde estaba Relixa? La última escena mostrada en el video fue cuando la puerta de vidrio se abrió, y momentos más tarde entraron los policías, pues De la Vega detuvo la grabación.

—Extraño, ¿no te parece? cincuenta cámaras dentro de la biblioteca y no se logra ver el atraco —dijo el detective, sentándose de nuevo en el sillón—. Tengo que admitirte que me pareció un poco extraño no ver qué estaba causando el disturbio dentro de la biblioteca, o a esos pandilleros destruirla y atacar a Viana Santiago. Muebles volando, vidrios rompiéndose solos. Todo esto parece una película de ciencia ficción, ¿no crees?

—¿No se ha puesto a pensar que tal vez las cámaras son las que están ya tan viejas que no llegaron a capturar lo que pasó en el video? No entiendo cuál es la inconsistencia de la que está hablando, detective —dijo Bladrix, tratando de distraerse e intentar indagar un poco más.

—La única explicación sería que en realidad no estuvieras dentro de la biblioteca como habías dicho, pero te encontraron fuera. ¿Puedes explicar eso? —dijo y preguntó De la Vega, tomando nuevamente un poco de bourbon que aún se veía en su vaso de vidrio—. ¿O ahora me vas a decir que usaste una capa invisible?

Bladrix entrecerró los ojos, más confundido que incluso el propio detective. ¿Cómo era posible que no saliera en el video, que no saliera tampoco la Asesina de MedioDía? ¿Cómo podía explicar eso?

—No sé qué quiere de mí, De la Vega, o qué está haciendo aquí, pero no puedo explicarle los defectos de esas cámaras. ¿Cuánto tiempo llevan ahí? ¿40 años? ¿50? Con quien debería de hablar es con el fabricante. Y si no mal entiendo, usted es detective de homicidios, no entiendo por qué se está dedicando a un simple atraco —dijo Bladrix, retándolo y mirando que De la Vega no flaqueaba ante sus suposiciones.

—Parece ser que los crímenes de Nuevadella te persiguen, Thasvidal, y me intriga la razón.

—Se lo dije ese día que me detuvo por la muerte de Tatia Miranda, ese es su trabajo por descubrir, no el mío.

—Pero ya lo has estado haciendo, Bladrix, ¿me equivoco?

El detective se dirigió hacia la sala, y de un tirón quitó la sábana de la extensa investigación sobre la Asesina de MedioDía; misma que estaba bastante más completa que antes, con algunas imágenes y escritos que Bladrix nunca había visto.

De la Vega volvió su mirada intimidante hacia Bladrix de nuevo, sonriendo y regodeándose.

—Has hecho un muy buen trabajo en ocultarnos esta investigación. Si lo hubieras dicho antes hubiéramos podido congeniar bien y no tendríamos que investigar tu relación con el Asesino de MedioDía… o debería decir: Asesina de MedioDía —dijo De la Vega, bastante más contento de lo esperado.

Bladrix, por su parte, vio el tablero. Los dibujos de Relixa se veían más claros que nunca, lo que indicaba que Alicia y Viana no habían tenido tiempo de sacarlos de ahí. Se rindió ante el detective, ya no tenía más pretextos, no podía decir mentiras, pero tampoco la verdad. De la Vega ya sabía que en realidad no era un hombre a quien buscaba, sino a una mujer, y ahora que su investigación estaba a la vista del detective, no tenía opciones esta vez. 

—¿Qué quiere de mí, De la Vega? —se aventuró a preguntar Bladrix, ya cansado de tanta insinuación y de ocultar la verdad.

—Tienes muy buena reputación como Investigador Privado, y veo que todos tenían razón, pues has descubierto que es una mujer a la que debemos enfocarnos. Creo que podemos llegar a un acuerdo en cuanto a tu visión de los asesinatos y los crímenes relacionados a la Asesina de MedioDía —aseguró De la Vega.

—¿Quiere que trabaje para usted? —preguntó sorprendido.

—No para mí, para el departamento. Necesitamos a alguien como tú, y ahora que sabemos que no eres a quien estamos buscando, tus habilidades tan famosas nos pueden ayudar con la investigación. He escuchado que tienes ciertos dones que te ayudan muy bien en tu trabajo, y tenemos un reloj de por medio, hasta que la asesina cometa otro crimen. No queremos que nadie más muera, ¿cierto? —Su tono se transformó, incluso llegó a escucharse como una amenaza.

—Dígame una buena razón de por qué lo ayudaría, De la Vega. Me han inculpado, me metieron a la cárcel y casi logran matarme. Tengo que admitir que su propuesta es bastante indecorosa e inconsistente —dijo entonces Bladrix, cruzándose de brazos y mirando al detective.

—Podemos borrarlo todo. Tu registro, tus condenas… tu propia existencia —afirmó De la Vega—. Si trabajas como consultor del departamento por fin podrás limpiar tu nombre y comenzar una nueva vida. Te daré todos los medios para que te vayas de Nuevadella y comiences desde cero en una nueva ciudad, sin ser Bladrix Thasvidal, ex convicto.

Bladrix disfrutó el momento, se sentó y cruzó las piernas, tomó la botella de bourbon y le dio un trago grande y amargo que parecía saberle a victoria.

—Si entiende que me tengo que extralimitar para conseguir hacer mi trabajo en contra de la ley, ¿cierto? Y que la gente que me rodea y me ayudará con la investigación… estará implicada.

—Nadie sufrirá las repercusiones de la ley, tienes mi palabra —dijo De la Vega.

—A este punto ya sabe que Marga trabaja conmigo, no quiero que empecemos con mentiras.

—Honorable de tu parte, ella tendrá todo lo que necesite por parte del departamento, al igual que Viana Santiago, hermana de Susana Santiago — continuó De la Vega, extendiendo la mano hacia Bladrix—. ¿Tenemos un trato, Thasvidal?

Bladrix se levantó de nuevo mientras pasaba el último sorbo de bourbon, y pronto estrechó la mano del detective.

—Tenemos un trato.

Ambos se miraron por un largo rato, y se sentaron para aclarar sus términos de trabajo. Bladrix no tenía que darle explicaciones a De la Vega sobre cómo decidía darle seguimiento a la investigación, mientras que el detective tenía que proporcionar asistencia de distintas maneras. Ahora que salía a la luz que la persona que estaban buscando era una mujer, Bladrix podía manipularlo todo para tener el camino libre e investigar por su cuenta sin tener a la policía pisándole los talones.

No le dio pistas falsas a De la Vega, pero si distorsionadas, y ahora tenía una oportunidad que podía aprovechar sin siquiera mover un dedo.

—¿Todo este tiempo el objetivo ha sido Fhera Coit? —preguntó De la Vega mientras apuntaba todo en su libreta.

—Es de vital importancia que la policía se enfoque en protegerla dentro de Poenadella —dijo Bladrix, quedándose algo más tranquilo de que Fhera estaría protegida en lo que él decidía seguir con su investigación—. No me pregunte su relación con todo esto porque no lo sé, yo no vivo en la mente de esa joven asesina.

—Hablas como si la conocieras, Bladrix —dijo De la Vega.

—Por su culpa terminé en la cárcel, y podría decirse que tenemos historia, yo la quiero detrás de unas rejas tanto como usted —aseguró Bladrix.

—¿Cómo comenzó a trabajar con usted Viana Santiago? —preguntó el detective, y Bladrix se alzó de hombros.

—Viana solo quiere justicia divina por su hermana, con mi conexión a los asesinatos era fácil para ella involucrarse y ayudar. Fue gracias a ella que supe de la existencia y conexión de Fhera Coit con el caso, y si a alguien tiene que agradecer el descubrimiento de la Asesina de MedioDía es a Viana —Bladrix guardó silencio y se mordió los labios, si su siguiente frase salía bien, tendría una oportunidad para manipular a De la Vega como quería—. Sé cómo funciona esto, el día de mañana estará el rostro Relixa en todos los canales de noticias en Nuevadella, pero le recomiendo que se lo piense dos veces.

De la Vega dejó su libreta a un lado, y miró a Bladrix con los ojos ceñudos.

—¿Quiere elaborar? —preguntó, y Bladrix asintió.

—Es la mujer más buscada en Ciudad Diamante y Nuevadella, y creer que alguien puede dar con ella es complicado, cuando usted mismo sabe que nadie nunca la ve, que viaja de un lado al otro como si no existiera. Dar a conocer su existencia implica más muertes y asesinatos, y ninguno de los dos queremos eso. Además, me gustaría tener una mejor visualización antes de dar a conocer que en realidad el Asesino de MedioDía es una mujer. Como le dije antes, tengo mis propios métodos y son efectivos.

—Eso he escuchado —aseguró De la Vega mientras guardaba su bolígrafo en el bolsillo de su saco—. Dejaré unas cuantas semanas la identidad de esa mujer oculta, tienes mi palabra.

De la Vega se levantó de la silla al igual que Bladrix, y ambos caminaron hacia la puerta.

—Una cosa más, Detective De la Vega —dijo Bladrix—. Necesito un favor...
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El hombre de Celcer #44
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Después de que Marga consiguiera algunos datos de Fhera Coit, Bladrix había cosido un plan para alejar a la sombra de Poenadella mientras lograba sacar a Fhera de ahí. Quería marcharse unos días a Ciudad Diamante para que, en dado caso de que su teoría fuera certera, Relixa lo siguiera y se alejara de Nuevadella. De la Vega había comenzado el proceso para la liberación de Fhera, pero la sucesión al fallo tardaría un tiempo, y eso le daba oportunidad a Bladrix de seguir sus planes y marcharse de viaje.

Llegó a  Poenadella con los primeros rayos del alba. Llevaba semanas sin comunicación con Fhera, y después de que emergió la Asesina de MedioDía Bladrix tenía muchas preguntas. Para su desgracia, esta vez no pudo verla, estaba muy enferma según los enfermeros; la tenían en cuidados intensivos por la gripe; además, habían aumentado su dosis de medicina gracias a aquel cuento de que alguien la había intentado atacar a ella y a dos de sus compañeras días después de que Bladrix fue a visitarla. Eso no lo detuvo, y decidió escribirle una nota parecida a un anagrama para que nadie descubriera el significado más que ella.

Bladrix, Viana y Marga se marcharon después de su plan fallido de ver a Fhera, tomaron camino hacia el aeropuerto de Nuevadella alrededor de las 9 de la mañana. Tardaron en llegar a la carretera por el tráfico que causaba la nevada más fuerte en los últimos 8 años. Tuvieron un momento para hablar, en lo que cruzaban la avenida, sobre todo, lo que había ocurrido con Pristo y De la Vega.

—Conozco a Víctor —dijo Marga a las insinuaciones de Viana, de que el detective tenía una agenda alterna al haber propuesto un trato a Bladrix—. Él es ambicioso, y claro que quiere subir de puesto, lo que me asombra es la facilidad con la que entregó la investigación cuando hace 3 semanas comenzó por investigar mi pasado.

—Él sabe que llevas trabajando conmigo desde hace tiempo —le dijo Bladrix—. No es tonto, lo que pasa es que está desesperado por su falta de continuación al caso.

—De todas maneras —continuó Marga—. Decirle que Relixa es en realidad la asesina y que está buscando a Fhera fue muy arriesgado, ni siquiera nosotros sabemos si es ella la responsable. Es como dar la información que tanto trabajo nos ha costado recolectar. Y creo que no te pusiste a pensar en las consecuencias.

—Es mejor tener a la policía de nuestro lado. Nos abre puertas. Y teniendo en cuenta de que Serpero dejó los casos abiertos y enterrados, da mucho qué decir de la policía de Ciudad Diamante y Nuevadella.

—¿Y piensas que yendo a Ciudad Diamante por los expedientes no vas a ser nuevamente interrogado por Serpero? Ya tenemos toda la información gracias a Viana —dijo Marga, una vez que Bladrix puso el aire aclimatado para no sufrir frío.

—Sí, pero teniendo más cerca todos los registros, es más fácil.

Sus propias palabras causaron un escalofrío extraño en su cuello, cerca de su clavícula. Se reivindicó de inmediato, cambiando sus pensamientos a los planes que tenía para los días que pasaría con Viana y Marga en Ciudad Diamante; que no podía comentarlos con ellas por el momento.  

—Bueno, me dormiré un momento, avísenme cuando lleguemos al aeropuerto —indicó Marga, tomando su chamarra como una almohada para recostarse en su asiento.

Había tanto silencio que Bladrix decidió prender la radio del coche que había rentado para ir al aeropuerto. Había decidido no llevarse su motocicleta para no sufrir accidentes gracias a las temperaturas invernales; además, Marga y Viana no cabían en ella, y era mejor no arriesgarse a que hubiese un incidente el cual arrepentirse.

Después de un rato de escuchar unas cuantas canciones en el estéreo, Bladrix volvió su mirada a Viana. Estaba situada en el asiento del copiloto, mirando los escritos que Alberto Morales Pristo había sido tan amable de enviarle por correo.

Viana estaba cruzando una de las páginas, en la que estaba expresamente dibujado un nuevo vórtice, pero Bladrix no prestó la debida atención, estaba enfocado en ella.

—Estás curiosamente callada —le dijo calmadamente, una vez que regresó su mirada a la avenida, aún atiborrada de coches.

—Lo siento —dijo Viana después—. No puedo pensar ahora en nada más que en las investigaciones de Lastro y su «socio». Me cuesta mucho trabajo entender por qué mi hermana se metió en esto y por qué estaba tan interesada. Me intriga saber cómo contactó a Pristo y si alguna vez lo conoció. Antes de ir a la universidad estaba muy enfocada en la medicina y de un día para otro tomó este camino.

Bladrix gimió, al mismo tiempo que apretaba los labios.

—¿Tú no crees que las personas puedan cambiar? —preguntó.

—No, yo siempre he pensado que si naces siendo alguien, eres esa persona toda la vida. A veces pienso que su muerte es mi culpa. ¿Sabías que había ido a visitarme a Ciudad Diamante para mi cumpleaños? Si no hubiera ido, no la hubieran matado —preguntó a Bladrix, recargándose más en su asiento, acomodándose—. Toda la vida quise alejarme de Ciudad Diamante y ahora estamos camino ahí de nuevo.

Ambos guardaron silencio de momento, pero Viana miró a Bladrix por algunos segundos, dudando de lo que le preguntaría a continuación.

—¿Tú crees que sea posible? Lo que dijo Pristo acerca de los portales.

—No soy escéptico, V. Has visto lo que yo puedo hacer. El creer en un poder superior, en lo antinatural, está en mi naturaleza.

—Me gusta cuando me llamas V.

Bladrix sonrió a Viana, aun enfocando su mirada en ella.

—Los ojos en el camino, Thasvidal —le dijo Viana escondiendo una sonrisa.
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Tardaron unas 2 horas en llegar al Aeropuerto de Nuevadella, atiborrado de coches en las entradas principales al igual que de motocicletas. Había cientos de carritos con dueño corriendo por los pasillos, y fuera se podía ver la entrada principal siendo limpiada de la nieve por los intendentes.

Viana despertó a Marga mientras Bladrix ya estaba bajando las maletas de la cajuela; se aseguró de dejarlo en la zona indicada por la agencia de rentas, y los tres se adentraron al Aeropuerto de Nuevadella, casi a trote, porque su vuelo salía en menos de una hora. Apenas y vieron a tantos viajeros como había dentro de las instalaciones, la mayoría vestidos con suéteres reservados a la época navideña, o regalos envueltos en sus maletas o sus manos. Decidieron irse por el tren, que los llevaría a la sala 62 para esperar su llamado al vuelo 8-75, y no tuvieron que esperar demasiado.

La policía de Nuevadella había reservado 3 asientos de primera clase en los que Bladrix, Viana y Marga pudieron acostarse, beber y comer exquisitamente. Las únicas que pudieron descansar durante todo ese tiempo fueron Viana y Marga, Bladrix, por otro lado, no pudo. Estaba conmocionado por todo lo que estaba sintiendo ahora que había habido dos asesinatos. No había podido confesárselo a ninguna de sus chicas, ni siquiera Alicia, pero le daba miedo admitir había oscuridad apropiándose de él. Tenía una furia desatada y desconocida, atorada en lo más profundo y no sabía cuánto tiempo iba a aguantar en retenerla.

Cada vez que cerraba los ojos veía las mismas imágenes, como si su visión nocturna también lo dejara ver lo que había dentro de él. Humo negro y oscuro que atravesaba sus venas y todos sus nervios y órganos vitales. Era de esperarse que nuevas imágenes se plantaran en su mente a lo que estaba acostumbrado, como los dibujos de las dagas que había dibujado Fhera Coit, a quien Bladrix esperaba que hubiera leído el mensaje ya; y que sobretodo, lo hubiera entendido.

Seguía despierto cuando el capitán indicó a todos a abrocharse los cinturones y acomodar sus asientos para poder descender. No tardaron mucho tiempo los pasajeros en bajar por hileras del avión, mismo que había tomado un olor muy desagradable.

Bladrix, Marga y Viana fueron a recoger sus maletas mientras él mandaba un mensaje de texto a Alicia:

Llegamos con bien. Te escribo cuando estemos en Celcer.

Había pensado en escribirle a De la Vega también, pero no quería tener que darle noticias cada vez que encontraba, descubría o hacía algo. No era su perro faldero, nunca lo había sido y nunca lo iba a ser, por lo que decidió dirigir a Marga y Viana hacia la cabina de renta de autos.

Esta vez se escondería. No solo había rentado un coche muy pequeñito, sino también color rosa: perfecto para su trabajo encubierto. Marga fue quien manejó el auto desde el aeropuerto, pero Bladrix puso el GPS a donde tenía planeado dirigirse. Se lo enseñó.

—Eso ni siquiera está en la ciudad —le dijo casi a tono de reclamo.

—Lo sé, no podía decirlo en Nuevadella porque no sé quién nos esté escuchando, pero no iremos a Ciudad Diamante hasta dentro de unos días. Maneja, que todavía nos queda camino por delante.

Y así lo hizo, sin hacer preguntas, Marga tomó un camino alterno a la carretera del corazón de Ciudad Diamante para dirigirse a otra zona remota, a unas cuantas millas más.

Se adentraron en una carretera más familiar, parecida a Nuevadella; lúgubre e incolora que se rodeaba de palmeras marchitas, distintas a las que se encontraban en las playas comunitarias de Ciudad Diamante. Y el calor ya se daba a notar en el ambiente. Era un alivio para los tres, después de haber pasado fuertes heladas en las semanas anteriores.

—Da vuelta a la derecha —indicó por última vez Bladrix, cuando llegaron a una Y que tenía dos letreros: Truescos a la calle de la derecha y Celcer a la calle de la izquierda.

Al cruce de Celcer se pudo contemplar por fin el hermoso mar frente a ellos, al otro lado de la avenida, con oleaje pesado, pero de color límpido. Aquel lugar parecía ser adecuado para Ciudad Diamante: hermoso, con grandes palmeras llenas de vida, mientras la brisa era caliente, húmeda y perfecta.

Fue después de que Marga se estacionara que los tres se bajaron del coche. Caminaron por la playa unos cuantos minutos, teniendo vista a cuatro casas entre la calle y la playa: de gran tamaño con muy elegante fachada. Claro que a la que Bladrix se dirigía con Marga y Viana era la última y más remota en la playa; pequeña, con una fachada color azul cielo y los marcos de las ventanas con lámparas solares. Anunciando a su vez su número, el número 44.

Los tres subieron, ya muy cansados, las escaleras que estaban casi al pie del océano, con sus equipajes en mano y arrastrando los pies con cada escalón; jadeando a su vez por el sopor. Bladrix tocó el timbre dos veces; esbozó una melodía aturdidora que se escuchó dentro y fuera de la casa, única que estaba habitada en esa zona de la playa.

La puerta blanca de madera se abrió, chirriando como un bebé recién nacido en busca de comida. Un hombre estaba al pie, muy alto, incluso más que Bladrix. Sus ojos amielados estaban radiantes por los rayos del sol, que hacían a sus pestañas alargarse más de lo común, mientras que su estructura ósea provocó a Viana y Marga cruzar miradas, sonriendo.

—Amigo mío, cuánto tiempo —dijo el hombre, con una voz cantarina, parecida a la de Bladrix.

Se abrazaron sonriendo, y cruzaron unos golpes mutuos de saludo mientras se escuchaba música clásica salir desde dentro de la casa. Pero, a pesar de su reencuentro, Bladrix miró que Viana y Marga los miraron, intrigadas.

—Marga, Viana, les quiero presentar a Jóse Olivares.

—¿Olivares? —preguntó Viana, acercándose más al hombre—. Tú eres el ex novio de Lidia Villalobos, la primera víctima del Asesino de MedioDía.
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La casa de Jóse Olivares era de tamaño promedio, por dentro tenía un efecto más agradable que por fuera. La vista de su sala daba al mar a lo lejos: chica, con un sillón color azul perla que estaba de espaldas a la ventana, dónde se observaba el hermoso atardecer. Como la zona era abierta, el comedor estaba a un lado, y la cocineta atrás, adornada como al estilo griego, como toda la casa. 

Jóse la había conseguido gracias a un trato realizado con el dueño de esa zona de la playa, que se la había dejado a muy buen precio y ahora la playa de Celcer le pertenecía.

En la primera recámara situada al final del pasillo de la sala se instalaron Viana y Marga, una habitación con dos camas individuales, con olor a humedad, pero adornada elegantemente. En la segunda habitación, Bladrix dejó su maleta sobre la mesa, atrás de la piecera, parecía estar adornada para una pareja, pues la cama estaba rodeada de una tela que la cubría.

Una vez acomodados e instalados, Jóse Olivares llamó a cenar a sus huéspedes, había lasaña como plato principal y una tarta de limón. Él era Chef profesional, había estudiado en una escuela remota al corazón de Ciudad Diamante, y cuando consiguió su título, abrió su restaurante.

Mientras Marga y Viana se atascaban con la deliciosa comida, Bladrix la cataba y la disfrutaba mucho. La comida casera era más sabrosa que las sobras de hamburguesas, hot dogs y sopas instantáneas que se turnaba a comer entre su departamento y el Bar Decapri. Era reconfortante probar un bocado decente muy buena compañía, aunque Bladrix no se había librado de las miradas entre Viana y Marga toda la noche.

No había podido decirles nada acerca de su visita a Jóse por seguridad de que De La Vega hubiera conseguido poner micrófonos en su casa o su celular, pero las dos parecieron entender por qué habían ido a verlo a él antes que a la policía de Ciudad Diamante. Después de todo, no solo había sido el novio de Lidia Villalobos antes de su muerte a manos del Asesino de MedioDía, sino que también había sido sospechoso.

Después de cenar Jóse ofreció a todos una rebanada de su nuevo postre de receta secreta que estaba a punto de salir en una revista muy famosa de gastronomía, y mientras Bladrix y Marga aceptaron la invitación, Viana se marchó a dormir.

—Gracias por recibirme, sé que mi llamada fue imprevista —dijo Bladrix, tomando de su taza de té.

—Tú eres impredecible, pero me alegro de que hayas venido de visita. Ha pasado mucho tiempo —respondió Jóse, con esa forma elegante de hablar, acompañada de ademanes delicados.

—No has cambiado nada tu toque en la sazón. ¿Cómo va el negocio? —preguntó de nuevo Bladrix, esta vez tomando un bocado de pastel—. Me imagino que esta es la época del año más ajetreada.

—Es cierto, ahora estamos probando unos cuantos menús más adecuados a los niños, sabes que sin revoltosos no hay negocio. Pero lo que más me ilusiona es la presentación de mi nuevo postre con receta secreta.

—Delicioso, por cierto —dijo Marga, casi atragantándose con el pastel.

—Gracias, linda —respondió Jóse a Marga con amabilidad, pero miró de nuevo a Bladrix—.Y tú, ¿cómo te trata la vida en Nuevadella?

—Interesante…

—Me puedo imaginar, especialmente ahora que emergió nuestro «mejor amigo» —dijo Jóse con voz grave—. ¿Qué? ¿De verdad creíste que no iba a seguirte el rastro? Además, El Escándalo es muy famoso en Ciudad Diamante. Estás investigando, ¿no es cierto? No estarías aquí de lo contrario.

—Ambos sabemos que la policía sirve para un carajo —dijo Bladrix, dejando el plato de pastel en la mesa de la sala—, pero tengo alguien desde dentro que me está ayudando.

—¿Estás confiando en la policía después de lo que ocurrió? —preguntó Jóse, retrayéndose en su asiento. Sin embargo, Bladrix suspiró para explicarse.

—Quien está investigando los casos en Nuevadella es distinto a Serpero, más vivo, menos rencoroso y obsesionado —Bladrix frunció el ceño al escuchar sus propias palabras. Ahora se daba cuenta de lo absurdo que todo sonaba en su cabeza.

—Y además es necesario —interrumpió Marga la conversación—, con la ayuda de la policía es más fácil dar seguimiento a la investigación. Sabemos que nos están vigilando muy de cerca, pero ahora tenemos recursos que de otra manera no tendríamos.

—Ella trabaja para ellos, es la forense del departamento de homicidios —aclaró Bladrix, al ver la confusión en el rostro de Jóse—. La verdadera razón por la que vine es para conseguir el archivo y expediente de Lidia.

Los ojos de Jóse se llenaron de lágrimas de inmediato. Parecía ser que su dolor lo expresaba desde lo más profundo, y que escuchar nuevamente el nombre de su pasado amor, dos veces en un día, le había revuelto recuerdos dolorosos.

Bladrix conocía muy bien a Jóse, se habían encontrado en la misma situación cuando Lidia fue asesinada, pues el ahora Capitán Serpero los catalogó como sospechosos a ambos del asesinato. Jóse había querido mucho a Lidia, fue su mejor amiga y su primera pareja, y su muerte había causado duda razonable en él acerca de Bladrix. Pero el suceso los unió, y se volvieron muy buenos amigos antes de que Bladrix entrara al Instituto CD.

—¿Qué piensas encontrar? —preguntó Jóse de un suspiro.

—Algo que la policía no haya encontrado. Ahora que tenemos más información, posiblemente tengamos mejor vista al caso.

—Bueno, si de algo estoy seguro es que eres tú el único que puede encontrar respuestas. Te ayudaré, pero mañana, ahora necesitamos todos descansar.
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A la mañana siguiente, Bladrix se marchó de la casa de Jóse antes de que cualquiera se despertara. No había dormido bien, pero las razones eran distintas a las usuales.

Caminó más de 2 kilómetros en la playa que le pertenecía a Jóse, descalzo y sintiéndose libre con el aire caliente y delicioso que se cruzaba por su cuerpo. El sonido del oleaje del mar era perfecto, y el sol que lo cubría se sentía muy agudo en su piel. Aquella playa le traía muchos recuerdos, algunas memorias eran con Jóse y su círculo de amistades; aunque otras eran más sombrías, pues estaba precisamente en la playa en la que había despertado 10 años atrás, sin memoria o identidad, junto al cuerpo inerte de Lidia Villalobos.

Bladrix sabía lo mucho que Jóse amaba a Lidia en su momento, y también su sufrimiento con su muerte y con las interrogaciones; él también había sido sospechoso por estar envuelto en una relación amorosa con ella que era la víctima, y nunca se recuperó del todo. Siempre pensó que Jóse había comprado esa parte de la playa porque nunca olvidaría lo que ocurrió, como le pasaba a él.

Tardó mucho tiempo en llegar al muelle que dividía la playa privada de Jóse y la comunitaria de Ciudad Diamante. Lo vio frente a él, extenso y muy por arriba, a unos 5 metros de su cabeza. El mar hacía choque con los bordes y pilones de madera, anchos y llenos de algas que nadaban acorde al oleaje que las atacaba.

Caminó para adentrarse más al océano, y pronto llegó a la locación que deseaba, donde antes había solo arena, pero ahora, el mar cubría la zona por completo. Cerró los ojos, recordando nuevamente ese día, sus sentimientos y miedos abarcando. Pero lo más presente fue aquella visión que había tenido cuando Alicia, su doctora, le había disparado en el corazón, siguiendo su muerte y su regreso a esa zona de la playa.

Tenía tan presente aquel mapa que Lidia Villalobos tenía en su mano al morir que lo dibujó por sus propios medios; se le daba bien el dibujo, y con solo unos trazos, logró recrear aquella hoja de papel. Lo había llevado con él a Ciudad Diamante, y mientras recordaba su pasado, miró el mapa y aquel ciclón que Lidia había catalogado como un Vórtice. Su tamaño era mayúsculo y explícito en la misma locación en la que él se encontraba.

—Vengo mucho aquí yo también —dijo una voz tras Bladrix, la voz de Jóse Olivares acercándose a él—. La última vez fue hace un año, en lo que hubiera sido nuestro aniversario.

Al llegar a él, los dos contemplaron lo largo del muelle, situado arriba de sus cabezas.

—Lo siento, no debí de haber reaccionado así anoche y cortar la conversación, pero necesitaba tiempo —continuó Jóse.

—Tienes derecho, querer hacerte regresar a esas épocas es egoísta de mi parte —dijo Bladrix, sin volver su mirada a Jóse.

—Pero si estás siguiendo la investigación debes hacerlo. Yo también quiero agarrar al maldito… tú estás de testigo que casi te mato aquella noche en la comisaría.

«Pero yo no puedo morir, ¿o sí? ¿Seré inmortal?», se preguntó Bladrix, alejando sus recuerdos a la noche en la que Jóse Olivares llegó a la comisaría con una pistola en mano, queriendo disparar para buscar justicia.

—Necesitaba venir de nuevo —expresó con pesar Bladrix—. Creí, por un momento, que regresando a este lugar mi memoria se agitaría, regresaría. Pero no. Lo único que recuerdo es despertar al lado de Lidia en este sitio.

Bladrix entregó a Jóse el pequeño pedazo del papel con el mapa de Ciudad Diamante y con los escritos que una vez Lidia había trazado con su propia letra; aunque ahora era de él.

—Yo he visto esto antes —dijo entonces Jóse, tomando la atención de Bladrix—, fue como una semana antes de que muriera. Me dijo que gracias al telescopio que le regalé por su cumpleaños había hecho un descubrimiento muy externo al estudio de las estrellas; que había estado estudiando para su examen de Astronomía Avanzada.

—¿Estrellas? —preguntó Bladrix con voz fría, y Jóse asintió con el rostro.

—Sí, ella creía que con la fuerza de las constelaciones podían darse desastres naturales o algún otro tipo de evento. Pero estaba muy interesada en una estrella distinta, era de la constelación de Trades… sí, creo que así se llamaba: según el doctor que escribió el libro. 

“Claro que al principio creí que era un invento, a Lidia le costaba mucho recordarlas todas, hasta muchas veces le cambió el nombre a uno inventado para recordarlas en sus exámenes.

Pero Bladrix ya no podía escucharlo, el nombre Trades estaba más presente que cualquier otra frase o palabra. Si no mal recordaba, el día que conoció a Viana miró ese nombre en la hoja que estaba en su propio archivo, bajo su foto de adolescente; pero también se encontraba ese nombre en los dibujos de Fhera. ¿Era una coincidencia?

—¿Recuerdas el nombre del doctor que escribió el libro que Lidia tenía en su posesión? —le preguntó Bladrix, y Jóse se tomó  unos segundos en pensar.

—La verdad es que no, aunque recuerdo que era un nombre de película, de anciano. Tal vez algo griego o egipcio.

—¿Magno?

—¡Sí! Magno algo, Castro, creo. Pero ¿por qué es tan importante para ti, Bladrix? ¿Qué tiene que ver el asesinato de Lidia con su investigación a las estrellas?

Y le iba a responder, por lo menos parte de su descubrimiento a los asesinatos, pero no podía hacerlo. Teniendo en cuenta lo loco que sonaba, Jóse se asustaría y comprendería por qué Bladrix había pasado más de un año en el Instituto CD. Era mejor guardar discreción.

—¿Tienes idea de lo que le ocurrió al libro, o de dónde salió esta página? —le preguntó, dejando a un lado sus propias preguntas.

—No tengo idea, Blad, la verdad es que sólo lo vi una vez.

Había sido una derrota, aunque no todo estaba perdido; por lo menos Bladrix ahora sabía que una víctima más estaba conectada al Doctor Magno Lastro y esta vez encontraría la conexión.

Sonrió internamente, pero miró a Jóse después.

—Vamos, tenemos que irnos ya, aquí no vamos a resolver lo que me pediste —le dijo Bladrix a Jóse cambiando el tema, dejando a un lado su propia investigación para enfocarse en la suya.
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21 de Agosto del 2008
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Viana y Marga llegaron a la comisaría de Ciudad Diamante alrededor de las 10 de la mañana. El Detective De la Vega les había facilitado la entrada y dirección a los casos cerrados o inconclusos de los asesinatos en 2011, robos o tráfico de drogas dictados por un juez. Con la orden judicial, no había nada ni nadie que pudiera arrebatarles la oportunidad de conseguir los papeles que querían, ni siquiera Serpero si es que hacía acto de presencia; aunque Susana Santiago ya se había encargado de eso, heredando la información a Viana después.

Bladrix tenía planeado acompañarlas dentro de unos días, una vez que terminara con su propia investigación. Había sido contratado por Jóse, y se marcharía con él todo el día para ayudarlo: ese había sido su pretexto. Aunque Marga y Viana sabían que en realidad Bladrix tenía miedo de volver a la comisaría y encontrarse con Serpero, dada la oportunidad; por eso decidieron apresurarse en el proceso de colectar la investigación del Asesino de MedioDía sin Bladrix.

Pasaron a una sala de espera donde un policía leía una revista detrás de una reja con espacio abierto a lo bajo de la mesa. Cuando miró los gafetes de Marga y Viana se levantó sin decir palabra y abrió el seguro de la puerta de al lado a la reja por donde ellas adentraron, dándole las gracias.

Caminaron por un pasillo pequeño hasta llegar a una puerta, donde un detective las estaba esperando. 

—Un placer conocerlas —dijo él, relamiéndose el cabello engominado.

—Le entrego la orden, detective. Gracias por recibirnos sin aviso previo, tuvimos que cambiar nuestra ruta —explicó Marga, adelantándose a Viana, que ya quería hablar.

—Claro, síganme, por favor —indicó el detective mientras abría la puerta y las adentraba a una sala menos compacta, con cientos de estanterías con cajas dentro. Las luces ya estaban prendidas: era necesario porque no había una sola ventana en aquel lugar, por lo tanto, el calor era insoportable—. Me sorprendió saber  del regreso de los asesinatos, después del de Susana Santiago pensamos que no volvería a suceder.

Escuchó Viana atenta al detective, sintiendo un pinchazo por recordar a su hermana y por escuchar su nombre de nuevo porque el suyo, había sido el último asesinato; por el que los archivos habían sido sellados por el juez en primer lugar.

El detective las dirigió por el pasillo de estanterías más largo, en donde las cajas tenían un color distinto a todas las demás y se encontraban en una hilera.

—Aquí dentro están los archivos de Agosto a Octubre de 2011, están categorizados por lugar y fecha —dijo él, mostrándolos—. El único que falta es el de la señorita Santiago, hubo un robo hace unos 6 meses y se perdieron los papeles.

Esa había sido culpa de Viana. No le había costado trabajo adentrarse a la comisaría y robarlos; se había hecho pasar por oficial y hasta había creado su propio lote y placa. Causó un incendio promedio fuera de esa misma sala, y eso le dio oportunidad de robar los papeles de su hermana para comenzar con su investigación. Pero se arrepintió una vez que los sacó, pues hubiese sido más fácil hacer lo mismo que Susana: sacar copias a cada uno de los archiveros de las víctimas, en vez de robarlos.

—Si me permiten preguntarles, ¿qué desea la policía de Nuevadella con los expedientes?

—Es necesario verificar nuevamente las autopsias, detective. Creemos que los asesinatos han evolucionado, y es importante para la investigación que no se deje a un lado absolutamente nada. ¿Quién fue el forense de los casos?

—Zambrano, lamentablemente murió hace un año, pero su diagnóstico se encuentra ahí dentro —aseguró el detective.

—¿Usted no recuerda nada de los casos? —preguntó entonces Viana, y aunque Marga le echó una mirada furtiva por el atrevimiento, el detective pareció apreciar la audacia.

—Yo era patrullero aún. Entré ya mayor a la fuerza, pero todos nosotros conocíamos los casos —admitió, y se recargó en la estantería—. Fueron tiempos oscuros para la policía de Ciudad Diamante, con el tema de que el señor Thasvidal fue apresado sin fundamento.

—Muchos creen que alguien se dedicó a repartir su ADN en muchas escenas del crimen —siguió indagando Viana, y él asintió, con pesar.

—Pobre muchacho, imagino que alguien se tomó bastantes molestias al verlo como el culpable. Yo creo que simplemente se encontraba en el lugar equivocado en el tiempo equivocado —argumentó de un suspiro—. Y lo cierto es que si no hubiese sido por la policía de Nuevadella, no hubiese quedado libre.

Marga y Viana cruzaron miradas al mismo tiempo, sorprendidas. Entonces se volvieron de nuevo al detective

—¿Qué quiere decir con eso? —preguntó Marga.

—Bueno, si no mal recuerdo, corría el rumor que gracias a los casos del 2008, era en realidad el señor Thasvidal quien tendría que haber sido protegido por la policía, no culpado por los asesinatos de mediodía. Una vez que la policía de Nuevadella hizo llegar los casos aquí, se pudieron retirar los cargos.

El detective se detuvo y subió el dedo, con la mente llena de memorias, por lo que Marga y Viana podían sacar de conclusión por su expresión. Pronto se dirigió a las estanterías que tenían los archiveros de los asesinatos que las habían llevado a la comisaría en primer lugar, y encontró uno. Lo cargó y se giró en torno a ellas.

—Agosto 2008, los casos que dieron un giro inesperado al Asesino de MedioDía, espero que estos también les sean de ayuda.

La plática terminó cuando la puerta de la habitación se abrió y el detective entregó la caja a Marga.

—Que tengan buen día, jovencitas —dijo, y se marchó a paso veloz.

Marga y Viana estaban heladas, como si escuchar las palabras del detective supusiera un nuevo misterio, algo más grande que ninguna de las dos imaginaba, pero no podían discutirlo mientras algunos policías terminaban por llevar los archiveros a su coche.

Una vez a solas, Viana miró a Marga, preguntando.

—¿Escuchaste lo que dijo o solo lo escuché yo?

—Por ahora, solo tenemos que llegar a casa de Jóse a verificarlo todo. Vámonos ya, antes de que nos pongan impedimento de llevarnos todo.

Y así, Marga y Viana salieron corriendo de la sala de archiveros y después de la comisaría.
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Una hora después de una carretera llena de baches y tráfico, Marga y Viana llegaron a casa de Jóse Olivares, cargando las cajas que les habían sido entregadas por la policía. Habían subido una o una por turnos, pues les habían entregado bastantes con los casos de las víctimas del Asesino de MedioDía en Ciudad Diamante.

Ni Jóse ni Bladrix estaban por los alrededores, por lo que fue Marga quien distribuyó las cajas mientras Viana terminaba de subir las escaleras con la última.

—No entiendo por qué tuvimos que llevarlos todos —dijo Viana trabajosamente, dejando la última caja en el sillón—. Mi hermana tomó foto de todo.

—Puede ser, pero nunca vamos a saber si le faltó algún dato que sea importante, además, tenemos que ver qué dice ese archivero de los casos en 2008, hay algo que no me gusta de todo esto —indicó Marga después—. También quiero revisar el diagnóstico del forense Zambrano, si no mal recuerdo, tu hermana no tomó foto de los documentos de las autopsias.

—Bien, manos a la obra.

Marga y Viana destaparon las cajas y sacaron solo las páginas donde estaban los escritos de Zambrano. Se dividieron el trabajo un momento e inspeccionaron caso por caso, recibiendo la misma respuesta que Marga había encontrado mucho tiempo atrás: «Envenenamiento por sustancia No Conocida. Órganos encarecidos y lúgubres. Alta densidad en plaquetas. Apuñalamiento».

Por su lado, Viana, a pesar de que tenía que revisar la caja que había correspondido a unos casos en 2008, mucho antes de que Lidia Villalobos fuera encontrada muerta en el muelle, decidió enfocarse un momento más en la sección donde Zambrano hablaba de las venas negras en la herida de arma blanca, y a los alrededores de los ojos; explicaba algo inconcluso que no se podía entender bien, estaba más interesada en eso que en algo que ya sabía: la causa de muerte de las víctimas. No pudo evitar rascar su propia herida en el cuello, ya cicatrizada, pero con venas negras alrededor. Cada vez que pensaba en ese cuchillo filoso besándole la piel del cuello, un extraño reventón se cruzaba por la vena bombeando sangre.

Al ver que nada podía darle la respuesta que quería, rendida se enfocó en el archivo del 2008 por fin. Era una caja más antigua que las demás, de un color ahuesado y de material más duro. No tenía ni nombre ni fecha, y no recordaba haberla visto aquel día que robó los documentos importantes de su hermana. «Tal vez no le estaba prestando atención», pensó.

Abrió la caja, observando dentro tres folders de color blanco. Tomó el primero y lo abrió, pero al ver la primera hoja su corazón se detuvo. Era la foto de un muchacho bien parecido, de 15 años de edad, según el archivo. Tenía los ojos azules y el cabello larguillo y negro, y sus facciones eran singulares, pues tenía una mandíbula muy cuadrada. Había muerto el 21 de Agosto del 2008, apuñalado en Nuevadella. Y para la sorpresa de Viana, había muerto del mismo modo que las víctimas del Asesino de MedioDía. 

No perdió tiempo es sacar los otros 2 archivos, observando a muchachos adolescentes con las mismas características físicas: ojos azules, cabello negro y una mandíbula cuadrada. Pronto, las palabras del detective que les había entregado la caja se cruzaron en su cabeza: «Corría el rumor que, gracias a los casos del 2008, era en realidad el señor Thasvidal quien tendría que haber sido protegido por la policía, no culpado por los asesinatos de mediodía».

—¡Marga! —gritó entonces Viana, tomando su atención de inmediato. Le enseñó el folder, y Marga se lo arrebató tan sorprendida como ella.

—Vaya, el parecido con Bladrix es impresionante.

—Son tres asesinatos idénticos a los del Asesino de MedioDía, misma autopsia, mismo M.O, excepto por sus víctimas: adolescentes con las mismas características físicas de Bladrix, pero estos jóvenes no tenía la parte de la esclerótica de color rojo post mortem.

—Por eso De la Vega dijo que el Asesino de MedioDía había regresado aquella noche que recibimos el llamado de la muerte de Tatiana Miranda. Todos estos asesinatos fueron en Nuevadella, no en Ciudad Diamante —continuó anonadada Marga, mirando los tres archivos—. Todo comenzó en el 2008, no en el 2011. Con el asesinato de Lidia debieron haber pedido los archivos a la policía de Nuevadella por el parecido y el M.O. Todo tiene sentido.

—¿No te das cuenta de lo que esto significa? —preguntó Viana, levantándose del sillón de un brinco—. Bladrix no podría ser el asesino porque las primeras víctimas eran parecidas a él, como las de ahora son parecidas a Fhera Coit. ¡Además de que Bladrix apareció hace 10 años aquí, a unos cuantos kilómetros, no hace 13 años! —volvió a gritar y a sentarse.

Sacó de su morral tableta electrónica mientras Marga se cubría los labios y leía las páginas de investigación. Comenzó a buscar los asesinatos, pero en aquel entonces, a las víctimas se les conocía las Víctimas de MediaNoche.

—Busca en Linerba —le dijo Marga señalando la tableta, pero Viana ya había entrado a la Página Universal. Pronto, muchas imágenes comenzaron a aparecer en la pantalla—. ¡Ahí!

Viana observó lo mismo que Marga, una fotografía de la primera Víctima de MediaNoche.

—Mejor conocido como desconocido es el nombre que le han dado al responsable de los asesinatos de medianoche —leyó Viana la entrada de la noticia—. Su primera víctima fue encontrada a mitad de la calle Rosetta en Nuevadella, la noche del 21 de Agosto del 2008. No hay indicios de lucha, pero los encargados del caso creen que ha sido un crimen pasional, declarado así por el Detective Jerónimo Farías, alias El Veterano. Aunque no hay prueba de un delito, las víctimas parecen tener las mismas características físicas y sus muertes ocurren entre las 12 de la noche y las 2 de la madrugada.

“El Detective Farías se encuentra indispuesto por el momento y se niega rotundamente a dar entrevistas; mientras que su compañero indica que, efectivamente, están haciendo cañamazos para mantener a la población de Nuevadella segura hasta nueva orden.

“Nuestras fuentes indican que los tres muchachos estaban estudiando en la Universidad de Nuevadella y saliendo de sus clases cuando fueron asaltados. Mientras, las autoridades se niegan a dar declaración de la causa de muerte; aclarando que están haciendo todo lo posible por encontrar al culpable. Población de Nuevadella, estén alertas.

—Suena como a un comercial de una serie de televisión mal hecha —dijo Marga, sacudiendo la cabeza.

—Puede ser, pero las similitudes son de otro mundo, Marga. Bladrix era el objetivo en 2008…

—Esa puede ser una muy buena razón del por qué ahora Relixa lo persigue a diestra y siniestra… ¿Sabes lo que eso significa? Este documento puede ser la confirmación de que Relixa es en efecto la Asesina del MedioDía.




Bodega #68
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Jóse Olivares era conocido en Ciudad Diamante como el Chef más reconocido. Su comida era tan famosa que incluso los críticos iban por gusto a probar sus platillos. Pero, en otros tiempos, su vida era completamente diferente a la lujosa y plena que ahora mantenía. Había tenido una época bastante condescendiente antes de convertirse en Chef: era conocido por pocos, por sus actos a sueldo base en recuperar mercancía robada. Seguía siendo ilegal, aunque devolviera las mercancías de los ricos a la policía, y llevaba mucho tiempo sin laborar.

—¿Quieres que pase Navidades en Nuevadella? —preguntó a Bladrix, mientras ambos caminaban por los muelles de Ciudad Diamante.

—¿Por qué no? Es una festividad para celebrar, después de todo.

—Que yo recuerde tú odias las festividades —aclaró Jóse, caminando en el largo pasillo de Bodegas que se encontraban en el puerto de Ciudad Diamante.

—Bueno, nunca sabemos cuándo es la última navidad que vas a disfrutar en tu vida como la conoces —aseguró Bladrix, captando la atención completa de Jóse, quien frunció el ceño, diciendo.

—Hablas como si de verdad pensaras que no vivirás un año más.

—Nunca se sabe —dijo despacio Bladrix, pero Jóse no se quedó conforme.

—Hay algo que no me estás contando. Y no sé por qué, pero desde tu llegada has actuado muy extraño.

—Puede deberse a que mi vida como tal ha dejado de ser un enigma, o que por fin estoy haciendo algo por recuperarla.

Siguieron su camino hasta que  llegaron a la bodega #68, de color anaranjada y de gran tamaño. Jóse la abrió con su llave y Bladrix lo ayudó a abrir la puerta. Dentro había muebles viejos, computadoras, libros desperdigados y muchos objetos de casa como lámparas, cubiertos, sartenes y mesas. Estaba repleto de polvo y alguna que otra telaraña, sobre todo, en la estantería pegada al fondo, junto a un sillón reclinable. Jóse camino hacia ella, evitando cruzarse con la lámpara más grande.

—¿Fue aquí? —preguntó Bladrix, mirando que Jóse se dirigía hacia un archivero.

—Sí —respondió—. Llegó la policía a las 10 de la noche a mi casa, ni siquiera me leyeron mis derechos.

—Están acostumbrados a ello —le dijo Bladrix, inclinándose hacia una alfombra que tenía una trampilla del otro lado.

Jóse, por su parte, tomó algo de los cajones, una llave muy pequeña que entregó a Bladrix.

—¿Quiénes saben que aquí se encuentra la trampilla?

—Irina, mi sirvienta y mi Sous Chef. La policía no la encontró, gracias a dios.

Bladrix abrió la trampilla, limpia gracias a la alfombra, pero con bisagras ya rancias que rechinaron como una motosierra. Miró que dentro, Jóse guardaba muchas cosas de valor: joyas, monedas antiguas y una que otra reliquia de antaño. Observó que entre esas pertenencias se encontraba escondida una pequeña bolsa de cuero color negro, la agitó y sonrió.

—Después de las largas interrogaciones, vine a verificar que todo estuviera bien, porque tenían una orden judicial para revolverlo todo. Y encontramos esto, ábrelo y sorpréndete.

Bladrix lo hizo, tiró del cordón que cerraba la bolsa y extendió sus manos con guantes puestos. Desde dentro salieron dos diamantes pequeños, brillantes y muy pulcros.

—Joder, Jóse, ¿sabes lo que vale esto? —preguntó anonadado Bladrix, mirando que dentro de la bolsa había unos 50 diamantes—. Te podrías retirar.

—No es gracioso, me culparon por el robo y sabes lo que eso significa…

—Quien quiera que haya escondido esto no estaba detrás de tus pertenencias. No fue un robo. Pusieron los diamantes aquí para dejarlos como evidencia con la policía —se aventuró a adivinar, pero miró a Jóse—. Tranquilo, sé cómo funciona esto, y darle una pista a la policía significa que investigarán, pero se tomarán su tiempo. Siempre intentan buscar conexiones. Cometieron un error, porque no tenían contemplado que yo vendría. ¿Confías en tu Sous Chef?

—Claro, es un buen chico, y trabaja muy bien, es de mi entera confianza.

—¿E Irina?

—Ha trabajado en mi casa 10 años, y nunca me ha faltado nada.

—Puedo pensar a primera vista que Irina puede ser la responsable, tal vez no estaba haciendo otra cosa más que esconder algo que ella misma robó.

—Te digo que ninguno de ellos dos puede haber hecho esto —insistió Jóse—. Ambos son de mi entera confianza.

Bladrix tomó uno de los diamantes con su mano, tiró el otro a la bolsa y la guardó en sus vaqueros.

—¡Ajá! —gritó, cuando pudo avistar en el diamante unos cuantos números que, con la lupa de su celular, se veían agrandados—. Los diamantes tienen número de serie, rastreándolos sabremos quién te quiso incriminar —Tomó una foto con su celular e inmediatamente mandó un mensaje a Viana y Marga para que se dieran a la tarea de brillar con sus habilidades—. Si es que descartas a tus trabajadores solo queda una opción: creo que tu antiguo trabajo te está persiguiendo. Mi suposición es que alguien a quien hayas expuesto por mercancía robada fue quien te jugó chueco; aunque tendré que seguir investigando.

—Y hablando de antiguos trabajos… creo que no me has contado lo que en realidad está sucediendo —dijo Jóse, cruzando los brazos. Bladrix lo miró mientras apretaba la boca—. Te conozco, sé que algo ocurre y que no viajaste a Ciudad Diamante solo por investigar a Lidia o lo cuestionar lo que yo recuerdo. ¿Qué está pasando?

—Si te lo contara pensarías que es una locura, y suficientes veces en mi vida escuché: «estás loco» —explicó Bladrix, subiendo las manos y haciendo comillas en sus últimas palabras.

—Pruébame —dijo Jóse, entrecerrando los ojos.

Bladrix suspiró, mirando al suelo, Jóse no iba a parar de hacer le preguntas, era curioso. Pero no era sencillo explicarle todo lo que había ocurrido en los últimos meses: más bien años. Aun así, no tenía más remedio; y aunque no le contó todo a la perfección, intentó ser breve.

—3 de las víctimas de la Asesina de MedioDía estaban relacionadas con un científico que estaba investigando vida fuera de este mundo. En pocas palabras… magia. Sus muertes no fueron un accidente, Jóse, la asesina está buscando a alguien que está relacionada a mí de alguna manera, y ya la encontró en Poenadella, el psiquiátrico de Nuevadella. Por eso me impresioné tanto al saber que Lidia estaba metida en la investigación del doctor; que por cierto, se llama Magno Lastro —explicó Bladrix a corta voz, intentando que sus palabras no sonaran disparatadas.

—Entonces crees que ese doctor está involucrado de alguna manera.

—Él no, está muerto desde hace unos años, pero su investigación sí, y es aquello lo que ha hecho que quiera involucrarme por segunda vez de lleno en la investigación.

—¡Espera! ¿Dijiste asesina? ¿El Asesino de MedioDía es mujer? —preguntó, pero Bladrix se quedó muy quieto un momento, mirando hacia otro lado con el ceño fruncido.

No pudo responderle, su poder se agitó de un momento al otro con su percepción; fue como si hubiese sentido que algo se acercaba desde varios metros de distancia: como cuando un bumerang era aventado y extraído por la misma persona.

—¡Al suelo! —gritó, al mismo tiempo que tomó a Jóse de ambos hombros y lo aventó hacia el sillón, momentos antes de que más de un cuchillo fuese aventado dentro de la bodega.

Jóse tenía un poco de sangre en la mano por haberse detenido en un tenedor cuando cayó al suelo, pero Bladrix estaba más preocupado por aquella que se encontraba frente a él. Encapuchada de pies a cabeza, con un abrigo color negro que no podía camuflarse por los colores tan brillantes de las bodegas. Mientras que ésta vez su rostro estaba al descubierto por primera vez desde que había cometido el primer asesinato. 

Bladrix no había podido olvidar ese cabello rojo tan destellante, lo que le sorprendió fueron los ojos de color avellana al descubierto, asechándolo y mirándolo desde lejos.

Fue entonces que un nuevo cuchillo fue aventado al interior de la bodega, y otro más: era como una lluvia cargada de granizo que se desplazaba en el entorno con furia. Mientras Bladrix protegía a Jóse con ambos brazos para que no sufriera las consecuencias del asalto, o se preocupara de sus efectos personales siendo destruidos.

—Quédate aquí y no te muevas —ordenó a Jóse cuando se levantó, una vez que la lluvia de cuchillos se detuvo.

Corrió por la bodega, evitando las tuercas filosas que la sombra ya había usado antes, en su ataque en la biblioteca. Ahora era Bladrix el que lanzaba los cuchillos una y otra vez; esquivando las tuercas que lo amenazaban o eran lanzadas por ella con violencia. No fue hasta que salió de la bodega, que el cuchillo que lanzó se incrustó de inmediato en el hombro de Relixa. Bladrix no sabía por qué, pero había sentido una victoria extraña al escuchar que la sombra podía sentir dolor y podía gritar como una niña pequeña.

El cuerpo de Bladrix se transformó en rabia, una comprimida que desde su muerte en la casa de Alicia había avivado. Pero ahora no tenía miedo de perder el control, en lugar de eso, le emocionó que la sombra estuviera frente a él, corriendo a su mismo tiempo para encontrarse una vez más; aunque esta vez ya no lo había tomado desprevenido. 

Relixa tomó a Bladrix del cuello, al tener la misma estatura no había oportunidad de hacerle tanto daño, pero el intento seguía presente cuando lo ahorcó. Eso no quitó que fuese expuesta a la mente de Bladrix, que aventó su cuerpo como si fuese una muñeca de papel: elevando al mismo tiempo una de las bodegas a su costado. Se la aventó a Relixa una vez que estaba por recuperarse del golpe anterior y la golpeó tan fuerte que cayó al suelo, vencida por segunda vez.

Bladrix caminó a ella mofando, cerrando mucho sus puños y entornando su mirada, haciendo que sus ojos tornaran su color. La tomó del cuello con fuerza, pero no la alzó, en lugar de eso, la apretó con su pulgar y dedo índice en las venas.

Esperaba que Relixa quisiera levantarse una vez más a luchar, estaba preparado para un nuevo ataque, pero ahora que veía su rostro completo por primera vez, algo en sus ojos color avellana lo hicieron sentir unos pinchazos de magnitud en su estómago. Aunque no era momento de distraerse, sobre todo, porque Relixa no parecía aterrorizada de que fuese la segunda vez que Bladrix la vencía. En lugar de eso, tomó su mano, colocada en el cuello y le sonrió.

—Por fin lo estás sintiendo de verdad, ¿no es cierto? —preguntó Relixa por fin, con un tono de voz impostada y grave que provocó a todos los vellos del cuerpo de Bladrix erizarse—. Por fin sientes esa fuerza apoderarse de ti, esa incontrolable ira y ganas de lapidar que te mantienen despierto en la noche y que te hacen más fuerte. Finalmente estás adoptando tu verdadero ser.

Y no mentía, si algo podía saber Bladrix era si alguien le decía una mentira o le ocultaba algo, y Relixa, en esos momentos, no lo estaba haciendo.

—Yo no soy como tú, yo no mato por diversión. ¿De verdad creíste que nunca iba a descubrir que eres tú la Asesina de MedioDía? —aclaró encabritado, apretándole más fuerte el cuello.

—Yo no mato por diversión, Bladrix: ambos fuimos creados para ello —respondió Relixa—. Y en nuestro destino está terminar con las amenazas…

—La única amenaza aquí eres tú. ¿Por qué me estás siguiendo? —interrumpió de golpe— ¿Por qué lastimas a la gente a mí alrededor? Tú quieres matarme, como has hecho con esas mujeres inocentes —aseguró Bladrix, blandiendo sus ojos, penetrándolos más en Relixa.

—Al contrario, lo único que quiero es que recuerdes tu destierro, tu creación… pero por ahora, necesito que recuperes tu aliminad para que descubras por ti mismo la verdad.

Bladrix sintió algo hundiéndose en su estómago, no era una hoja de cuchillo como tal, era algo más filoso y picudo, que le dio una sensación de frío y cansancio simultáneo. Soltó a Relixa cuando sintió aquella arma penetrar hasta lo más profundo de su intestino delgado, desprendiendo sangre que ya caía y manchaba sus pantalones. Su visión estaba tan velada que no vio cuando Relixa huyó de la escena.

Con su caída, solo pudo ver el hermoso atardecer, lejos en el cielo.

—Bladrix, ¡Bladrix! —gritó una voz irreconocible.

Y sintió que alguien había llegado hasta él y ponía sobre su estómago una presión en la herida. Lentamente, su respiración se apagó, sus sentidos se esfumaron y una vez más, Bladrix Thasvidal murió.
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Con su corazón latiendo de nuevo, Bladrix se despertó de un brinco. Parecía tan confuso como la primera vez que había muerto en casa de Alicia, pero esta vez se sentía abatido; pues no había sido su doctora quien le había quitado la vida. Pocas veces había sentido ese dolor tan inexplicable y esa impotencia de haber caído sobre los artefactos extraños que la sombra portaba, mismos que habían causado su muerte. Pero había tardado menos en volver a la vida, porque aún seguía en la zona de las bodegas y no había tenido visiones externas.

—Bladrix. ¡Dios mío, estás vivo! —gritó una voz, era la de Jóse, llena de alivio y felicidad, pero con un matiz de tristeza también.

Lo primero que hizo Bladrix mientras seguía tendido en el piso fue sentirse aquel círculo que tenía en la clavícula, sí, había aumentado por lo menos unos milímetros más, y esta vez le ardía. Se sentó después, con la ayuda de Jóse, ya sin dolor o molestia alguna. Pero al alzar su camisa, chorros de sangre cayeron al piso de inmediato, de un color distinto a lo normal: más opaca y densa. Su herida estaba cicatrizada, como había ocurrido la vez anterior, incluso parecía que esta vez había desaparecido por completo.

—¿Dónde está? —se limitó a preguntar a Jóse, que lo veía aterrado y mostrando algunas lágrimas salir de sus ojos.

—No lo sé, la vi marcharse, pero no su dirección —explicó Jóse mientras ayudaba a Bladrix a levantarse del suelo.

—Tenemos que irnos a tu casa, ahora.
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Noche en vela
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Con su regreso a Celcer, Bladrix descubrió que Viana y Marga estaban a salvo, ambas sentadas en el sillón y repasando los casos anteriores al Asesino de MedioDía. Como ya no había secretos entre ellos, intercambiaron sus historias; él contándoles la presencia de Relixa, su confesión y su nueva muerte, y Viana y Marga explicándole la  información que habían encontrado sobre las Víctimas de MediaNoche.

—¿Por qué estaría Relixa buscando a alguien parecido a mí? —preguntó Bladrix, una vez que Jóse se había marchado a descansar por la gran impresión sufrida, horas antes.

—Nosotros nos preguntamos lo mismo, hasta que encontramos esta publicación en El Escándalo. Como los asesinatos ocurrieron en Nuevadella, ellos fueron los primeros en las escenas, como está ocurriendo ahora —explicó Marga, entregando a Bladrix la tableta electrónica.

Había un fanático de lo anormal, un joven que escribía en El Escándalo su famosa línea: «No estamos solos». Dentro de ese reportaje, el joven hablaba de unos cuchillos llamados surcandelas. Tres cuchillos creados con el propósito de deshacerse de la vida externa al mundo de la tierra; forjados por la oscuridad de las sombras. Él creía que uno de esos cuchillos había sido el responsable de la muerte de los tres muchachos parecidos a Bladrix. Tenía el pensamiento de que la causa de las venas negruzcas se daba al regreso del alma al Mundo de las Sombras. Y todas sus suposiciones las había sacado de la investigación de un doctor.

—Yo he visto estos cuchillos antes —dijo Bladrix, una vez que había leído el reportaje. Se dirigió al morral de Viana donde había guardado los expedientes de Fhera Coit. Dentro se encontraban sus dibujos, entre ellos, tres cuchillos del mismo calibre: filosos y picudos. Dos de ellos tenían un círculo en la guarda gruesa, y el tercero tenía una media estrella.

—Creo que antes de buscar a Fhera, Relixa te estaba buscando a ti, para como dice este muchacho: regresar tu alma al Mundo de las Sombras con esa daga —indicó Marga.

—¿Mundo de las Sombras? Suena como a un fanfic de un adolescente en drogas —dijo desesperado Bladrix—. Aunque cabe la posibilidad de que precisamente sea esa daga el arma homicida, pero es todo una locura.

—Después de todo, ¿crees que es una locura? Piénsalo, Blady —argumentó Marga—. ¿El portal, los vórtices, los cuchillos, las muertes, tus poderes? Todo es una gran telaraña que poco a poco toma sentido.

Bladrix mofó, mirando los dibujos de Fhera, pensando en la visita y plática de Relixa, y teniendo en cuenta que él había sido su objetivo en el 2008. Necesitaba dejar de pensar, necesitaba descansar y dejar a las chicas descansar también.

—Ya tendremos tiempo para investigar esto a fondo, por lo mientras, díganme que pudieron rastrear el número de serie.

—¡Los diamantes! ¡Sí! —gritó Viana, sacando su celular del morral, prendiéndolo y mostrándole a Bladrix la pantalla—. El rastreo nos lleva a un hombre llamado Sebastián Lima, mafioso muy conocido y peligroso que, de hecho, está en búsqueda y captura desde hace más de once años. Pero nunca han podido encontrar pruebas en su contra. Descubrí que uno de sus lacayos sí fue a dar a la cárcel hace unos tres años, por robo —continuó Viana—. Su nombre es Tito García. Estaban dispuestos a darle inmunidad si entregaba a Lima, pero no quiso hacerlo y cumplió su condena.

—¿Hace cuánto salió de la cárcel? —preguntó Bladrix.

—2 semanas, y lo más interesante es que robó una tienda de antigüedades dos días después, ¿y el dueño? muerto.

—Debe de haber una conexión con Jóse —dijo Bladrix para sí, rascándose la barbilla—. Tendré que investigarlo mañana que se recupere, recibió una gran impresión con el ataque.

—Bueno, pues yo me retiro a dormir, que bastante he tenido por hoy —dijo Marga en un tono fúnebre—. Y, Bladrix, la próxima vez que decidas ocultarnos las cosas, piénsalo dos veces, porque ahora no estamos para eso y tengo que prepararme antes.

Marga se marchó bastante enojada y azotó la puerta de su cuarto, una vez que dejó sus huellas marcadas en la alfombra. Viana, sin embargo, miró a Bladrix, que sonreía y sacudía la cabeza lentamente.

—¿Qué acaba de pasar? —le preguntó, cruzando sus brazos.

—Me ha llamado Bladrix, así me llama cuando está enojada. No esperaba que mi contratación por Jóse la hiciera trabajar de más en sus vacaciones.

Ambos cruzaron miradas un momento.

—… ¿Cenamos?

—… Hay que cenar.

Dijeron al mismo tiempo y rieron igual.

Viana se sentó en la mesa del comedor y miró que la botella de vino estaba casi llena. No perdió tiempo en tomar dos copas del gabinete que estaba junto a la mesa, para servir el vino. Bladrix, por su parte, tomó del refrigerador el pastel a la mitad de la noche anterior. Del cajón sacó dos cucharas y después se sentó junto a Viana en la mesa, que ya le había dado por lo menos dos tragos a su copa de vino. Se había soltado el cabello de su chongo y dejaba a sus rizos saborear el poco aire que entraba por las ventanas.

—Este hombre cocina como los dioses —dijo Viana, antes de darle un bocado al postre.

—Deberías probar su pastel de chocolate, usa cuatro distintos —le dijo Bladrix—. No me gusta mucho el postre, pero los suyos naturalmente son mis favoritos. Después de probar comida de cárcel por un año, la suya me salvó la vida.

—No sabía nada de eso, sobre tu amistad con él, sobre que ambos casi compartieron sala de interrogación…—afirmó Viana, sin parar de comer.

—Fue después de mi liberación. Lo encontré en un bar y empezamos a platicar, los dos pasamos por lo mismo y, no sé, fue como encontrar un hermano perdido o algo por el estilo.

—Es un buen sentimiento, ¿no crees, tener un hermano? —preguntó Viana, bajando la mirada y mirando su copa de vino. Bladrix se maldijo en silencio.

—Lo siento, Viana, yo no…

—No es tu culpa. Obtuve lo que quería, ahora sé quién mató a mi hermana, y tarde o temprano va a pagar.

—Lo hará, Viana, por lo que le hizo a tu hermana y a todas esas mujeres.

—Lo sé, crimen con crimen se paga. ¿Sabes? Muchos creen que me duele hablar de Susana, por eso no preguntan. Pero en realidad me encanta hablar de ella y recordarla, aunque me siga dando tristeza. Ella lo era todo para mí, mi amiga, mi hermana, mi padre y mi madre.

—Nunca me has platicado de que era de tu vida antes de que me encontraras en Nuevadella —dijo Bladrix a modo de pregunta, y Viana sonrió y dejó a un lado el plato de pastel.

—Cuando tenía un año se incendió mi casa —comenzó con su historia—. Mis papás nos salvaron a Susana y a mí, pero ellos murieron esa noche. Las únicas personas que tuvimos por dos años como tutores fueron mis abuelos, pero una vez que el cáncer de mi abuelo se extendió, murió. Y siempre creí que mi abuela falleció por tristeza.

“Susana y yo fuimos a parar al Orfanato de Ciudad Diamante cuando todavía éramos muy pequeñas. No puedo decirte que fueron los peores años de mi vida porque no es cierto. A pesar de no tener familia que pudiera protegernos o darnos un hogar, nos teníamos la una a la otra. Imagino que para Susana fue una experiencia diferente, pues se hizo cargo de mí por completo.

“Cuando llevábamos unos cuatro años ahí, nos regalaron una Guardiana, así se les llamaba a las prefectas que implicaban disciplina a las huérfanas, y que se encargaban de proveer familias para las adopciones. Lo que la gente no sabe es que, por ser una Guardiana, las chicas tenían ciertas actitudes que como huérfano tenías que apreciar —aseguró Viana con un tono de ironía, pero sin perder su sonrisa—. Esos años fueron los más oscuros de mi vida, sin el optimismo de Susana no hubiera sobrevivido.

“Cuando nos castigaba nuestra Guardiana, nos metía a un lugar por tres días para darnos una lección. Lo que no sabíamos es que durante esos tres días, familias que deseaban tener una familia iban al orfanato para adoptar. No aguantamos mucho más tiempo y tomamos la decisión de escapar a como diera lugar. Por meses, Susana y yo estudiamos el funcionamiento del orfanato, las Guardianas que rondaban, la seguridad, y creo que entonces nació mi formación como especialista en ingeniería informática.

—Me gusta el nombre que le das a tu trabajo —aseguró Bladrix, con una sonrisa de oreja a oreja, provocando en Viana una risita sonora que pronto intentó controlar.

—Fue ella quien le dio el nombre —afirmó—. Lo logramos —continuó—, después de esa noche de navidad, fuimos libres cuando escapamos del orfanato. Cambiamos nuestros nombres, con mis habilidades y borramos todo dato de nuestra existencia: comenzamos una nueva vida. 

—¿Tu nombre no es Viana? —preguntó Bladrix.

—Para ti lo es —respondió—.Nunca fue fácil: pobreza, abandono… Pero éramos muy felices juntas. Y poco a poco las cosas fueron cambiando; Susana consiguió una beca en la Universidad de Nuevadella, yo comencé a trabajar como aseguradora de información en Linerba, aquí en Ciudad Diamante. Y aunque nos separamos después de años de estar juntas, pudimos tener una vida apaciguada a la normalidad, hasta esa noche que murió. 

“Y sí, la extraño todos los días, pero aun así sé que me está viendo y protegiendo desde algún lado —dijo sonriendo, una sonrisa que Bladrix nunca había visto y que le causó cierta felicidad desconocida—. Al menos que sea cierto lo que dice el idiota de El Escándalo y, gracias a la daga, ahora su alma esté vagando en el Mundo de las Sombras.

Su tono había sido tan cómico e irónico que rio.

—Imagino que nuestras vidas no son tan diferentes gracias al encierro —concluyó Viana, y Bladrix la miró y asintió.

—La cárcel solo fue una etapa en mi vida que me gustaría poder cerrar por completo —dijo Bladrix, encogiendo sus hombros—. No tener una identidad puede ser peligroso cuando te culpan de un crimen, y no sé por qué, pero dentro de mí, gracias a mis episodios y poderes, llegué a pensar que era en realidad el culpable… creo que nunca confesé eso a nadie. —Pero no flaqueó, ya había abierto una puerta de verdad y confesión que no podía cerrar, a Viana no—. Cuando apareció Relixa por primera vez, me sentí aliviado. Yo no soy el asesino, nunca lo fui. Y creo que al quitarle la vida, mi depresión aumentó porque matarla significaba nunca descubrir quién soy… qué soy.

Viana acercó su mano con cuidado y tomó el brazo de Bladrix sin mirarlo. No había vuelto a hablar o decir algo, lo que indicaba que estaba interesada en él, en su plática y sus confesiones. Bladrix sostuvo su mano con delicadeza.

—Lo siento, normalmente no suelo hablar de estos… emm… temas, ni siquiera con Alicia —aseguró, pero Viana sacudió su cabeza al sonreír.

—Tal vez debas hacerlo.

En sus ojos, Bladrix miraba el brillo tan hermoso de ese color verde que tenía. No sabía por qué le provocaba un cosquilleo en la panza o en la mano que ella sostenía con delicadeza. Había algo que le había querido decir desde hace mucho tiempo, una confesión que estaba atorada.

—Tú me salvaste, Viana —confesó, y sus palabras salieron completamente solas, como si no tuviera fuerza de voluntad—. Hiciste que me levantara en uno de los momentos más oscuros de mi vida para ver hacia delante, y que tomara la decisión de quedarme y no rendirme. Tú me haces sentirme como un hombre y no un extraño.

Creyó ver que los ojos de Viana se humedecían, y no sabía qué sentir al respecto. Podía ser la plática o situación en general, pero nunca había confiado tanto en alguien o se había abierto a la posibilidad de honestidad. Viana lo hacía sentirse distinto, no tenía que preocuparse de mostrar su verdadero interior o su vulnerabilidad.

Por primera vez en su vida, un sentimiento externo a él se apoderó de todo su cuerpo, de su corazón. Tanto tiempo sintiéndose indeseado, incomprendido, pero ahora, Viana había logrado algo que ni siquiera Alicia en sus años de terapia, romper una barrera en su corazón, que había crecido con el tiempo por protección. Mirando en sus ojos se vio reflejado ese destello de deseo que no solo lo tenía él, esa aura rodeando en la oscuridad que dejaba a notar algo más que rompía con todo por lo que Bladrix siempre luchó.

Respiró varias veces, apretando más su mano, y se armó de valor.

—Viana, yo… —y ahí estaba, esas palabras atoradas que no podían salir de la boca de Bladrix. Había significado algo aquella tarde para él, aquella conversación, pero ¿por qué no podía decirlo en voz alta? Carraspeó la garganta y sujetó más la mano de Viana—. Me gusta platicar contigo.

Ella asintió bajando la cabeza, algo que le dio una especie de culpabilidad a Bladrix, pues tal vez no había utilizado las palabras correctamente. Después de unos segundos, Viana lo miró.

—A mí también.

Antes de que la conversación los llevara algún lado distinto, el celular de Bladrix vibró en su bolsillo.

—¿Quién es a estas horas? Son las 8:00 p.m —dijo Viana en un tono de preocupación.

Pero Bladrix no respondió, sólo contestó el celular con su usual: Bladrix Thasvidal.

—Tiene una llamada pendiente de Poenadella —dijo una voz a través del celular, y el corazón de Bladrix se aceleró y eso le dio fuerzas para levantarse de la mesa.

—¿Señor Thasvidal? —era su voz, tan dulce y placentera como la recordaba, fina y jovial.

—¿Señorita Coit? —El rostro de Viana había palidecido como el de Bladrix; y se acercó a él muy despacio después de levantarse también.

—8:00 a.m desayuno, 10:00 a.m patio, 12:00 p.m medicinas, 1:00 p.m consulta, 7:00 p.m Cena —dijo Fhera, provocando una sonrisa en el rostro de Bladrix—. Bonita noche.

Y cortó.

Bladrix bajó su celular con una sonrisa en el rostro. Sus emociones habían cambiado repentinamente y ahora observaba a Viana intensamente a los ojos.

—Fhera ya está lista.
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En confidencia
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Viana se marchó a la comisaría más temprano de lo que le hubiera gustado. Apenas se estaba recuperando de la jaqueca cuando llegó, somnolienta y ojerosa con los muchos archiveros que le habían prestado por órdenes del juez. La atendieron los mismos policías que la vez anterior, y esta vez fueron ellos los que se dedicaron a llevarse las cajas a su sala predeterminada. Pero Viana se quedó atrás, esperando al detective que en un principio le había contado un poco sobre los casos en 2008.

Ya había esperado más de media hora, y se encontraba muy inquieta ante la espera. Decidió no prestar más atención a su sentir y sacó su tableta electrónica para seguir con su investigación del día anterior. 

Haber descubierto los primeros asesinatos en Nuevadella, parecidos a los de Relixa, le dejaron un muy mal sabor de boca y ya estaba desesperada de no encontrar las respuestas que necesitaba; pues no importaba que ahora sabía quién era la asesina de su hermana, la noticia de que las dagas que Fhera Coit había dibujado por sus propias visiones era lo que la tenía más aterrada. Según aquel muchacho que escribía en El Escándalo, las dagas habían sido creadas para regresar las almas al Mundo de las Sombras. ¿Qué significaba eso para Viana? 

El hecho de que el millonario Alberto Morales Pristo dijera que el portal del que hablaba Lastro se había quedado abierto, indicaba que era posible que algo o alguien saliera desde dentro, incluso podrían ser Relixa y Bladrix. Él podría ser de ese lugar: él tenía poderes antinaturales, al parecer podía morir y revivir después de un tiempo, podía controlar situaciones con su mente y ver en la oscuridad. Él sabía cuándo alguien le estaba mintiendo y su fuerza no era común o corriente. Pero Viana ¿quién era? No era nadie importante. Era una joven huérfana que vivía de hacer cosas ilegales, que nunca se había quedado a vivir en un solo lugar y que era común; una persona ordinaria buscando un lugar al cual pertenecer.

¿Qué significaba su vida ahora con las venas que crecían día a día en su cuello? ¿Ahora ella también tenía los mismos poderes de Bladrix? ¿Podía levantar cosas con su mente? NO. Viana no tenía poder sobre humano, ni siquiera sueños o visiones; seguía siendo una mujer mortal, pero la idea de morir gracias a la herida infringida con una daga mágica era a lo que más temía.

Pensó que lo más razonable era comunicarse con el joven que escribía en el pasado en El Escándalo. Pero como casi todos los «testigos», había muerto en un accidente de automóvil 7 años atrás, gracias a una intoxicación previa. Era una historia de nunca terminar, encontrar respuestas que llevaban a más preguntas.

Después de unos minutos, miró al detective que estaba esperando acercándose, por lo que apagó su tableta electrónica al mismo tiempo que se levantaba de su asiento, provocándose una sonrisa.

—Una disculpa por la espera, señorita Santiago.

—No hay problema, muchas gracias de nuevo por prestarnos los documentos —dijo Viana complacida, pero rehusándose a fingir más de lo necesario.

—Sólo espero que hayan logrado encontrar algo de ayuda, me imagino que la policía de Nuevadella no sabe ni por dónde empezar la investigación —dijo el detective, encogiéndose de hombros—. Si mal no recuerdo, fue Serpero quien pidió ayuda a El Veterano cuando todo comenzó aquí en Ciudad Diamante, como ahora está haciendo De la Vega con Serpero.

—El Veterano —repitió Viana—. Es ese hombre quien investigó los casos en 2008, ¿no es cierto?

—Efectivamente, señorita Santiago —asintió el detective—. Su nombre es en realidad Jerónimo Farías, es ya muy viejo, pero sigue siendo famoso por su hábil manera de resolver crímenes de homicidio, en su momento era el mejor de Nuevadella. Ejerció como abogado después del 2008. Escuché que se mudó aquí para vivir su jubilación en paz, me imagino que ha de estar viviendo ahora en una choza pequeña, seguramente alejada de la ciudad y con un perro de gran tamaño. Creo que puedes imaginarlo.

—Claro —aseguró Viana, fingiendo su sonrisa—. ¿Entonces fue el Detective Farías quien ayudó a Serpero al principio?

—En efecto —esbozo otra voz detrás de Viana, emergiendo desde lejos, pero acercándose paulatinamente.

Cuando ella se volvió hacia atrás, observó a otro hombre, de unos 50 años aproximadamente; tenía el cabello teñido de canas y relamido hacia atrás, y sus ojos castaños eran muy pequeñitos y separados de su nariz. Viana lo miró, sintiendo un terror inexplicable ante él, que pronto le invadió de pies a cabeza. Miró que el mismísimo Serpero llegaba hasta ella, mostrándole una cálida sonrisa.

—…era un caso complicado desde el principio —continuó Serpero—. Y Farías era el mejor detective que tenía Nuevadella. Veo que leyó los archivos, señorita Santiago.

Viana sabía que Serpero la reconocería de inmediato, se habían conocido 2 años atrás y ella no había cambiado tanto para declararse irreconocible. Además, De la Vega ya le había hecho saber al capitán que había más personas investigando por su lado.

—Me da gusto volver a verla —concluyó, pero la sonrisa tan irónica de Viana la hizo retraerse un poco de él—. Veo que ha comenzado la investigación por su lado a la mano de la policía de Nuevadella, señorita Santiago.

—Bueno, al parecer en vez de 10 años ya son 13 que la policía no logra encontrar nada, tal vez se necesitaba otra perspectiva, ¿no cree, Capitán Serpero?

—Debo confesar que recibir las noticias de parte de De la Vega sobre su involucración en el caso no es algo que aprecie: los consultores normalmente no están relacionados con familiares fallecidos.

—Solo soy un medio para un fin, Capitán —asintió Viana con desdén—. Conozco a Susana mejor que nadie, y todas las víctimas tienen conexiones que ustedes no pudieron prever nunca, por lo que es más fácil para el nuevo consultor tenerme cerca, una vista más clara a una de las víctimas. Además, entre más gente involucrada en los casos, más rápido se resolverán.

Serpero y Viana se miraron por bastante tiempo, retándose mutuamente, pero fue él quien continuó.

—Los casos cerraron cuando su hermana murió, porque no había más pistas por seguir.

—Pues ahora las hay, y hay que seguirlas, ¿no lo cree, Capitán?

—En efecto, señorita Santiago, y si hay algo en la que la pueda ayudar…

—Por supuesto, me pondré en contacto con usted —Viana se volteó hacia el detective, su sudor era abundante y su rojez notoria—. Muchas gracias por todo, fue un placer conocerlo.

—Igualmente, señorita Santiago.

Viana estrechó la mano del detective, pero a Serpero ni siquiera lo miró. Tomó de nuevo su morral, y caminando hacia la entrada de la comisaría se lo colocó en su brazo.

—¿Señorita Santiago? —la llamó Serpero desde atrás, pero Viana no volteó a verlo; aunque sí se detuvo—. Dígale al señor Thasvidal que estaré deseoso de volver a verlo.

¿Había sido una amenaza? Su tono le había indicado a Viana que sí, pero su odio hacia él tal vez le nublaba el juicio. Salió tan rápido de la comisaría como pudo y bajó las escaleras corriendo, temiendo que alguien la fuera a perseguir.

Llegó al parque donde había cientos de niños corriendo por los alrededores con sus padres tras ellos, acompañándolos o regañándolos. Viana los miró solo un momento, pues se dirigió directamente a una banqueta y se sentó al mismo tiempo que sacaba su tableta electrónica. Sin pila, Viana la metió de un arrebato a su morral y se mofó fastidiada. 

Se tomó unos momentos para recuperarse del susto de lo que había ocurrido en la comisaría de Ciudad Diamante y, una vez que se sentía más tranquila, sacó su celular del morral. Sonaron tres tonos antes de que Bladrix contestara.

—Hey, soy yo —dijo Viana—. Ya salí de la comisaría —Hizo una pausa y respiró—. Bladrix, necesito decirte algo muy importante y necesito que vengas solo y que me traigas el cargador de mi tableta.
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Viana llegó al estacionamiento de la comisaría 20 minutos después. Bladrix ya estaba en la entrada, sentado en el asiento principal del coche con sus manos puestas en el volante. Se bajó del coche cuando Viana caminó hacia él, mostrándose conmocionada y con los ojos muy hinchados y rojos.

Aunque Viana sabía que Bladrix no era afectuoso no le importó, saltó a él y le dio un abrazo fuerte, casi le entierra las uñas en la espalda; su llanto estaba incontrolable y su respiración agitada. 

—¿Qué ocurre? ¿Ocurrió algo con Serpero? ¿Te hizo algo? —preguntó él, muy preocupado una vez que se separaron. Viana negó con el rostro y lo miró.

—No, él es irrelevante en todo esto, es solo que… no te lo dije antes porque no sé cómo interpretarlo, y no quiero que nadie más lo sepa.

Viana volvió a callar y a respirar; y sintiendo que sus mejillas se ponían coloradas se quitó lentamente la mascada que le cubría toda la zona del cuello; sintiéndola despegarse gracias al sudor. Bladrix gimió, cuando vio si piel, cuando acarició el rededor de la herida de la daga de Relixa que, aunque ya estaba cicatrizada, se cubría por venas negras que habían crecido unos cuantos milímetros desde el incidente en la biblioteca.

—Alicia es la única que lo sabe, y antes de que me preguntes, no: no puedo hacer nada fuera de lo ordinario, no he tenido ni siquiera sueños —Se adelantó a sus preguntas—, te lo digo por lo que leímos Marga y yo en El Escándalo.

—¿Sobre las surcandelas? —preguntó Bladrix calmadamente, dejando que Viana pudiera tomarse el tiempo para tallarse los ojos.

—Tengo miedo que sea verdad —admitió Viana—. Si esos cuchillos se utilizan para mandar un alma al Mundo de las Sombras, puede ser que yo vaya allá también. 

—No podemos hacer suposiciones sin saber a ciencia cierta qué son esos sables y por qué generan esas venas.

Viana afirmó con la cabeza mientras tomaba de las manos de Bladrix el cargador inalámbrico de su tableta. Abrió la puerta del copiloto para conectar el cable a través de la corriente del auto, diciendo:

—No quiero hacer suposiciones tampoco, Bladrix, pero he visto tantas cosas en mi vida que ya no sé qué es verdad y qué no lo es. Te lo muestro porque no quiero ocultarte nada, como sé que tú no lo has hecho desde que nos conocimos.

—Te prometo que vamos a descubrir lo que significa, como lo hicimos con la identidad de Relixa —le dijo Bladrix más serio que nunca, aunque con una sonrisa bien plasmada.

Le limpió las lágrimas a Viana y la abrazó; para ella fue una sorpresa una que disfrutó y encontró reconfortante.

Los interrumpió una especie de «pip» de un momento al otro, se separaron y miraron la tableta de Viana en el asiento del copiloto, cargada al cien por ciento.

—¿Dónde consigues esos cachivaches? —preguntó Bladrix, abriendo mucho los ojos.

—Es un cargador extremo, yo lo inventé. Sé que necesita un mejor nombre así que no me molestes —le dijo Viana con una sonrisa, pero se subió al coche para sentarse en el asiento del copiloto mientras Bladrix se inclinó hacia ella para mirar la pantalla de la tableta.

—¿Qué estás buscando?

—El detective que nos dio los archivos mencionó cuando estaba en la comisaría que quien se encargó de los casos del 2008 era un tal Jerónimo Farías.

—¿Por qué conozco ese nombre? —preguntó Bladrix, pero Viana alzó los hombros.

—Probablemente porque fue él quien ayudó a Serpero con los casos del 2011, te lo habrás encontrado por ahí —argumentó Viana—. Creo que él nos puede ayudar a ver por qué se cambiaron los patrones, por qué Serpero quería inculparte precisamente a ti y si en efecto, Relixa siempre ha sido la asesina.

—¿Sigue vivo?

—Según el detective sí, y vino a Ciudad Diamante para retirarse. Sé cómo conseguir su dirección.

—Cada día me sorprendes más —la halagó Bladrix, sin quitar el ojo de la pantalla.

—¡Aquí está! —gritó de pronto Viana, señalando en la pantalla un lugar fuera de lo ordinario, una casucha muy pequeña en un lugar remoto en la playa.

—No está lejos —aseguró Bladrix.

—¿De verdad vamos a ir? ¿Le vas a avisar a Marga?

—No, está muy ocupada arreglando todo para nuestro regreso, esto lo haremos tú y yo. Tienes razón, igual que Alicia, tenemos que empezar desde el principio.




El Veterano y la carta
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Haber expresado su pesar había aliviado mucho a Viana. Aún no tenía respuestas del significado de sus venas erizadas, pero, tener en cuenta que Bladrix la podía entender mejor que nadie era reconfortante. 

Pensó mucho en él en el camino a la zona más remota de Ciudad Diamante; donde se podían ver a familias muy pobres en la zona, casas de bajo nivel a los costados de la calle y cientos de personas sin hogar, pidiendo comida o bebida a los coches o motocicletas en la avenida. Era extraño pensar en que hace no más de 6 meses Viana estaba viviendo en comodidades similares, y a pesar de lo que era su vida ahora, ya no se sentía tan desdichada como en aquellas épocas.

—Ya estamos cerca, ¿por dónde me voy ahora? —preguntó Bladrix a Viana, interrumpiendo sus pensamientos.

Ella volvió a ver la pantalla de la tableta.

—En la siguiente calle te vas a dar vuelta a la derecha y seguirás de largo toda la avenida.

Y así lo hizo.

Llegaron al final de la calle, donde no había más que 4 casas a los costados, muy viejas y con pinturas descoloridas. Bladrix estacionó el coche frente a un camino en dirección a la playa. Se bajó del coche y corrió a la puerta de Viana. La ayudó a bajar, y dulcemente le colocó de nuevo la mascada en el cuello, tomando su mano después.

Ambos se encaminaron a la ruta tan reducida de espacio que los llevó a la playa, donde no había nada excepto arena maciza. Incluso la zona tenía una cinta color rojo, atada a troncos que estaban a los alrededores desde la orilla del mar.

—Vamos —le dijo Bladrix a Viana, mientras esquivaban la cinta colorada.

A unos cuantos metros se podía ver la casucha que estaba plasmada en la fotografía en Linerba: chica, muy vieja y creada con madera. Estaba cerca de una fuente que, al parecer, conectaba su filtro de agua al océano.

Bladrix golpeó la puerta tres veces.

—Si nadie contesta nos marchamos, ¿trato? —preguntó a Viana.

—Trato.

Bladrix volvió a tocar la puerta, más fuerte que antes; tres golpes que dejaron un poco hundida la madera y rojos sus dedos. Viana le sonrió y le apretó más fuerte la mano cuando escucharon los ladridos graves de un perro, y unos pasos acercarse a marcha rápida. 

Ambos se hicieron para atrás de un brinco cuando la puerta se abrió de golpe de dentro hacia fuera, y un hombre con escopeta salía a zancadas grandes.

—¿Quiénes son? ¿Qué quieren? ¿Qué están haciendo en mi casa? ¿No han visto el letrero de prohibido el paso? —dijo el hombre con voz muy grave y ronca, cargando el arma más alta por ver la estatura de Bladrix.

—Cuatro preguntas fáciles de responder, señor Farías —dijo entonces Bladrix—. Mi nombre es Bladrix Thasvidal, ella es Viana Santiago. En efecto, hemos visto el letrero, pero nos hemos permitido venir hasta aquí para hablar con usted.

—Sólo queremos hacerle unas preguntas sobre las Víctimas de MediaNoche y la… el Asesino de MedioDía — aumentó Viana, pegándose más a Bladrix.

Jerónimo Farías bajó su arma de golpe, dejando ver su rostro moreno, parecido a una patata. Tenía los ojos cafés y arrugados, alumbrados con la luz del sol de mediodía y sus pupilas se encontraban bastante dilatadas. Su cabello estaba teñido en gris, casi al ras del cráneo. Era un hombre aterrador, sin duda.

—Pasen.

Jerónimo se hizo a un lado, y Bladrix y Viana se adentraron en la pequeña casa de madera. Era diminuta y casi sin espacio, estaba toda amueblada y desordenada con cientos de revistas, papeles y objetos electrónicos en la única mesa al centro de la casa. Sólo había un sofá cama y un microondas en un buró y el entorno tenía un olor apestoso a cigarrillo, pero no de tabaco; y con solo dar dos pasos dentro, un Pastor Alemán saltó ladrando a Bladrix y Viana.

—¡Eh, muchacho! Silencio —ordenó Jerónimo, y el perro se sentó en la esquina y se quedó muy quieto—. Siéntense como puedan, como ven, no hay espacio, no suelo recibir visitas.

—Se puede ver —dijo Viana, pero Bladrix la miró, negando con la cabeza.

Los dos se acomodaron en unas pilas de revistas de frente a Jerónimo, que suspiró y abrió una botella de licor que desprendió un olor muy fuerte a tequila.

—Así que ha regresado el Asesino de MedioDía, ¿eh? Sabía que era cuestión de tiempo —dijo Jerónimo mientras dejaba su escopeta junto al sillón y daba un gran trago a su botella—. ¿Desde hace cuánto tiempo?

—Unos meses, ya hubo dos víctimas y cambió de patrón de nuevo —aseguró Viana, y Farías la miró como si esas palabras las hubiera escuchado antes. No importó mucho y dio un gran trago de nuevo—. Le agradeceríamos mucho que nos pudiera decir algo con respecto a los casos, ya que usted estuvo involucrado en el 2008 y dio asistencia a Serpero en 2011.

—¿Son periodistas? —preguntó Farías, aunque se dirigió a Bladrix, que lo miraba con escepticismo.

—Creo que sabe que no, teniendo en cuenta que mi nombre ha circulado por Ciudad Diamante y Nuevadella por años —dijo, a lo que Farías mostró una media sonrisa, con un gruñido escondido.

—Tenía que asegurarme. No sé qué esperan de mí —indicó—. Poco recuerdo de esos tiempos.

—No tome a mal mis palabras, pero dudo mucho que ese sea el caso —le dijo Bladrix con desdén—. Si no conociera algo distinto, si no estaba dispuesto a relatar parte de la historia, no nos hubiese dejado entrar.

—Lo sé, pero regresar no es fácil para mí, como imagino que no es fácil para usted —dijo Farías, sacudiendo la cabeza—. Solo imaginé que las cosas serían distintas, ¿sabe? Que usted sería mayor, o que yo estaría en mi lecho de muerte cuando tuviéramos esta conversación. Nunca imaginé verlo aquí, solo pocos años del primer asesinato.

—¿De qué demonios está hablando? —preguntó Bladrix, perdiendo cualquier parte de prudencia que quedaba en él; y Jerónimo se acomodó en su sillón una vez más para acercarse un poco.

—Ese caso fue el más difícil de mi carrera; me perdí. Los casos en 2008 quedaron enterrados, nadie sabía a ciencia cierta lo que había ocurrido, muchacho, y lamentablemente, si no hubiese decidido guardar la verdad, tal vez usted no hubiese sido el sospechoso todos estos años —afirmó Jerónimo, encogido de hombros.

—¿Usted tenía el poder para exonerar a Bladrix? —preguntó indignada Viana, tomando la atención de Jerónimo; caminó hacia él, pero Bladrix la tomó del brazo; ella se lo quitó de encima—. Usted fue quien lo incriminó, ¿no es cierto? 

—V…

—No, Bladrix —expresó Viana de golpe—. Yo sé que fue él. —Se volvió a Farías—. Como usted dijo, con la información de los casos en 2008, nadie hubiera creído que Bladrix era el asesino. ¡Acéptelo!

—Lo hago, muchacha, es momento de confesarlo todo. —Jerónimo se encogió de hombros.

—¡Perdone! ¿Cómo dijo? —preguntó Bladrix de un grito, esta vez siendo sostenido por Viana para que no cometiera una locura, pues sus puños ya estaban bien formados.

—Los dos deberían sentarse para lo que tengo que contarles, es algo largo e imagino que quieren respuestas rápidas, o, en realidad, podemos quedarnos buscando culpables toda la tarde, es su decisión.

Viana y Bladrix se miraron, estaban rendidos ante las insinuaciones, por lo que, una vez más, se sentaron en la pila de revistas, quedando de frente a Jerónimo Farías.

—Escuchen, cuando comenzaron los asesinatos en Nuevadella, hace 13 años, no había pistas a las cuales seguir. Estábamos hasta la cabeza de interrogaciones y nunca pudimos encontrar nada que nos ayudara. Tres víctimas adolescentes, muchachos que no habían muerto naturalmente… ni siquiera pudimos descubrir qué clase de arma se utilizó en los asesinatos.

“Había testigos poco confiables, hablando de disparates sobre una sombra que se paseaba alrededor de la escena del crimen. En un principio seguimos esa pista, pero de nuevo… no encontramos nada. Creía yo que podía tratarse de alguien que estaba conectado con las víctimas, pero estaba equivocado; todos aquellos muchachos eran de distintas escuelas y no tenían familia en común. Cerramos el caso, sin prueba alguna. Fue unos años después que comenzaron de nuevo los asesinatos, esta vez en Ciudad Diamante.

—Pero las víctimas eran distintas y su hora de fallecimiento era al mediodía —aseguró Viana, y Jerónimo asintió.

—Pero la forma de muerte era la misma, lo que quería decir que era el mismo asesino —aclaró Farías—. Serpero era novato todavía, sentía que ese sería el caso que lo llevaría lejos en su carrera y solicitó mi ayuda. Como los casos en 2008, no había pistas por seguir. Lo único que tenía era a un adolescente en custodia, usted, señor Thasvidal. Cuando lo vi, supe de inmediato que estaba conectado a las Víctimas de MediaNoche.

—¿Por eso me incriminaron?

—Incriminar es una frase poderosa, Thasvidal, ponerla en marcha indica que no entiende lo que en realidad está sucediendo.

—¡Qué fácil decir eso! —expresó Bladrix—. Culpar a un inocente y joderle la vida. ¿Sabe lo que ha sido mi existencia desde que desperté en la playa? Y todo gracias a su poca falta de trabajo. En menos de dos meses hemos encontrado más que ustedes en 13 años.

—Me queda claro, de otra forma, no estarían aquí… Yo sólo estaba siguiendo órdenes de usted, Thasvidal.

—¿Cómo dice? ¿Me conoce de antes? —Bladrix palideció, incluso el silencio de Jerónimo provocó a su corazón detenerse un instante, como si alguien lo estuviera estrujando del todo.

—La noche del último asesinato, te vi, Bladrix —confesó Jerónimo.

Aquellas palabras erizaron los vellos de los brazos de Bladrix, Jerónimo Farías no estaba mintiendo.

—Esa noche, recibí la llamada a la una de la mañana. Joven adolescente de cabello negro y ojos azules había sido asesinado cerca de la Universidad de Nuevadella: mismo M.O que las dos primeras Víctimas de MediaNoche. 

“El ambiente se sentía diferente, se envolvía por una sombría capa de neblina sospechosa que desprendía incertidumbre. Incluso la gente que rodeaba la Universidad de Nuevadella estaba fuera de sus cabales. Era como si el mismo universo estuviera jugando aquella tragedia. Yo, por mi parte, sentía muy dentro que los casos cambiarían de dirección. Llámalo corazonada de detective, o lo que sea.

“Llegué a la escena con mi compañero, y era la tercera vez que yo te veía a los alrededores, algo que encontré muy sospechoso, Thasvidal. Como en toda ocasión, te encontrabas a pocos metros de la escena; normalmente estabas solo, rebuscando y fisgoneando, pero aquella madrugada estabas al lado de una mujer. Era alta, esbelta y de cabello rojo. Parecían discutir sobre algo y estaba escalando la disputa mientras el cuerpo del joven era llevado por el forense del departamento —continuó—: Pensé que había sido algo sin importancia, así que regresé a la comisaría para comenzar con la investigación, pero cuando llegué, usted estaba ahí, esperándome.

—Eso no es posible —aclaró molesto Bladrix, pero Jerónimo no flaqueó; en lugar de eso, le otorgó una sonrisa.

—Te conoces demasiado bien, Bladrix. Fuiste tú quien me dijo que nunca creerías sin pruebas, ni siquiera con ese don de verificar las intenciones y verdades que tienes hacia la gente. —Se levantó de su asiento y se dirigió hacia su caja de seguridad, una ya muy vieja y empolvada que parecía nunca haber sido usada. Puso su contraseña y desde dentro sacó un papel—. Me dejaste esto aquella noche, después de nuestra plática, como evidencia de nuestro encuentro. —Se lo entregó.

Bladrix miró el trozo de papel, ya viejo y con algunas manchas oscuras a los alrededores; era su letra y no podía evitar sentir curiosidad. La abrió con cuidado y comenzó a leer en voz alta.

Si estás leyendo esto, es porque has encontrado a Farías. Sabes que existen asesinatos sin explicación que te persiguen y que provocan sucesos extraños. Ahora, probablemente culparás a todos por estar en una situación crítica, porque te inculparon de algo que no hiciste, y es natural que al descubrir esto dudes. Lo único que puedo decirte es que la gente cree lo que necesita creer, y tú necesitas creer en mí…en ti. Tienes dos opciones, Bladrix: marcharte o quedarte. Es tu decisión, y te aconsejo que la pienses bien.



Ahora no entenderás razones, porque probablemente no recuerdas tu pasado. Es natural, en tu destierro te quitaron tus recuerdos por protección.



Cuando leas esta carta, necesitas encontrar a una muchacha llamada Fhera Coitlumbreth, está en peligro, pero no del tipo que probablemente piensas. Tienes que controlar tus emociones para ayudarla cuando la encuentres, habrá consecuencias si no lo haces.



No tengo mucho tiempo para explicártelo todo, pero sí puedo ayudarte y sé cómo hacerlo (soy tú). Cuando El Veterano te entregue esta carta, te entregará también un arma que te ayudará en tu trayecto, te pertenece a ti por nacimiento y no importa si no sabes usarla; al momento que la tengas en tus posesión sabrás qué hacer. Existen otras dos que no te pertenecen, que funcionan de distinta manera y que probablemente nunca llegues a ver; si lo haces, tienes que regresarlas al lugar de donde vienen, es todo lo que te puedo decir.



Recuerda: confía, no dejes a un lado a las personas que están intentando ayudarte y sobre todo, no olvides quién es el verdadero enemigo.



ATT: De mí para mí.



Una vez que Bladrix cerró la carta, volvió su mirada a Viana, que no había sido discreta en mirar hacia otro lado. Después vio a Farías frente a él.

—Fuiste tú quien me dijo que tenías que ser culpado por los asesinatos futuros, como si supieras lo que pasaría… —le dijo Jerónimo, olvidándose de la prudencia—, no me comentaste mucho, y sé que te preguntas por qué confié en ti si resultabas tan sospechoso en ese entonces. —Sacó de su caja de seguridad una envoltura de cuero, cuero pesado y color café, de unos 20 centímetros aproximadamente, que envolvía algo escondido—. Me diste esto, diciéndome que era idéntica a la que se había utilizado para terminar con las vidas de las Víctimas de MediaNoche. La mandamos a analizar y tenías razón. Y antes de que vuelvas a hacer preguntas, te quiero responder algo que seguramente te está carcomiendo, y que te ha carcomido desde que despertaste ese día en la playa hace 10 años sin recuerdos. Aquella noche que fuiste a visitarme, me dijiste que regresarías en unos años, sin recuerdos, sin identidad, pero con un nombre. Dijiste que querías estar en prisión gracias a los futuros crímenes, que eso haría que tuvieras la necesidad de descubrir la verdad y quedarte. Yo siempre pensé que te referías a las Víctimas de MediaNoche, pero cuando Serpero me llamó para decirme que habían comenzado los asesinatos de nuevo, parecidos a las víctimas en Nuevadella, comprendí que habías regresado, y que tenía que cumplir tus deseos.

—¿Por qué querría yo dar a parar a la cárcel? ¡No tiene ningún sentido! Es de locos —dijo molesto Bladrix, sintiendo que su cuerpo quería rechazar la información y al mismo tiempo sustentarla. Viana, por su parte, lo tomó del hombro.

—En esa carta explicas que perderás tus recuerdos, que te iban a desterrar. Si nunca hubieras ido a la cárcel, nunca hubieras tomado la decisión de investigar.

—¿Fuiste tú quien decidió decirle a Serpero que yo era el asesino, por las órdenes que te di en el 2008? —preguntó Bladrix a Farías, sin prestar tanta atención a las palabras de Viana.

—Me gustaría decirte que sí, y que seguí tus instrucciones al pie de la letra —dijo El Veterano, alzándose de hombros y sacudiendo la cabeza—. Pero aparecer junto a la primera víctima no puso difícil mi trabajo. Serpero no quitó la vista de ti desde ese día. Y para un detective, tener a algún sospechoso tan preciso como tú, provoca un sentido más sombrío que nubla el juicio.

—Mi ADN se encontraba en todas las escenas del crimen, incluso en la de Susana Santiago. Agradezco que eso haya ocurrido, porque todo rastro de mi culpabilidad se perdió.

—No había pruebas en tu contra, Bladrix —admitió Farías—. Solo estabas junto a un cuerpo en la playa. Y con lo extraño en los casos, Serpero no tenía otra opción. Si las cosas hubiesen sido distintas, si no nos hubiésemos encontrado en Agosto del 2008, yo mismo hubiera luchado por encontrar al verdadero asesino, por convencer a Serpero de desistir, pero me dejaste instrucciones.

—¿Y cómo es posible que hayas accedido? —preguntó de nuevo Bladrix, todavía con rencor en su voz, olvidándose de la prudencia—. No me conocías de nada, podía ser un loco cualquiera. ¿Es por eso que te entregué?

Jerónimo sonrió y asintió, y entregó a Bladrix aquella funda de cuero, como si desprenderse de ella fuera una representación de su propia vida, llena de recuerdos y acciones que nunca pensó que dejaría ir.

Bladrix observó la funda unos instantes y tiró de la cuerda que la apresaba. Cuando descubrió la daga, la reconoció de inmediato, era prácticamente igual a la que había dibujado Fhera Coit; era de lámina aplanada y remate agudo, su color era plateado y era de doble filo. Tenía un círculo muy grande en la guarda lobulada en picada, que emanaba un círculo por pomo. Si Bladrix no mal recordaba, esa arma la había visto en manos de Relixa, era idéntica a la que había provocado las heridas en el cuello de Viana; quien, al verla, se retrajo suspirando.

—Lamento mucho lo que te ha pasado, Bladrix, y espero que con esto encuentres las respuestas que quieres ahora, y querías en ese entonces.

No sabía qué sentir o cómo tomar todo lo que le había hecho saber Farías. Ahora entendía muchas cosas, y aunque el Veterano no había hecho nada por Bladrix cuando era apenas un muchacho, Serpero, en efecto, lo había incriminado por sus propios medios. Y no creía que a él también lo había ido a visitar en un pasado: Serpero había actuado solo.

Bladrix guardó el arma en su funda y miró a Jerónimo.

—Gracias.

Viana y Bladrix no se quedaron más tiempo en la casa de Jerónimo, salieron de ahí con la carta y la daga, muy escondidas en el morral de Viana; y aunque hubiera muchas cosas por discutir, el celular de Bladrix vibró en el bolsillo de su pantalón. Interrumpiendo cualquier conversación.

—Bladrix Thasvidal —contestó, y esperó por lo menos 10 segundos en la línea—. Gracias Marga, enseguida lo arreglo.

Bladrix colgó su celular con una sonrisa en el rostro, despertando el repentino interés de Viana.

—¿Ahora qué?—le preguntó.

—Tenemos que hacer una parada más antes de regresar a Nuevadella.




Incriminado
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Jóse se encontraba preparando el menú del día y estaba muy apurado gracias a los turistas que se encontraban vacacionando en Ciudad Diamante por las festividades navideñas. Había hecho una sopa de langosta y una mariscada como plato fuerte, y de postre, un tiramisú: su favorito.

Más de 2 clientes regresaron la comida al caer la tarde, pues parecía ser que Jóse estaba muy distraído en su cocina; incluso sus pinches se lo habían hecho ver cuando en lugar de poner langosta en la sopa, había puesto camarones. Pero nadie sabía lo que en realidad le ocurría aquel día, y no decírselo a nadie porque lo tomarían por demente.

¿Cómo podría contarle a alguien que había visto a su mejor amigo morir en sus narices y regresar a la vida minutos después? ¿Cómo podía decirle a la gente que la policía estaba equivocada y la culpable de los asesinatos paranormales era una mujer que su mejor amigo conocía? Sacudió la cabeza para quitarse esos pensamientos; lo conocía hace 10 años y sabía que no era un hombre común o corriente, pero llegar a pensar que las películas de fantasía y ciencia ficción que normalmente veía todos los domingos, podían llegar a pasar en la vida real, era de locos.

Si bien recordaba, Bladrix había sido admitido en el Instituto CD porque veía, escuchaba y decía poder hacer cosas que no se consideraban normales; incluso Jóse, cuando escuchó tales cosas unos años atrás, pensó que el instituto era lo mejor para él, era lo mejor ser tratado, pero ¿y si todo ese tiempo había estado equivocado? Él vivía una vida normal en lo que cabe, pero pensar en algo más allá que una realidad común ya no sonaba tan extraño ahora.

—¿Chef? —preguntó una voz tras él, y el brinco lo obligó a tirar el café que estaba utilizando para un tiramisú.

—¡Jesús, Amaya! —gritó, al mismo tiempo que se tomaba el pecho—. ¿Qué ocurre?

—Hay tres personas que lo están buscando, y me comuniqué con la aseguradora por el tema de los refrigeradores —aseguró la chica.

—Encárgate de este postre, Amaya, gracias.

Jóse se quitó su gorro y delantal antes de salir de la cocina, y miró a todos los turistas disfrutar de su comida en las mesas, a gusto con los meseros y el alcohol que les brindaban. Pero, como si hubiese sido conjurado por él, miró a Bladrix en la puerta junto a Viana y Marga. Los tres parecían muy deleitados con los olores tan extravagantes del restaurante y con los adornos navideños repartidos en las mesas y junto a las ventanas que daban al mar.

—¡Blad! —gritó Jóse con una sonrisa, pese a lo sucedido, seguía siendo su mejor amigo.

—Dios mío, cada día está mejor este lugar —le dijo entonces Bladrix, chocando su codo al de él para no ensuciar sus manos.

—¿Van a quedarse a comer? Les encantará el menú de hoy.

Pero guardó silencio al ver los rostros de todos y el de Bladrix plasmado, como si estuviera leyéndole el aura o algo por el estilo.

—¿Sabes qué me encantaría? —preguntó Bladrix, cambiando su expresión seria por una sonrisa—. Ver tu cocina, no por nada la presumes tanto.

Pareció ser que Jóse había recibido una muy buena noticia. Su orgullo hacia su cocina era espectacular; la había escogido meticulosamente cuando abrió el restaurante; que además siempre ganaba un sobresaliente en todos los exámenes sanitarios.

—Por supuesto —respondió sonriendo—. Es por aquí, tienen que ver las nuevas estufas, las trajeron de china hace una semana.

Jóse les entregó a Bladrix, Viana y Marga un gorro y un mandil por sus reglas rudimentarias, y ya bien pulcros los adentró. Les mostró a sus ayudantes preparando los menús por zonas, unos la sopa, otros la mariscada y otros el tiramisú. Les mostró también sus enormes refrigeradores, sus ollas de alta presión recién traídas de Japón y los uniformes que eran de una tela adecuada.

Les dio a catar un poco del menú, que Viana y Marga devoraron, no importó que fuesen porciones pequeñas, entre las dos se acabaron también el de Bladrix. También les dio a probar su nuevo postre; aquel que les había dado en su casa. Y después les mostró el enorme pizarrón, donde se encontraban varios de sus ayudantes y trabajadores como los más reconocidos por su trabajo.

—Hacemos una pequeña encuesta a los comensales una vez que se marchan, para tener una idea del servicio otorgado —les explicó Jóse—. Una vez teniendo las encuestas es más fácil para nosotros dictaminar al empleado del mes y del año, porque los trabajadores también votan. Este año no ha perdido su puesto César, mi Sous Chef.  —Se volvió por toda la cocina hasta que gritó—: ¡César! Ven aquí, que quiero presentarte.

César, el Sous Chef de Jóse, dejó la cacerola de langostas en la lumbre, se limpió las manos y caminó con la cabeza gacha y una sonrisa pizpireta hacia todos los que lo esperaban. Estrechó su mano a la de cada uno mientras Jóse suponía sus dotes.

—Es un placer —dijo César, una vez que Jóse terminó de presumirlo—. Jóse nos ha dicho que vendrían unos amigos a visitarlo, me da gusto que llegue a salir de la cocina de vez en cuando.

Todos rieron mientras Jóse palmaba el hombro de César, un joven de unos veintitantos que tenía un aspecto arisco y unos ojos casi negros, al igual que su cabello.

—Y que lo digas, si sé el empeño que le pone a su trabajo —dijo Bladrix aun sonriendo—. Debes de apreciarlo mucho para haberlo sustituido ahora que ya sabes… estuvo bajo sospecha con la policía.

—Bladrix —expresó Jóse en un tono de pregunta.

—No, no, está bien, Jóse, aquí todos sabemos que eres inocente —dijo César para tranquilizarlo mientras se volvía a Bladrix de nuevo—. Créame que nunca desearía ningún mal a un jefe que me ha tratado tan bien desde hace tanto.

—¿Por eso decidiste incriminarlo? —preguntó Bladrix, tomando la atención de algunos en la cocina, y la de Jóse también.

—¿Qué dijiste?

—Lo que escuchas, Jóse, César fue quien te incriminó por los diamantes.

—Él sabía que te encontrarías aquí trabajando en la nueva receta secreta de tu postre de 4 chocolates; y que tendría el tiempo perfecto para ir a tu bodega y poner los diamantes en una trampilla que solo él conoce, la muchacha que trabaja en tu casa fue vista por las cámaras de seguridad en un barcillo del centro, y el único que sabía dónde estaba la trampilla era César —añadió Marga.

Hubo un momento de silencio en la cocina, uno en el que todos los trabajadores se quedaron pasmados ante tan descabellada revelación.

—¡No! César ha trabajado para mí…

—Tres años —lo interrumpió Bladrix—, comenzó justo al mismo tiempo que su hermano fue condenado por el robo del Museo de Artes Contemporáneas de Ciudad Diamante, ¿no es cierto, César García?

Bladrix y César cruzaron miradas, ambos con un matiz de distinto sentimiento. Fue entonces que César corrió por la cocina, empujando a todo trabajador que se cruzaba en su camino; tirando las ollas, bandejas o repisas de metal que había repartidas con comida o las bebidas, impidiéndole el paso a cualquiera.

—No tan rápido, amigo —le dijo Bladrix mientras extendía su brazo. Alzó el cuerpo del joven en el aire y lo recargó muy cerca de la flama de la estufa.

Todos los presentes se hicieron para atrás y comenzaron a murmurar, pero Bladrix caminó llanamente, con la palma de su mano abierta hacia César, que se resistía a las cuerdas invisibles que lo habían apresado en su huida.

—Vas a pagar por tu crimen, muchacho.

—¡Espera! —gritó Jóse, tan sonoramente que todos fuera de la cocina, en el restaurante, parecían estar de curiosos—. Sólo necesito saber por qué.

Bladrix dejó a Jóse acercarse poco a poco mientras bajaba a César sin ser cuidadoso; por su cara de susto, sabía que no se marcharía ahora que había revelado la verdad ante todos.

—Mi hermano era un buen hombre, criminal, sí, pero era buen hombre. Fue gracias a ti que lo atrapó la policía, por creerte Roobin Hood devolviendo la mercancía. Sabía que podía hacerte pagar de alguna manera u otra. Sabía que podía hacerte sufrir de la misma manera que yo he sufrido —confesó César fácilmente y sin remordimiento.

—Bueno, amigo, pues no solo no conseguiste tu propósito, sino que ahora serás tú quien irá a la cárcel para reunirte con tu hermano. ¡Detectives!

Viana se había tomado la libertad de hablar al detective que le había dado como evidencia los archivos de los casos del 2008 del Asesino de MedioDía, con toda la información que necesitaban acerca de César García. No había sido muy difícil demostrarlo con las pruebas que Marga había conseguido por la mañana en la Página Universal; hasta había sido más sencillo gracias a la red ilegal que había dentro de la página.

Todo aquello le fue explicado a Jóse por Marga, cuando los detectives se llevaron a César, y cuando el restaurante cerró por causas personales y de extrema delicadeza.

—Su nombre es Tito García, trabajaba para Sebastián Lima en la red de subastas ilegales con joyas robadas. Los diamantes están ligados a él —le dijo Marga a Jóse, entregando los expedientes.

—Lo recuerdo, hace como cuatro años fue que encontré la red y robé la mercancía para entregarla a la policía. La estaban escondiendo en el museo. Cuando iba a entregarla, me interceptó una camioneta y fue este muchacho, Tito, quien intentó recuperar los efectos, pero la policía ya estaba llegando.

—Al parecer, Sebastián Lima perdió a sus clientes más potenciales gracias al robo del museo, y castigó a Tito, dejándolo en la cárcel. Por más que le ofrecieron inmunidad para delatar a Lima, se negó por razones desconocidas; tal vez estaba amenazado a muerte. Apenas hace dos semanas Tito salió de la cárcel, pero gracias a un video de seguridad, descubrieron que había robado 59 piezas de diamantes de una casa de empeño, gracias a un tatuaje que tiene en la muñeca.

—Por eso César decidió trabajar conmigo —aseguró Jóse.

—César quedó como segundo de Lima cuando su hermano se fue a la cárcel, trabajó una especie de trato para que Tito quedara impune cuando saliera.

—Así que cuando Tito robó los diamantes —interrumpió Bladrix de pronto, acercándose a ellos desde la cocina—, hubo una oportunidad para incriminarte y hacerte pagar. Fue fácil hacerte pasar por el ladrón en la casa de empeño por el tatuaje que tienes en la muñeca —Señaló el tatuaje de Jóse, el de un ojo turco de pequeño tamaño—. Tito se lo hizo en la cárcel, por lo que pudo decir su compañero de celda, pero todo criminal deja rastros, y él, por su parte, utilizó un arma que le fue vendida por un guardia cuando salió de prisión.

—¿Ya tienen en custodia de nuevo a Tito? —preguntó Jóse en un tono melancólico.

—Y también entregué los diamantes, estas libre de todo cargo.

—Gracias, Blad.

—Ahora sí te voy a aceptar una cerveza bien fría, y una sopa de langosta antes de marcharme de Nuevadella.




 Bajo el muérdago
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Cuando llegaron a la casa de Jóse, Bladrix y Viana hicieron maletas mientras Marga recibía los boletos de regreso a Nuevadella para el mediodía del día siguiente. El Detective De la Vega había pedido respuestas sobre lo ocurrido en Ciudad Diamante y el seguimiento a la investigación, igual que Romero, el ex novio de Tatiana Miranda; que seguía al pendiente con Marga después de que Bladrix había vivido una depresión. Pero antes de contestarles a los dos, Marga escuchó muy atenta a Bladrix y a Viana, que le contaron lo que había sucedido durante el día; ella comenzando por la comisaría, Serpero y su marca en el cuello, y él sobre Farías, la carta y la daga.

—Entonces fuiste tú el que quería estar en la cárcel —pensó Marga en voz alta, una vez que ya estaba sentada en el sillón observando la daga, como si fuese algo sagrado.

—Quiero pensar que, de cierta forma, yo sabía lo que ocurriría y cómo era Farías quien estaba investigando los casos del 2008, confié en él. Tenía 15 años, por lo que imagino que algo pasó entre el 2008 y 2011 para que yo regresara aquí sin memoria. Relixa también mencionó un destierro, y aunque aún no puedo descifrar qué significa aliminad, creo entender que ella solo quiere que recupere la memoria —le dijo él mientras se sentaba a su lado y le quitaba la daga de las manos, a la par que la guardaba de nuevo en la funda de cuero.

—¿Ahora resulta que la sombra es buena? —preguntó Marga con un aire de ironía, frunciendo el ceño y mirando muy atentamente a Bladrix.

—Nada justifica que asesine a mujeres inocentes, o que lo haga porque está buscando a Fhera. En la carta me dije a mí mismo que tenía que encontrarla, y ya lo hice.

—¿Y tú marca? —continuó Marga, ahora viendo a Viana muy callada, recargada en la puerta de la casa.

—No me he muerto y eso es lo único que me importa ahora —aclaró Viana—. Las respuestas vendrán con el tiempo. Todavía quedan muchas cosas por descubrir.
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Viana, Bladrix y Marga pasaron una noche incierta en la que el calor abarcaba más húmedo en el ambiente adjunto a la vibra inquieta. Cada uno, por su lado, pensaba en sus propios problemas; Viana en su herida y en la daga, y Marga en el Detective De la Vega y Serpero. Pero Bladrix pensaba en su investigación a contratación por Jóse. Hacía mucho tiempo que no se sentía útil, pero, gracias al trabajo que tanto le gustaba y había comenzado muchos años atrás; podía encontrar un poco de estabilidad. Era como desaparecer de sus problemas o dejarlos en una caja cerrada con seguro, como si lo único que importara fueran los demás y no sus propios problemas. No sabía por qué sentía esa adrenalina teniendo en cuenta la situación, pero ahora podía sentir muy dentro una incertidumbre acerca de su encuentro con Relixa que dejaba a un lado su nuevo sentir. 

A la mañana siguiente, Bladrix se levantó alrededor de las 9 de la mañana para asear la casa de Jóse. Lo había hospedado por unos días y no quería ser descortés. Había pensado en despertarlo para despedirse cuando Viana y Marga  salieron a puntillas de su cuarto con sus maletas junto a él, pero nunca le habían gustado las despedidas, y era mejor que se marchara sin decir nada.

—Nuestro vuelo sale a las 12 —indicó Marga a Viana y Bladrix mientras les entregaba sus boletos.

—¿Y aceptan a un nuevo viajero? —interrumpió una voz al final del pasillo de la casa. Bladrix sonrió al ver a Jóse: caminaba hacia ellos con una maleta color morada sobre su hombro y una sonrisa tímida, diciendo—: Tienes razón, las festividades hay que pasarlas en familia.

Con eso dicho, Jóse los llevó hasta la limusina que había rentado como medio de transporte hacia el aeropuerto. Con ella, no hicieron el tiempo que normalmente hubiesen hecho, y tomaron su vuelo como ya estaba predicho.  Fueron unas horas más plenas para todos: Bladrix pudo dormir casi todo el rato mientras Viana leía y releía la carta de Bladrix para Jerónimo Farías. Marga, por su parte, dejó sus ojos plasmados en su tableta electrónica mientras recorría Linerba; y Jóse leía un libro de cocina.

Los cuatro salieron del avión cuando llegaron a Nuevadella, estaban a tan pocos grados que tuvieron que comprar chamarras en las tiendas del aeropuerto mientras se escuchaba que la peor nevada había cancelado los vuelos nacionales. 

En la salida del vuelo de Ciudad Diamante a Nuevadella había cientos de lugareños con letreros de nombres, esperando a los recién llegados. A Bladrix le extrañó mucho ver su nombre, el de Viana y el de Marga tallado en tinta negra en una cartulina de gran tamaño. No fue hasta que se acercó a unos metros que miró un cabello esponjado y unos ojos de gran tamaño a través de dos cristales: se observaban muy acentuados a través de la pancarta.

—Alicia —dijo Bladrix cuando llegó a ella. Sonrió al verla y los ojos se le llenaron de lágrimas.

—Tantas llamadas perdidas me habían preocupado —dijo Alicia con la voz entre cortada—. Bladrix, lo siento mucho, de verdad lo siento , yo no quería… esa noche…

—Basta —dijo él, abrazando a Alicia con fuerza—. No tienes por qué disculparte de nada, soy yo el que… no podía verte por la vergüenza de mi egoísmo. Lo siento mucho, Alicia. Te prometo que no volveré a ponerte en esa situación. Lo siento.

Alicia abrazó de nuevo a Bladrix, después miraron a Viana y Marga sosteniéndose del brazo de Jóse, que intercambió su mirada entre ambas.

—¿Debería preguntar?

—No —dijeron Marga y Viana al mismo tiempo.

—Tenemos que irnos —interrumpió entonces Alicia—, las carreteras van a estar atiborradas de coches por la nevada.

Bladrix volvió a tomar su mochila, abrazó a Alicia de costado y comenzaron a caminar con Marga, Jóse y Viana detrás de ellos. Salieron del aeropuerto en pocos minutos, había dos coches fuera que habían sido enviados por el Detective De la Vega. En el primero se subieron Alicia, Viana y Marga, y en el segundo Jóse y Bladrix. Se marcharon rápido y casi en prisas para poder sentir calor de nuevo. Ya no estaban en Ciudad Diamante y ese clima cálido se había quedado allá.

Bladrix intentó ser más discreto de lo normal ante Jóse en el camino. No platicaron de todas sus aventuras en Celcer, se limitaron a hablar de deportes. Cada vez que Jóse sacaba el tema del ataque de Relixa o lo que había ocurrido en la cocina de su restaurante, Bladrix cambiaba el tema y lo dejaba en pausa. Era mejor que Jóse no tuviera toda la información por protección; además, no sabía cómo explicar todo lo que había visto en los últimos días.

Llegaron todos a la calle Rosetta, donde se celebraba la festividad de noche buena. Había tanta gente que los choferes tuvieron que estacionar los coches unas cuantas calles atrás de Rosetta, y todos tomaron su camino a pie.

Se apresuraron y evitaron el gentío, y después de llegar al Edificio F, hicieron turnos para subir por el elevador, y después subieron a pie las escaleras. Cuando Bladrix abrió la puerta de su casa, tiró las llaves de la impresión. 
Todo estaba adornado de navidad con un árbol pegado a la ventana que llegaba al techo, con luces rodeándolo y una estrella grande a lo alto. La cama de Bladrix estaba en dirección a la ventana, pues había una mesa de tamaño promedio situada al medio de la estancia: era la misma que Bladrix utilizaba para su investigación. Todos los papeles que antes residían, ahora estaban junto al árbol, bien acomodados en folders a la esquina del apartamento. Pero lo más vistoso era el banquete en la mesa, el pavo al centro sobre un mantel de colores chillones y seis platos de una vajilla elegante repartidos con cubiertos color oro y unas copas de cristal al lado.

—Alicia, ¿qué…?

—Todos hemos vivido muchas cosas en los últimos días, es tiempo de hacer algo que compartamos juntos; sin asesinos, sin muertes, sin misterios —aclaró Alicia, dirigiéndose a la mesa y sacando una caja de cartón, en la que había bufandas de tejido de estrellas, de Santa Claus y hasta del Grinch; y algunos regalos destinados a cada uno de los presentes—. Jóse me contactó en la mañana y me puse a trabajar, hoy toca fiesta y no quiero escuchar pretextos.

—Eres un ángel —le dijo Bladrix, sonriendo.

—Bueno, tomen sus asientos, que todos han de estar hambrientos.

Y lo hicieron, pero antes se colocaron la ropa al estilo navideño, las bufandas, los suéteres y los gorros. El regalo de Alicia para Bladrix había sido una chamarra de cuero color rojo, no era ese rojo opaco que él ya tenía en su posesión, más bien cálido y más brillante de lo normal. Había conseguido regalos de intercambio para que todos tuvieran algo significativo a la época y fuese una navidad como sabía que ninguno había vivido.

Se sentaron alrededor de la mesa y comenzaron a pasarse los platos ya servidos de comida: trozos de pavo con guarnición de nuez con miel y tocino, y un poco de puré de papa. Mientras, Jóse sirvió el vino en las copas grandes, champán en las copas chicas y un poco de refresco para Marga y Alicia, que habían solicitado el de naranja. Comenzaron a cenar cuando Viana puso unos villancicos como música de fondo con el aparato viejo que tenía Bladrix en su cocina.

Bladrix no podía recordar la última navidad que había celebrado, no creía que lo había hecho; al menos que fueran en esos años que su memoria había perdido por completo. Cenando al lado de sus seres queridos sentía que por fin podía tener un momento de paz, a pesar de todo lo externo que estaba sucediendo. Pero no quería perder la oportunidad, y deseaba aprovechar ese momento. 

Alicia y Jóse contaron un poco sobre su pasado, sobre cómo se habían conocido gracias a que Bladrix se encontraba en el Instituto CD en Ciudad Diamante. Confesaron que habían estado involucrados en la investigación hacia la negligencia médica de quien atendía dentro de CD gracias al erróneo diagnóstico que le habían dado a Bladrix, pero nunca pudieron demostrarlo.

—Entonces, siempre has roto las reglas para una conclusión positiva —expresó Marga a Alicia, después tomar un sorbo de vino.

—Solo busco justicia, si eso hará que me quiten la licencia, que lo hagan. Mis pacientes son importantes en todo sentido de la palabra.

—Cursi, como siempre —dijo Bladrix, recibiendo un codazo de Viana, provocando risas entre todos.

Fueron interrumpidos por el celular de Jóse, el cual, no dejó de vibrar hasta que prendió la pantalla. Jóse sonrió, pero sacudió la cabeza y se volvió al plato de comida para seguir con el postre, pero, al voltear hacia la mesa, todas las miradas estaban sobre él.

—¿Qué?

—Conozco esa mirada —dijo Bladrix sonriendo, colocando el brazo en la cabecera del asiento de Viana—. ¿Una joven, acaso?

—Es una de mis contadoras —dijo Jóse asintiendo con el rostro—. Además, sabes que no puedo comprometerme con nadie ahora.

—¿Así que no has tenido una relación seria desde Lidia Villalobos? —preguntó Marga, provocando un cambio de humor en los presentes, que la miraron con ojos de halcón mientras ella se hacía chica en la silla.

Jóse, sin embargo, sonrió ante la pregunta. Dejó el postre a un lado y suspiró.

—En realidad no —respondió—. Es como cuando compras un boleto de lotería y la ganas, el porcentaje de que eso vuelva a pasar el nulo. Lo más importante es compartir tu vida con alguien que te escuche, que te haga sentir seguro y que, en las situaciones más complicadas, los dos consigan encontrar un acuerdo. Y cuando llega esa persona se sabe, pero cuando la pierdes, todo cambia.

Por inercia, Bladrix miró a Viana. No sabía por qué, no sabía si las palabras de Jóse eran la razón, pero verla a ella lo hacía sentir eso que explicaba. Él nunca había tenido una relación duradera, solo algunos amoríos cortos que no habían funcionado gracias a sus inseguridades, pero ¿podría dejarse llevar por lo que su centro pedía a gritos? No hizo más que volver la mirada, pensando en si lo que él sentía era correspondido, si ese sentimiento que llevaba desarrollándose desde unas semanas podía volverse algo más.

—Pues la relación más larga que yo he tenido ha sido conmigo misma —explicó entonces Marga, provocando que Bladrix perdiera la concentración. Y a pesar de que la intención de sus palabras tuviera un significado diferente, todos la miraron y empezaron a reír—. No me refiero a eso —aseguró azorada y con una sonrisa—, pero vamos, está la frase: estoy casada con mi trabajo. 

—A ver, busquemos una opinión profesional con aquello —interrumpió Bladrix, y al mirar a Alicia en la cabecera de la mesa todos siguieron su mirada.

—No puedo dar una opinión profesional —aseguró la doctora—, ni siquiera soy terapeuta de pareja. Pero muchas personas deciden enfocarse en su trabajo, como Marga; para ellos el amor viene después, cuando han cumplido una meta de vida y cuando se han realizado profesionalmente y emocionalmente.

—Cada quien lo vive diferente, ¿lo ven? —se justificó Marga, contenta—. Además, en mi situación personal, creo que existe una tradición y es conocer a alguien, enamorarse y después tener una familia. Yo, por mi parte, tengo la familia que elegí, justo aquí. Rara y con sus propios defectos, pero que sé que pertenecerán a mi vida en los años del porvenir.

—¿Tú no piensas que todas las relaciones pueden funcionar? —fue Viana quien preguntó, y en su voz denotaba cierto nerviosismo.

—Que se me hace que en un futuro vas a buscar a Esteban —dijo Bladrix, y todos lo miraron—. Si no te conociera pensaría que él es ese 5% en tu vida.

Las risas aumentaron, pero Marga, incómoda, sacudió la cabeza.

—Lo dije antes, mi familia está en esta mesa, y por ahora es lo único que necesito.

—Brindo por eso, por la familia —dijo Jóse, enfocando su copa al aire.

—Por la familia —repitieron todos.

Brindaron con sus copas de champán. Marga con Jóse y con Alicia y Viana con Bladrix.

—¿Alguien quiere más vino? —dijo entonces Viana, levantándose de la mesa mientras retiraba algunos platos vacíos.

Se marchó a la cocina, a pocos metros de la mesa de centro detrás de la barra, pero Bladrix no podía quitar su vista a ella. Suspiró varias veces mientras comenzaba una nueva conversación en la mesa. Se levantó acomodándose su cazadora, el regalo de Alicia, y caminó hacia la cocina.

—¿Necesitas ayuda? —preguntó a Viana mientras ella servía dos copas de vino más. Sonrió al verlo y entregó una de las copas a Bladrix—. ¿Sabes? Esta es la mejor navidad que he tenido.

—Bueno, todavía necesitamos el regalo de Santa Claus, no es una navidad sin Santa Claus —dijo Viana, dando un sorbo a su copa.

—¿Qué te gustaría pedirle?

Viana sonrió.

—Comenzar una nueva vida lejos de aquí. Tal vez en un viñedo o… en una granja.

—Ese es un buen regalo.

Bladrix sonrió, provocando que sus ojos azules brillaran con fulgor mientras las luces cambiaban los colores rápidamente. Viana meneó la cabeza y miró al techo bajo de la cocina, había una flor muy famosa arriba de ellos, con copos color blanco a las puntas de las ramas.

—Muérdago —dijo Viana de repente, y Bladrix se volvió hacia el techo para ver la hermosa planta.

No pudo evitar que sus mejillas tornaran a un rojo parecido al de una manzana, ni que su corazón se agitara también. Parecía ser que las palmas de sus manos sudaban y tenía una sensación en el estómago parecida a la que le daba cuando caía inconsciente gracias a un nuevo episodio. Por unos breves segundos miró a Viana, recordando algunos momentos claves que había tratado de ocultar a los demás, y a él también. Después, la conversación en la mesa se hizo presente, y no parecía que las palabras de Marga lo hicieran pensar algo contrario a lo que indicaba su entraña o su corazón. Sonrió levemente, enfocándose solo en Viana, y dijo:

—Feliz navidad, V.

—Feliz navidad, B.

Sintiéndola más cerca, su corazón estalló, pero pensar estaba de más, nada se cruzaba por su mente más que ella. La besó, inclinando su cabeza para corresponder a su altura. Al rosar sus labios sintió que estalló su interior en ese beso precipitado y suave. Viana lo tomó del cuello con dulzura, acariciando su cabello crespo y envolviendo sus dedos en él; Bladrix, por su parte, la envolvió con los brazos y se sorprendió de notar que Viana temblaba. Algo se prendió en su interior y los congeló a ambos en el tiempo.

Ninguno de los dos parecía tener idea de lo que pasaría a continuación, pues perdieron su sonrisa de repente, al igual que los otros su plática en la mesa. Todos se volvieron hacia la puerta del departamento de Bladrix. Un acontecimiento tan significativo para él había terminado de un momento a otro. Ahora lo único que se cruzaba por él era incertidumbre.

Cuando Jóse apagó la música de villancicos, Bladrix abrió la puerta de su hogar.

—Felices fiestas, Thasvidal —dijo una voz del otro lado de la puerta.

—De la Vega.




Sin mentiras
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Según lo que Bladrix sabía, el Detective De la Vega era un hombre que no tenía familia, amigos o si quiera una mujer con la cual compartir su vida. No era un hombre que la gente apreciara, pues su sarcasmo e ineptitud le otorgaban poco respeto hacia los demás; por lo tanto, haberse presentado la noche de navidad en casa de Bladrix no había sido una sorpresa.

Todos lo miraron fuera, con un sombrero sobre la cabeza, una bufanda negra en el cuello y un abrigo tan largo y grande que ocultaba sus rodillas. Parecía ser que el humo de su último cigarrillo se había metido al departamento, pues el olor se desperdigó dentro rápidamente.

—¿Qué hace aquí, De la Vega? —preguntó Bladrix con cara de pocos amigos. No sólo había interrumpido un momento importante para él, sino que también la cena de navidad por la que Alicia había pasado todo el día trabajando.

—Lamento la irrupción, pero recibí algunas quejas de parte de los vecinos sobre lo alto de la música —dijo con una sonrisa.

Bladrix se asomó fuera del departamento, y escuchó que sus vecinos tenían la música incluso más fuerte que la suya. Se volvió a De la Vega, esta vez con una sonrisa.

—La mantendremos baja, detective —le dijo, mostrándole sus dientes.

—Ya que estoy aquí, creo que puedo robarte unos momentos para hablar en privado.

Y ahí estaba, la verdadera razón por la que De la Vega había llegado sin invitación a irrumpir las festividades. Bladrix meneó la cabeza con irritación y sin dar aviso a los invitados cerró la puerta tras él. No iba a dejar, por ningún motivo, al detective a entrar a su hogar.

—Dígame.

De la Vega torció la boca, parecía tratar de ocultar su desilusión y enojo ante el arrebato de Bladrix.

—Bueno, me pediste unos días en Ciudad Diamante para repasar los casos y continuar con tu investigación —le dijo entonces, apretando los dientes.

—No encontramos nada que usted no sepa. Los archivos de la policía de Ciudad Diamante son inconclusos como los de Nuevadella, lo que sí encontramos son asesinatos previos al de Lidia Villalobos, la «primera» víctima. Pero tengo el presentimiento de que usted ya lo sabía, ¿me equivoco?

—La verdad es que no. Me imagino que estás hablando de las Víctimas de MediaNoche en el 2008. No te lo dije porque no creo que haya relevancia —indicó De la Vega, prendiendo un nuevo cigarrillo.

—Relevancia —repitió Bladrix, sonriendo—. Claro, porque las víctimas fueron hombres, pero creo que sí es relevante cuando todos eran parecidos a mí. De hecho, tuve una conversación muy amena con el detective encargado al caso, creo que lo conoce o ha escuchado hablar de él, ¿Jerónimo Farías?. —De la Vega se congeló, incluso el humo que sacaba por su boca estaba fundido—. ¿Puede creer que incluso decidió incriminarme con Serpero? Es por eso que terminé en la cárcel en primer lugar. Mire, no quiero que nos hagamos tontos, ambos sabemos que hay muchas cosas tras estos asesinatos, tras la policía y la corrupción; no me sorprende de lo que me entere en el trayecto. Y me da igual si usted lo sabía o no. Pero sí sigo ayudándolo, necesito que sea sincero conmigo, De la Vega.

El detective se tomó unos momentos para respirar, no era una sorpresa que los cigarrillos pudieran tener repercusión en sus pulmones. Tampoco fue una sorpresa cuando cambió de tema. Primero abrió su saco para sacar una especie de pergamino que venía enrollado, como si estuvieran en otro siglo. Se lo entregó a Bladrix.

Él lo desenrollo lentamente, pero se encontró con la imagen de una joven, una adolescente con las mismas características físicas de Relixa.

—Hemos encontrado un registro de la existencia de la mujer a la que dibujaste —dijo el detective con un aire de victoria—. Hace 10 años la atraparon durmiendo en una banca en la playa de Celcer, en Ciudad Diamante. Estuvo en la cárcel 24 horas, pero, cuando llegaron los guardias, la joven ya se había marchado como ocurre siempre, sin dejar rastro. No hemos podido averiguar nada de esta mujer, no está en el sistema y no parece haber nada que nos indique quién es o qué conexión tiene con los asesinatos, pero seguiremos buscando…

—¿Por qué buscó esto? —preguntó Bladrix mientras De La Vega daba una fumada a su cigarrillo.

—Tenía que cerciorarme de que decías la verdad, aquí está la prueba. Ahora sabemos cómo defender a la señorita Coit.

—Le dije que no quiero la imagen de Relixa en la prensa.

—Y no lo está, pero no puedo evitarlo por mucho tiempo, Bladrix.

—¿Eso qué significa?

El detective se tomó unos momentos para respirar, no era una sorpresa que los cigarrillos pudieran tener repercusión en sus pulmones. Tampoco fue una sorpresa cuando dijo: 

—Que tienes que darte prisa. Buenas noches, Thasvidal, espero recibir noticias tuyas, pronto.

Bladrix disparó en rabia; la ocultó muy bien con esa sonrisa fingida, pero por dentro sentía que iba a estallar.  De La Vega se marchó por el pasillo del edificio, apagando su cigarrillo en una de los balcones. Pero no se adentró al ascensor, se giró lentamente para buscar la mirada de Bladrix.

—Calle Pinos Verdes #589, buena suerte, Thasvidal.

Esas 6 palabras habían sido más confusas que la visita de De la Vega. «Calle Pinos Verdes #589 ¿Qué demonios?». Por última vez, Bladrix miró el retrato de la aprensión de Relixa hace 10 años, el año en el que él había sido arrestado, pero todavía no entendía por qué su existencia no estaba registrada en ningún lado. Había dado un nombre falso, como también sus datos, pero era ella, sin duda.

Guardó el pergamino para adentrarse a su casa y seguir celebrando la navidad.
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Bladrix despertó a la mañana siguiente con un poco de resaca, era algo normal, pues entre todos se habían terminado unas 12 botellas de vino por la noche. Pensaba en la celebración de navidad como un recuerdo lejano, como si los juegos de mesa o la competencia de dígalo con mímica solo hubieran pasado en sus sueños. Pero fue muy pronto que volvió a su realidad, cuando sintió cómo las sábanas de su cama estaban envolviéndolo, y cómo Viana dormía pacíficamente a su lado.

Entonces miró a su alrededor, todo estaba muy pulcro por alguna razón, pero Jóse y Marga dormían pacíficamente abajo del árbol de navidad, y el entorno estaba muy frío porque la ventana había sido abierta, probablemente desde muchas horas atrás.

Bladrix volvió a ver a Viana a su lado, acurrucada en sus brazos, durmiendo como si fuera un angelito. Sonrió al verla y besó su frente y acarició su rostro, recordando vívidamente el momento que habían compartido antes de la intrusión del Detective Víctor de La Vega.

Con mucho cuidado, se retrajo en la cama para quitarse las sábanas y cubrir a Viana con ellas mientras la acomodaba en cierta posición para evitar despertarla. Después miró al suelo, encontró su cazadora, el regalo de navidad de Alicia, y se la puso mientras sus dientes titiritaban y su nariz se sentía helada como un hielo. Pero no pudo despertar a los demás o tratar de ir a la cocina por un vaso de agua, pues su estómago estaba muy revuelto.

Entonces escuchó la puerta de su departamento abrirse, miró que era Alicia quien entraba con una bandeja de cartón en las manos con 5 termos en ella. Parecía muy fresca y renovada, incluso se había bañado y cambiado la ropa, probablemente se había ido a su casa más en la madrugada para dormir, después de que todos habían caído rendidos posteriormente de una buena fiesta.

—¿Café? Es de almendra —dijo a Bladrix, extendiendo el termo a él.

—Eres un sol —aseguró Bladrix, no sin antes darle un trago largo a su café.

—Creo que tenemos una plática pendiente —continuó Alicia, y Bladrix asintió pesarosamente.

Juntos se sentaron de nuevo en la mesa para poder platicar de todo lo que había ocurrido antes de regresar a Nuevadella. Bladrix comenzó explicándole lo que había descubierto en Ciudad Diamante, el trabajo de Lidia en la escuela sobre la constelación, el regreso de Serpero y el encuentro con Jerónimo Farías; le mostró a Alicia la daga que, al parecer, era parte de una colección de tres, que se hacían llamar surcandelas; y que cuando Bladrix tenía 15 años se la había dado a Jerónimo con una carta para su encuentro futuro.

—No lo encuentro anormal: no recuerdas tu pasado —le dijo Alicia después de dar un sorbo a su café—. Lo que puedo pensar es que, si hay tres dagas en la colección, lo más probable es que una te pertenezca a ti y la otra a Relixa, aunque la tercera no sé de quién puede ser.

—De Fhera, de eso estoy seguro —aclaró Bladrix—. El encuentro con Relixa fue diferente esta vez, Alicia. Me dijo algo extraño, me dijo que lo único que quería era que yo recuperara mi aliminad, ¿qué es eso? ¿Otro poder?

—Si ella es como tú, es lo más probable. ¿Viste algo distinto en ella?

—Lo único sería el círculo en la clavícula. Ya hemos establecido que mis muertes han provocado que la mi marca aumente. El círculo de Relixa se completó del todo la noche que la maté en la biblioteca —dijo Bladrix calmadamente, sorprendido por no reaccionar ante sus propias palabras, pues haber matado a alguien había sido un detonante que lo había llevado a una depresión.

—Tal vez eso es, Bladrix, tu aliminad probablemente es la marca que tienes en la clavícula, por eso te mató en las bodegas, para que aumentara unos milímetros de más.

—La pregunta es: ¿qué pasará una vez que se complete mi círculo como el de ella? —preguntó Bladrix para sí, jalándose un poco el pelo. Con ese roce recordó a Viana, haciendo lo mismo cuando estaban bajo el muérdago. Se volvió a ella y la vio dormida tan angelicalmente que sonrió.

Alicia le tomó la mano mientras la comisura de sus labios dejaba a notar una sonrisa. Con solo el cruce de miradas, se compenetró a Bladrix.

—Ella es distinta a cualquier mujer que he conocido —dijo Bladrix—. Desde lo que ocurrió en la biblioteca las cosas entre nosotros han cambiado, no se siente como una amistad nada más.

—¿Te ha dicho ya que la herida que provocó la surcandela de Relixa sigue latente?

—Lo hizo en Ciudad Diamante.

Alicia sonrió y tomó con más fuerza la mano de Bladrix.

—¿Qué sientes por ella? —preguntó, en ese mismo tono que utilizaba cuando analizaba a Bladrix en su consultorio, pero él enrojeció y se limitó a decir:

—No lo sé, lo único que cruza por mi mente es mi aversión a separarme de ella. Pero hay una vocecita dentro de mí que me impide confesar, que me dice que me aleje, que no la envuelva en mi maldición de vida. 

—Si he visto algo durante los 5 años que he estado a tu lado, es la manera en la que te recriminas sentir. Es como si tuvieras miedo al sentimiento, como si pensaras que no lo mereces. Y siempre me he preguntado por qué.

—Porque no merezco nada, Alicia —admitió—. Soy anormal, un ente peligroso. Nadie merece sufrir a mi lado.

—No porque te sientas diferente quiere decir que eres diferente. Al contrario, yo no veo oscuridad en ti, veo divinidad.

Alicia siempre había sido buena con sus palabras, en múltiples ocasiones había provocado que Bladrix saliera de situaciones complejas en minutos, pero esta vez fue diferente. Pero entonces la conversación con Víctor De La Vega se hizo presente, y no le quedó más remedio a Bladrix que sacar otro tema que tenía plasmado en la mente.

—Fhera sigue en peligro ahí dentro, cada día que pienso que logré atraer a Relixa unos días, es pensar que cometí un error al regresar. Si Relixa la encuentra… Además, me puedo imaginar lo que le están haciendo a Fhera en ese lugar, si es que su doctor diagnosticó lo mismo que yo, que es esquizofrénica.

—No tiene por qué ser igual —aseguró Alicia, pero Bladrix no estaba convencido.

—Tú lo ves desde la perspectiva profesional, pero a lo que te expones estando dentro de… un manicomio es lo que hace que pierdas la cabeza: las torturas, los estudios. Fhera sigue ahí dentro, desprotegida y… no quiero que viva lo mismo que yo.

—En eso tal vez pueda ayudarte.

Alicia y Bladrix volvieron su mirada a Jóse, había sido muy sigiloso en despertarse, ponerse una bata de felpa que llevaba en su maletín y acomodarse el cabello. Bladrix se levantó de la mesa despacio, tratando de descifrar qué tiempo llevaba Jóse despierto y qué había escuchado, pero se limitó a preguntar:

—¿A qué te refieres?

—Bueno, tú quieres sacar a esa chica del psiquiátrico, ¿no es cierto? Quieres «recuperar» mercancía robada, pues tienes frente a ti al maestro.

—Ni hablar —cortó Bladrix de golpe, maldiciéndose al ver que Marga y Viana se movían en sus destinados espacios de dormir—. No voy a meterte en esto.

—Tú no estás haciendo nada, incluso te estoy dejando mis servicios gratis —aseguró Jóse sonriendo—. Si me das unos planos del recinto, me das la descripción de la chica y el código para llamar a emergencias sin ser rastreado, yo puedo sacar a esa chica de ese lugar. ¿Qué dices? ¿Trabajamos juntos?




Arde Poenadella
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Alicia Acosta era una doctora distinguida en Nuevadella. Se había hecho prontamente famosa, pues su mudanza desde Ciudad Diamante había sido imprevista; aunque su reputación la perseguía.

Alicia nunca creyó que Bladrix estuviera loco, era un paciente interesante al que le había tomado un afecto maternal. La habían hecho dimitir en el Instituto CD por la relación que había mantenido con Bladrix Paciente/Amiga. Era la única que en sus reportes no ponía lo que los doctores querían de ella: decir que Bladrix estaba loco. Varias veces se había preguntado por qué le tenían tanta manía en el instituto, por qué querían mantenerlo ahí.

Escuchando lo que había pasado en Ciudad Diamante, Alicia había supuesto que parte de las instrucciones a Farías de parte de Bladrix habían sido meterlo en el Instituto CD, pero estaba equivocada, sólo quería ir a la cárcel. Tal vez su diagnóstico de esquizofrenia era meramente una coincidencia, aunque él siempre decía que las coincidencias no existen.

Su razón de amistad había nacido gracias a una tragedia. Una noche hace 4 años, Alicia había sido atacada en CD, había salido del instituto para marcharse a su casa cuando un hombre la atacó en el callejón junto al estacionamiento. Aquella había sido la primera vez que había visto a Bladrix en acción: se deshizo del hombre en pocos segundos, por golpes tan fuertes, perfectos y sobre humanos que habían salvado su vida. Le había quedado eternamente agradecida, y desde entonces, no dudaba en lo que era Bladrix.

Llegó a Poenadella casi 30 minutos después de que terminara del todo la fiesta de navidad. Había muy poca gente a los alrededores, y aquellos que se encontraban en la entrada la saludaron. Todos la conocían, pues tenía varios pacientes dentro del psiquiátrico.

—Buenos días, Cindy —dijo Alicia a la enfermera que estaba de recepcionista.

—Alicia, qué gusto. ¿Vienes a ver a Ricardo el día de hoy? —preguntó Cindy, una joven de unos 20 años muy poco agraciada.

—Vengo a buscar un papeleo, si me haces favor.

Normalmente, los doctores que atendían en Poenadella tenían que dar una identificación y firmar un manifiesto de su visita, pero Alicia nunca había tenido ese problema por el aprecio y confianza que todos lo tenían. Cindy le dio su gafete y le abrió la puerta de reja de aluminio para que se adentrara al psiquiátrico.

—Gracias, Cindy, que tengas excelente día.

Alicia sintió mucha victoria cuando mandó un mensaje de texto a Bladrix:

Ave al nido.

Ella conocía a la perfección Poenadella, no fue difícil llegar al comedor del segundo piso, donde se encontraban varios pacientes desayunando, repartidos en mesas individuales. Algunos de sus doctores se encontraban con ellos, pero Alicia no tenía planeado sentarse a comer algo; además de que aún sentía su estómago a reventar por la comida y el alcohol ingerido en la cena.

No sabía por qué se sentía tan nerviosa. En los últimos meses hacía hecho muchas cosas ilegales que la pondrían en la cárcel de ser aprendida. Pero estaba vez todo era diferente, no era lo mismo mentir a la policía, falsificar algunos documentos e encubrir a Bladrix, que secuestrar a una persona.

Tardó unos segundos en buscar con la mirada dentro del comedor, inspeccionando a todos aquellos que estaban comiendo o teniendo sesión con algún médico. Entonces, detuvo la mirada en la mesa que daba a una ventana muy grande. Ahí se encontraba una joven anudando su cabello rubio cenizo con una liga de goma, mirando por la ventana, con una paz inquietante.

Alicia carraspeó la garganta y ajustó el chaleco de tela para caminar hacia ella. Acercándose comenzó a sentir que su cuerpo se debilitaba por los nervios, aunque no creía que algún medicamento fuera a quitar ese sentimiento. Al llegar, volvió a carraspear la garganta, tomando la atención de la joven.

—¿Fhera Coit? —preguntó dudosa, una cosa era conocer a la chica por fotografías y otra muy diferente era verla en persona.

—Sí, soy yo.

—Necesito que me acompañes a tu habitación, tienes una inspección sorpresa.

Fhera se desconcertó y frunció el ceño.

—Debe de haber un error.

—Ningún error, por favor, acompáñame.

Dudosa, Fhera se levantó de la silla y asintió a Alicia, pronto comenzó a caminar a través del comedor para cruzar una puerta y salir a una sala de estar, donde más pacientes, adultos en su mayoría, se encontraban con algunas enfermeras.

Alicia siguió a Fhera por unos minutos, tratando de controlar su nerviosismo, pero la miraba intensamente, pensando que tal vez así se sentían los fanáticos de algún artistilla cuando los conocían. Eso no indicaba que podía salirse de su personaje, por lo que asintió a algunos médicos que la miraban y saludaban mientras atendían a sus pacientes, y caminar a unos metros atrás de Fhera la ayudaban a pretender no tener relación de ninguna forma.

Fhera se detuvo al final del pasillo para abrir la puerta de su habitación. Dejó pasar a Alicia primero, que miró el cuarto en el que tenían a Fhera Coit. Casi se le salen las lágrimas al ver un catre con colchas muy delgadas, una mesa al fondo de la habitación a un costado de la ventana con rejas de un acero que impedía a cualquiera escapar, por fuera. Pero lo más alarmante eran los platos de unicel en los suelos, donde probablemente comía la chica. La comida estaba repartida en las losas, pues no se les permitía en Poenadella comer con cubiertos por la seguridad de los pacientes.

—Sé que está un poco desordenado, pero no me ha dado tiempo de hacer nada porque todos los servicios están cerrados por las festividades navideñas.

Alicia no prestó atención a una sola palabra, abrazó a Fhera con fuerza mientras trataba de controlar su llanto, pero un «ring» se escuchó desde las profundidades de su bolsa. Se separó de la chica para mirar su celular, a penas y pudo esbozar una sonrisa.

—Justo a tiempo —dijo Alicia, dejando su bolsa en el catre para sacar desde dentro varias cosas, incluida una bata blanca, un cubre bocas del mismo color, pero de una tela muy gruesa. También sacó unos tenis y un gorro parecido a un paliacate con las letras PD bordadas de un hilo negro.

—¿Qué está pasando? ¿Qué es esto?

Pero Alicia no pudo responder o darle explicaciones a Fhera, pues un estruendo se escuchó fuera. Ambas miraron hacia el pasillo, donde todas las enfermeras y doctores comenzaron a atender a sus pacientes, trasladándolos rápidamente hacia otro sitio. La alarma de Poenadella comenzó a resonar por las bocinas que había en todas las habitaciones, pasillos y bodegas dentro del recinto; era una bocina parecida a una trompeta, pero tenía gravedad, como si estuviera rota.

De todas maneras, Alicia no prestó atención, siguió sacando cosas de su bolsillo, como una peluca, unos lentes de sol y un abrigo color negro.

Fhera la miró, esta vez recargada en la puerta.

—Esto no es un simulacro, ¿verdad?

Pero, una vez más, Alicia no pudo responder. Tomó a Fhera del hombro, la empujó hacia dentro y cerró la puerta, al mismo tiempo que se escuchaban petardos a las afueras de la habitación. La presión había sido explosiva, por lo que Fhera y Alicia cayeron a la cama al mismo tiempo. Tardaron unos segundos en cruzar miradas.

—Tranquila, todo va a estar bien. ¿Estás lista para salir de aquí?

Fhera abrió mucho los ojos, sonrió tanto que sus mejillas formaron dos hoyuelos a los costados cuando perdió todo sentido de duda.
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4 días atrás…

Fhera despertó aquella mañana sintiendo sus anginas inflamadas y muy secas al intentar pasar saliva. Sentía que su temperatura había aumentado por lo menos unos dos grados en el transcurso de la noche, y que la manta que le habían dado para cubrirse del frío no la ayudaba como a ella le gustaría. 

Abrió los ojos lentamente, intentando que el sol, que ya se veía por la ventana le otorgara un poco de calor. Habría querido que su mente estuviera en blanco, pero no tuvo tanta suerte, pues sus sueños eran engañosos. 

Sin descubrirse el cuerpo se levantó de la cama y tosió dos veces, quitándose un poco de flema con un algodón.

De debajo de la cama sacó unos papeles que tenía escondidos, con miles y miles de escritos y dibujos que soñaba casi a diario. Pero desde que Bladrix Thasvidal había ido a visitarla, su nombre también estaba repartido en algunas de las hojas; incluso ese semi círculo que Bladrix tenía en la clavícula: rojo como la sangre.

De pronto, la puerta de su recámara se abrió de un golpe, su enfermero usual le llevó una bandeja de comida y agua como desayuno: el mismo que comía casi a diario; lo que indicaba que ya eran alrededor de las 8 de la mañana. Normalmente, desayunaba, comía y cenaba en el comedor, pero con su enfermedad le era imposible: estaba en cuarentena. Vio en la bandeja un puré de papa con miel y un pan tostado con mantequilla a un lado; de tomar le tocaba té verde y su medicina para la gripe.

—Te han dejado esta nota, vinieron a verte, pero no puedo arriesgar a las visitas a que los enfermes —le dijo el enfermero en un tono burlón, pero el corazón de Fhera se agitó de pronto.

Tomó la carta de un arrebato, sin siquiera darle las gracias al enfermero. Al principio creyó que era una especie de broma, pues había una sopa de letras recortada de un periódico dentro del sobre.

—Tal vez te la han dejado para que pases un rato divertido, deberías ser agradecida.

El enfermero se marchó, y Fhera volvió a ver la sopa de letras. Era demasiado extraño recibir aquel tipo de recorte de alguien desconocido, pero una corazonada le indicaba que estaba equivocada…

—Thasvidal.

Fhera sonrió, pero tosió después. Sabía que aquella sopa de letras tenía un significado dentro y una razón específica de haber llegado a ella. Creía que era un buen detalle de parte de Bladrix, teniendo en cuenta que no lo había vuelto a ver después de su última visita. Se puso a trabajar de inmediato, intentando descifrar el mensaje, pero, conforme pasaban las horas, varias veces había tenido que borrar su contenido escrito porque no se formaban palabras coherentes. 

No sabía si había sido por pensar que Bladrix todavía se acordaba de ella o por la impaciencia de descifrar su mensaje, pero Fhera se pasó la noche en vela, sintiéndose mucho mejor de la gripe. Poco tosía, y cuando lo hacía, no salían flemas; y su temperatura ya se estaba normalizando. Incluso tenía más hambre; había tenido que guardar una barra que estaba destinada a la cena para comerla en la madrugada. 

Recibió la mañana con 6 palabras. Bladrix. Creas. Ciudad. Olvidado. Verte. Le costó mucho encontrar las demás palabras: podían ser cualquier cosa. Fue hasta la mañana del 23 de Diciembre cuando por fin manifestó todo el mensaje.

Me he marchado de la ciudad, pero no creas que me he olvidado de ti. Espero verte pronto, Bladrix.

Su rostro se iluminó por ahora saber que Bladrix no se había olvidado de ella, que podría verlo pronto para explicarle muchas cosas.
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Día presente…

De regreso en Nuevadella, Alicia miró a Fhera, tenía una iluminación en los ojos parecida a la que Bladrix adquiría cuando observaba algo en la oscuridad.

—Encárgate de ponerte esta ropa, ¿de acuerdo, linda? —ordenó Alicia, dirigiéndose hacia la ventana.

Y mientras Fhera comenzaba a desvestirse y ponerse la bata, el cubre bocas y el paliacate, Alicia se asomó por la ventana. Estaba en el segundo piso del gran edificio de Poenadella, por lo que podía avistar a todos los pacientes, doctores, recepcionistas y enfermeras fuera del recinto, bien resguardados ante los petardos y humo que salía de las ventanas de todas las habitaciones dentro del psiquiátrico. Sonrió al ver a dos figuras emerger desde los arbustos que estaban enjaulados por la reja electrificada, llevaban en las manos una especie de motosierra que sujetaban con ambas manos.

Alicia se volvió a la habitación y miró que Fhera se ocultaba el cabello con el paliacate. Ya estaba lista y vestida como debía. La arrinconó frente a la puerta mientras el sonido de la motosierra comenzaba a relucir, tenuemente gracias a los petardos que seguían sonando fuera de la habitación, mientras que un poco de humo se colaba por las rajaduras de la madera de la puerta.

Fhera y Alicia se quedaron estáticas unos momentos, pero los barrotes frontales de la ventana comenzaron a tambalearse mientras se escuchaban las sirenas de los policías y los bomberos llegando a Nuevadella. Dos minutos después, los barrotes salieron expulsados de la ventana, con todo y el vidrio, dejando al aire que adjuntaba la nieve adentrarse a la habitación.

Otro sonido metálico fue lo que provocó a Alicia caminar hacia la ventana, donde se podía observar una gran escalera color aluminio dar hacia el primer piso.

Alicia se dedicó a colocarse la peluca, los lentes de sol y el abrigo color negro, pero se apuró a decir a Fhera:

—Hay dos hombres que te están esperando abajo, solo tienes que bajar escalón con escalón.

—Pero… la policía…

—Tranquila, linda —dijo Alicia a Fhera mientras entregaba un morral y se lo ponía en el hombro—. Aquí tendrás todo lo que necesitas y nos encargamos de darte tiempo. Todo saldrá bien.

Alicia sonrió, acarició el rostro de Fhera y se marchó de la habitación, perdiéndose en el humo dentro de Poenadella.

Fhera, sin embargo, tuvo que respirar para pensar con claridad todo lo que estaba ocurriendo, desde la llegada de esa mujer hasta la escalera que fue puesta en la ventana. Se acomodó la ropa antes de llegar al espacio donde antes se encontraba un vidrio. Abajo se veían a dos personas, una guardando todo el material que habían utilizado para forzar la ventana y la otra sosteniendo la escalera.

Podía ser una locura, un nuevo sueño como el que siempre se cruzaba por las noches en su cabeza, pero si era un sueño, era el mejor, pues estaba por salir del psiquiátrico que le había arruinado la vida. Se armó de valor y se sentó en el marco de la ventana, hizo una maroma lentamente para bajar el pie en el primer escalón mientras se sujetaba con ambas manos de las esquinas de metal. Bajó muy lento, escalón por escalón como le había indicado la mujer, pero no podía dejar de ver a los bomberos, la policía y los pacientes de Poenadella apilarse en el patio sur, donde siempre los dejaban pasearse unas horas al día para tomar el aire.

Sentía a su corazón latir con fuerza y a sus manos sudar cada vez que veía abajo; todavía le faltaban unos cuantos metros, por lo que tuvo que apresurar el paso a pesar de que el cubre bocas estaba impidiendo su respiración.

Gracias al sudor que emanaba de sus manos, Fhera se resbaló pocos metros arriba a lo que tenía que llegar. Ni siquiera pudo gritar cuando sus pies también resbalaron de los escalones gracias a los tenis, pero sintió en el estómago la fuerza y velocidad de la caída y esas cosquillas viajaron desde sus tripas hasta su garganta.

No vio quien fue el que logró cargarla una vez que cayó, pero se sintió a salvo entre sus brazos. Al mirarlo, pudo ver a un hombre cubierto de pies a cabeza con un paliacate en el cabello, uno en la boca y una cazadora de cuero grueso del mismo color. Él no le dijo nada, se limitó a sostenerla solo unos segundos, pues, con los bomberos entrando a Poenadella, la tuvo que llevar cargando hacia la vaya electrificada.

Se sorprendió al sentir un metal y no electricidad como siempre había pensado que sentiría, alguna carga que tal vez la haría desvanecer. La ayudó el joven que la había salvado de la caída, sosteniendo su mano y casi cargándola para que escalara más aprisa. Mientras, el otro hombre que se encontraba al otro lado de la reja gritaba:

—Vamos, vamos, vamos.

Bajar la reja fue más sencillo, y una vez que Fhera sintió el suelo de nuevo, la valla emitió un pitido mientras sacaba algunas chispas desde el metal.

Fhera tuvo tiempo de ver, mientras uno de los sujetos la arrastraba por la calle, una camioneta grande, pero su tinte y estructura le hacía ver que era una camioneta de la policía de Nuevadella.

—¿A dónde me van a llevar? —preguntó deseosa Fhera de saber qué clase de plan había tenido Bladrix en mente, sin embargo, el sujeto no respondió. En lugar de eso, le abrió la puerta trasera de la camioneta.

Ella saltó como si alguien la estuviera persiguiendo y esperó unos segundos a que los dos sujetos se subieran al coche y lo pusieran en marcha. Avanzó rápido, provocando a Fhera caer en el asiento de cuero. A penas y se recuperó cuando el coche dio una vuelta en dirección a la derecha, evitando un bache que la hizo saltar.

Las sirenas de la camioneta comenzaron a sonar, al mismo tiempo que se prendieron las luces en tono verde y morado del techo. Pero una vez fuera de la calle, la velocidad del coche disminuyó.

Se tomó un momento para dar un largo respiro en lo que la pequeña puerta deslizable de la cabina del conductor se abrió, para su sorpresa, Bladrix se encontraba en el asiento del conductor. A penas y se había quitado los lentes de sol, pero era él, sus ojos azules eran inconfundibles.

—Señorita Coit —dijo Bladrix con una sonrisa en el rostro, mientras su corazón se disparó—. Quédate tranquila, porque todavía falta mucho camino, no te quites el cubre bocas y el gorro, ¿de acuerdo?

Bladrix cerró de nuevo la cabina deslizable de un color negro opaco, con algunos espacios a modo de reja, y aunque Fhera estuviera con dos desconocidos en un coche de policía, no hizo ademán de sentirse inquieta o agitada. Se sentó en forma de huevo, rodeándose las piernas con ambos brazos y sonriendo para sus adentros, quedándose completamente dormida.
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Fhera se despertó cuando frenó el coche, un poco más relajada que antes, aunque todavía estaba cansada. Pudo ver que el asiento del copiloto estaba vacío. ¿En dónde estaba Bladrix?

El otro sujeto se encontraba recargado en el coche, tomando una botella de energizante y ahora vestido con el uniforme de un patrullero de la policía.

«Habré dormido más de lo que me hubiera gustado», pensó Fhera, quitándose el cubre bocas.

Quiso bajarse de inmediato para preguntar qué estaba pasando, dónde estaba y quien era aquella persona que había ayudado a Bladrix a sacarla del psiquiátrico, pero tuvo que quedarse callada cuando escuchó una conversación telefónica.

—Ya me ha hecho llegar Alicia la dirección. ¿Logró salir sin ningún problema? —dijo el joven vestido de policía.

—Sí, Marga y Viana se las ingeniaron para que no se rastreara su llamada a emergencias.

Fhera sonrió, pues a través del teléfono escuchó a Bladrix Thasvidal.

—Ya sabes a dónde tienes que llevarla por lo mientras, Jóse, por ahora necesito arreglar unos asuntos que tengo pendientes. La policía no tardará en llegar a darse cuenta de que Fhera no está, y que lo que causó la alarma de incendio fue una bomba de humo. Tenemos que estar preparados como lo habíamos planeado.

—Bien, te llamo más tarde.

El joven, que al parecer se llamaba Jóse, se subió de nuevo al coche, pero Fhera ya se las había ingeniado para pretender que seguía dormida, no quería hablar con nadie más que con Bladrix, a pesar de que agradecía la audacia del joven, pues había ayudado con su rescate.

El coche se puso de nuevo en marcha, provocando a Fhera cambiar de asiento con el movimiento. Ni siquiera podía pretender estar tranquila, pues su emoción estaba por lo cielos mientras sonreía debajo de su cubre bocas. Fhera Coit por fin se había marchado de su prisión.




El USB
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Bladrix se sintió mucho más tranquilo una vez que recibió el mensaje de Jóse. Ya había llegado al refugio con Fhera y no había habido ningún problema.

Se le había olvidado el buen trabajo que hacía Jóse recuperando mercancía robada, no podía concebir que el delito de secuestro también formara parte de su C.V, no lo había hecho en un pasado, antes de tener su restaurante. Pero alguna vez lo habían contratado unos padres de familia para idear un plan de rescate a unas muchachas que estaban secuestradas en Ciudad Diamante.

Su plan había sido muy sencillo por la ayuda que tenía, pues había 5 mentes maestras detrás: Bladrix ayudándolo con el trabajo «pesado», Alicia infiltrándose en Poenadella, y Marga y Viana asegurándose de que las llamadas, el vehículo y Fhera no fueran rastreados. Todo había salido bien, y ahora Bladrix podía tachar algo de su lista.

Estaba sentado en la moto, frente a una tienda de objetos electrónicos, y mientras, Viana se encontraba pagando el parquímetro.

Una vez que dejó el casco de su moto en el asiento, miró a Viana acercándose a él y acomodándose su morral en la espalda.

—Ya quedó todo listo —le dijo Bladrix a Viana, sintiendo su estómago revuelto y repleto de calor.

—Ya salió en las noticias, De la Vega no tarda en comunicarse contigo: furioso de seguro —su tono era frío, diferente al que utilizaba cuando hablaba con Bladrix.

«Probablemente son los nervios», pensó él, intentando evitar que la frialdad de Viana lo obligara a pensar de más.

Después de dejar la moto asegurada y los cascos en el compartimento trasero, comenzaron a caminar por la avenida Rosetta, ambos en silencio. Había muchas cosas qué discutir, Bladrix quería hacerlo, pero no sabía si Viana también. Nunca había estado en una situación en la que sus nervios fueran más fuertes que su miedo a nuevos episodios. Tenía terror a que ella no sintiera lo mismo que él ahora que había abierto una puerta a sentimientos profundos, pero cuando tomó su mano, sus rodillas se debilitaron.

Llegaron a uno de los edificios más renovados en Nuevadella, claro que Bladrix había escuchado que el dueño recibió una herencia meses antes. Era normal que su dinero fuese utilizado a su gusto. Se adentró con Viana, aun sujetando su mano, y se subieron al elevador, que los dirigió al último piso. Salieron de él mirando su entorno mejorado, de colores blanco y negro, y adornos en el pasillo, muy minimalistas y modernos, aunque no prestaron atención: se dirigieron hacia la puerta junto al elevador para subir al último piso.

Se esperaron por lo menos 10 segundos en que un hombre bien parecido y de expresión intimidante abriera la puerta del departamento #15.

—¡Señor Thasvidal! —dijo aquel hombre de un suspiro alivianado.

—Romero, gracias por recibirnos.

—Adelante, adelante, por favor —dijo Romero, abriéndose paso para recibir a sus dos visitas.

Hacía tiempo que Bladrix no le daba seguimiento al trabajo que estaba haciendo por Romero Sánchez, un joven que lo había contratado para investigar el asesinato de su ex pareja. Claro que su propuesta de investigar le había abierto las puertas para darse de lleno a sus propias necesidades, pero le debía respuestas, le debía algo que lo dejara tranquilo; más ahora que había decidido ser sincero a lo que se había convertido la investigación.

—Me sentí muy aliviado de recibir su llamada, señor Thasvidal —fue lo primero que dijo Romero, cuando su sirvienta les estaba sirviendo un poco de café—. Más ahora, en estas fechas.

—Lamento mucho si interrumpí tu celebración de navidad.

—En lo absoluto, todos cancelaron mi llamado, y mi familia vive en Ciudad Tibalzi.

—Bien, como te dije por teléfono, han salido muchas cosas en estas últimas semanas —dijo Bladrix, dejando su café a un lado—. Gracias a lo que me dijiste, encontramos a la responsable de todos los asesinatos.

Romero se emocionó tanto que hasta sus ojos se llenaron de lágrimas.

—La información fue muy útil —continuó Bladrix—, pero aún no hemos podido agarrarla, la policía está haciendo lo posible por hacerlo. Como te dije también, estoy trabajando con ellos para cerrar este caso lo antes posible, por lo que tus transferencias semanales ya no son necesarias.

—Pero yo quiero pagarle por sus servicios, señor Thasvidal.

—En realidad, lo que necesitaría de usted es otra cosa… un favor —explicó Bladrix, entrelazando sus manos.

—¿Un favor? Por supuesto. ¿Qué necesita?

—Quiero abrir una oficina pequeña, algo sutil aquí en Nuevadella. He decidido establecerme aquí definitivamente y me gustaría abrir de nuevo mi negocio. —Bladrix se emocionó de solo pensarlo. Era verdad que llevaba tiempo considerándolo, decidiendo si pensar en su futuro por una vez y dejar que su vida fluyera; aunque había también razones a la visita a Romero que sólo Viana sabía.

—Pero claro, estaría más que encantado, he visto su trabajo, y como le dije el día que lo contraté: su fama lo persigue. Le diré a mi gente que busque el mejor lugar en Nuevadella —dijo Romero, extasiado y contento.

—No hace falta, tengo un lugar en mente, pero no logro encontrarlo por ningún lado, me imagino que su gente de Bienes Raíces puede hacerlo.

Romero se desconcertó ante las aclaraciones de Bladrix, pero no se sorprendió. Era normal que siendo Investigador Privado, Bladrix estuviera al tanto de algunas cosas de la vida de Romero que nadie más sabía, como que su trabajo principal era la compra y venta de propiedades en Nuevadella.

—Claro, me encargo de que le busquen el lugar que desea. La mayor parte del tiempo estoy en el hospital, pero le daré su número a mi agente de mayor confianza cuando encuentre ese local. —Romero sacó su teléfono celular de última moda y abrió su bloc de notas.              

—Es la Calle Pinos Verdes #589 —dijo Bladrix, y Romero anotó con el tecleo rápido—. Muchas gracias por tu asistencia.

—Y por la suya, señor Thasvidal.

Viana y Bladrix salieron del departamento cuando la conversación se dio por terminada.

—¿La encontrará? —preguntó Viana a Bladrix, una vez que llegaron al elevador.

—Es nuestra mejor opción, no está en Linerba o la Página Universal, y no logramos encontrar esa dirección por ninguna página de internet. La empresa de Bienes Raíces de Romero tiene buena fama —argumentó Bladrix—. De la Vega me dio esa dirección después de que yo le hice saber que habíamos visto a Farías. ¿Qué pasa si no solo fui a ver a Jerónimo cuando tenía 15 años? Cada vez me doy más cuenta de que los detectives saben más de lo que dicen.

—¿Lo dices por ese video de la biblioteca en el que no salen ni tú ni Relixa? —preguntó Viana.

—Lo vio sin inmutarse, como si quisiera él mostrarme algo. Dos sombras nada más…

Hacía tiempo que Bladrix no pensaba en aquel video en el que no se había visto presentemente en la cinta. Había querido olvidarlo por pensar lo peor, pues sí, tenía ciertos poderes que lo hacían sentirse sobrehumano, pero no invisible. De la Vega tampoco había vuelto a mencionarlo, ni siquiera cuando, por un mensaje de texto, le hizo saber que sus jefes comenzaban a hacer preguntas, a querer la foto de Relixa en todos los canales de noticias. A Bladrix se le estaba acabando el tiempo y la paciencia también.

—En fin… —Iba a hablar otra vez, pero miró que Viana tenía expresión ceñuda mientras se rascaba el cuello—. ¿Estás bien? —le preguntó preocupado.

—Me está molestando mucho la herida con estas bufandas y mascadas —admitió Viana con la voz seca.

—Déjame verlo.

Viana se quitó la bufanda de tejido color azul marino y se volteó hacia Bladrix. Le mostró su cuello largo; plasmado en él se encontraban las venas negruzcas más toscas y en abundancia a comparación de la última vez que se las mostró.

—Está peor, ¿cierto?

Pero Bladrix no pudo contestar. Faltaban dos pisos para llegar al primero cuando el elevador se agitó, provocando que Bladrix y Viana rebotaran y fueran impulsados a la par por el movimiento; cayeron con el detenimiento absoluto del ascensor, quedando cerca, muy cerca del otro. 

Un estruendo se escuchó arriba de ellos. Se volvieron al mismo tiempo con el crujir del metal, observando una sombra negra pegada al techo del elevador, que rompió los barrotes que formaban la jaula. Bladrix, por impulso, arrastró a Viana y la colocó detrás de él, mientras Relixa aparecía una vez más y se dejaba caer al suelo.

—Y nos encontramos de nuevo —dijo Relixa, con una voz fría y cálida que parecía erizar los vellos de los brazos de Bladrix.

Él, sin embargo, no estaba desprevenido como la última vez, estaba más que preparado, y lo demostró cuando desenfundó la daga que Jerónimo Farías le había entregado en su casa. Por primera vez, vio terror en los ojos de Relixa, cosa que lo hizo sentirse poderoso o victorioso de alguna manera. Ella miró esa arma como si estuviera viendo un espectro o algo peor: su pálido rostro se tornó transparente; y se retrajo de un salto. Bladrix había encontrado su punto débil.

—¿Qué pensaste, que a estas alturas no tendría un plan B, un plan C o un plan D? —le dijo Bladrix con una sonrisa bien plasmada—. Supongo que debería de agradecerte, fue gracias a ti que conseguí esto, gracias a que heriste a Viana.

Relixa repasó a Viana de arriba abajo, como si la conociera, como si sus ojos fuesen rayos láser.

—Deberías de agradecerme de que le haya echo eso a la mujer que amas. Ahora no lo ves, pero lo harás cuando aprendas a utilizar esa daga —dijo Relixa con ánimo.

—No hay mucho que aprender, la apuntas y la entierras.

Bladrix ojeó a Viana después, que lo miraba con los ojos muy abiertos y apretando los dientes; aunque no lo soltó del brazo. Pero Relixa los interrumpió de nuevo.

—¿Dónde está? —preguntó.

Bladrix sabía que Relixa se refería a Fhera, lo veía en sus ojos. A esas alturas, no tenía duda de que sabía que Fhera había escapado de Poenadella, ya que su rostro se encontraba en todos los noticieros.

—A salvo y lejos de ti, y créeme, no vas a poder encontrarla.

—Marca mis palabras —advirtió Relixa—. Lamentarás haberla sacado de ahí, los dos sufrirán las consecuencias.

Relixa salió disparada de un brinco al techo del elevador y se marchó como si nunca hubiese estado ahí. Había sido la única visita en la que nadie había terminado herido o muerto; y Bladrix miró a Viana, esta vez parecía fastidiada o incluso enojada.

—Vámonos de aquí —le dijo, y abrazándola la sacó del elevador cuando llegó a su destino.
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Bladrix llegó a la casa de Alicia una hora más tarde de su visita a Romero Sánchez. Había salido del edificio con Viana, muy enojada y a punto de un colapso nervioso, y Jóse lo esperaba afuera en un coche, esta vez no era de la policía. Viana se metió sin siquiera despedirse.

—¿Qué le ocurrió? —preguntó Jóse.

—Un percance, no te preocupes por ello —dijo Bladrix con una sonrisa, una convincente—. No sé cómo agradecerle lo que hiciste.

—Debo admitir que se sintió bien rescatar a alguien acusada y torturada por razones incomprensibles. ¿Me vas a contar por qué necesitas a esa muchacha con urgencia?

—Por la misma investigación de Lidia, ella puede darme respuestas; además, es igual que yo. La encontraron hace diez años, perdida, sin memoria o identidad, y…

Jóse abrazó a Bladrix para interrumpirlo, diciéndole:

—No voy a intentar explicarme todo lo que he visto estos días, Blad, pero quiero que sepas que cuentas conmigo para lo que necesites, ¿de acuerdo?

—Lo mismo va para ti —asintió Bladrix después de palmear el hombro de Jóse—. Por favor, asegúrate que Viana llegue con bien al departamento.

—Dalo por hecho.

Bladrix se esperó a que el coche de Jóse arrancara, para subirse en su moto y marcharse.

Llegó a casa de Alicia después de unos minutos, ella estaba en la cocina preparando la cena y Fhera estaba sentada en el sillón tomando una taza de té. Ambas dejaron de hacer lo que estaban haciendo para mirarlo, pero Fhera se levantó de su asiento mientras Alicia se acercó a Bladrix.

—Le di un sedante para que esté tranquila y pase buena noche para su traslado mañana. Los dejo a solas.

Alicia se marchó de su cocina para adentrarse al largo pasillo mientras Fhera y Bladrix cruzaron miradas.

Bladrix llevaba mucho tiempo esperando hablar con ella, necesitaba hacerlo, pero ahora, parecía que las palabras estaban de más. Era extraño tenerla cerca; desde que había escuchado su nombre, un sentimiento extraño se cruzó por su espina dorsal, confuso y cegador. No sabía por qué se sentía tan extraño con su presencia: diferente a Relixa, diferente incluso a Viana; era como si Fhera fuese una droga para él que necesitaba para sentir la adrenalina correr por su cuerpo, por su clavícula y por su corazón.

Se acercó a ella con cuidado, mirando que Alicia le había servido su cerveza favorita en un tarro pequeño que estaba situado en la mesa del comedor. Le dio varios tragos para tomar fuerza y después miró a Fhera. ¿Qué podía decir? ¿Cuál era la verdadera razón por la que la había liberado de Poenadella? ¿Quién era en verdad Fhera Coit? Tantas preguntas sin responder que podría empezar por ahí.

—Sabes, yo…

—Gracias…

Hablaron al mismo tiempo, como si no supieran qué estaba ocurriendo; ambos sonrieron.

—Tengo algo para ti, un trato es un trato —le dijo Fhera a Bladrix, dirigiéndose a la bolsa de su pantalón—. Casi no me da tiempo tomarlo, pero me apresuré antes de salir por la ventana.

Se acercó a Bladrix con un efecto pequeño en su mano, color negro; era una USB que le entregó con una sonrisa en el rostro y que él miró como un objeto preciado.

—Cristal Montes, la última víctima del Asesino de MedioDía, lo tenía escondido de mí y de todos los demás, no fue hasta que comenzó a ayudarme que me dijo que esto era mi respuesta a todo — le dijo muy calmadamente con ese tono de voz dulce—. Sé que me salvaste solo porque quieres respuestas sobre ti, que sientes que estamos conectados en cierta manera, y esta es mi forma de darte las gracias.

—¿Qué hay dentro? —preguntó Bladrix, y Fhera se encogió de hombros.

—No lo sé, está cifrado y tiene una contraseña.

—Tengo gente para eso, pero gracias, Fhera, esto significa más para mí de lo que te imaginas.

Ambos decidieron sentarse en la sala de Alicia. Su plática fue muy amena y bastante más gratificante de lo que cualquiera de los dos pudo imaginar. Las similitudes entre ambos eran indiscutibles, desde que se despertaron hacía diez años sin memoria hasta la vida que habían llevado dentro de un psiquiátrico. Sus marcas de nacimiento también habían sido un tema de conversación; al igual que las surcandelas, las dagas que podían llevar a uno al Mundo de las Sombras. Fhera parecía muy confundida a todo el tema del trabajo del Doctor Magno Lastro, o de la razón del por qué Cristal estaba metida también en su estudio, y por qué se hacía llamar a ella misma como la Historiadora de Trades.

Lo que más compartieron fueron sus sueños inconclusos y solventes, que los consumían de una manera inimaginable. Ella, por su parte, veía imágenes distintas a las de Bladrix, como los dos círculos y la media estrella en las dagas, el nombre Trades repetidamente y, sobre todo, los vórtices.

—No llego a verlos como tal, sino a sentirlos, es una sensación de extracción, como si mi cuerpo se envolviera de aire caliente y despertara en otro lugar: más oscuro y más frío. Es un frío inigualable —explicó Fhera—. Nunca me había pasado hasta que…

—¿Hasta que, qué?

—Hasta que fue a verme, Thasvidal. Antes de morir, Cristal me dijo que todos mis sueños no eran invento mío, que me creía y quería ayudarme. Fue ella quien me explicó que había un doctor…

—Lastro.

—Así es, me dijo que él sería quien podría darme respuestas con su trabajo, pues los vórtices que yo veía en mis sueños, según los científicos asociados a Magno, parece ser que son portales —explicó Fhera muy calmada—. Me dijo que es casi imposible abrirlos a propósito, pero que es posible teniendo algo relacionado al mundo que hay detrás del portal, conjugado a un evento aquí, en la tierra.

—¿Otro mundo?

—Cristal no pudo explicarme más, porque justo cuando estábamos indagando un poco más… murió.

—Así que parece ser que los portales mágicos que llevan a diferentes mundos no son un secreto —dijo Bladrix para sí, intentando indagar en sus recuerdos las cientos de veces que había escuchado aquello, comprendiendo por fin algunas cosas que hacían falta para seguir armando el rompecabezas.

Ambos guardaron silencio, parecía ser que tenían mucho más de qué hablar, incluso discutir, pero habían pasado un día y una noche muy agitados. Por más temas pendientes a lidiar, tenían que descansar para lo que vendría al día siguiente.

—No sé cómo voy a agradecerte que me hayas sacado de Poenadella… Bladrix.

Era la primera vez que Fhera lo llamaba por su primer nombre, y su corazón dio un brinco al escucharla; sobre todo, cuando le tomó la mano, mostrándole una sonrisa amigable y también atractiva a la par. Sintió algo diferente con el toque de Fhera, como le había pasado con Relixa; incluso tuvo la necesidad de corresponderle, pero fue muy pronto que Viana se le vino a la mente, y se separó de un arrebato.

—Creo que por ahora necesitas descansar, sé que has estado enferma —le dijo, caminando hacia la puerta y tropezando con todo lo que había a su alrededor—. Estaré aquí por la tarde para tu traslado, tengo que trabajar en la mañana; cualquier cosa, Alicia puede comunicarse conmigo y… buenas noches.

Salió de ahí como pudo, tomándose el pecho para intentar que su corazón detuviera su latir desesperado, pensando en que su interior estaba pidiendo algo a gritos: aún no sabía qué era.

Tardó en darse cuenta de que a su alrededor, la nieve estaba completamente estática a su altura, y lo rodeaba el delicado grano.

«¿Qué me está ocurriendo?», se preguntó cuándo dejó caer la nieve al suelo con su mente. 

No quería irse a descansar, el contacto físico de Fhera había activado algo en él que no se sentía normal, y necesitaba relajarse e intentar olvidarse de todo por un rato.

Llegó al Bar Decapri a la medianoche; todo estaba lleno, las mesas, la mesa de billar, la barra y los baños; no le quedó más remedio que marcharse a su departamento.

Por un momento esperaba ver a Viana ahí, recostada en el sillón, pero esa imagen se transformó en otra, era a Fhera a la que esperaba ver en su departamento. Pero no había nadie dentro, estaba vacío, con los cientos de arreglos navideños que Alicia había comprado para la noche anterior: desperdigados.

Bladrix observó su entorno, y como si hubiese regresado en el tiempo sus emociones se dispararon. Pensó en Relixa, en lo que le había dicho en el elevador: «Deberías de agradecerme de que le haya echo eso a la mujer que amas. Ahora no lo ves, pero lo harás cuando aprendas a utilizar esa daga».
¿Qué significaba aquello? ¿Por qué le tendría que agradecer a Relixa que hubo herido a Viana? Según lo que Bladrix sabía, aquellas dagas llamadas surcandelas servían para regresar las almas al Mundo de las Sombras; y por su nombre, no era un lugar que él quisiera visitar, y menos que Viana lo hiciera también. Además, no sabía cómo funcionaba su daga, qué otro tipo de poder tenía, y no sabía si quería descubrirlo.

[image: ]

A la mañana siguiente, Bladrix se sentía exhausto, había dormido unas 5 horas sin sueño alguno y muy profundamente, pero seguía conmocionado con todos los sucesos presentes. Se tranquilizó un poco cuando vio en su celular un mensaje de texto de Jóse:

Gracias por la maravillosa velada, me encantó saberte a salvo y que estás bien. Espero que no vuelvas a morir pronto y que vengas más seguido a visitarme…

Le había alegrado la mañana ver aquellas palabras del único amigo hombre que tenía. Pero no había momento para distracciones.

Marga llegó al departamento de Bladrix una hora después de que él se hubiera despertado, con su computadora portátil y su tableta electrónica.

—No es un USB normal, normalmente las computadoras no aceptan este tipo de aparato —le dijo Marga a Bladrix, después de que había pasado más de diez minutos estudiando el aparato. Sacó una caja pequeña, color negro, con cientos de cables conectados a ella—. Por suerte, traje este invento de Viana, dice que se leerá la tarjeta perfectamente.

Marga adhirió el USB que le había entregado Fhera a Bladrix, pero él ni siquiera había escuchado lo que le había dicho hasta que mencionó a Viana. No quería hacerlo, quería resistirse con todas sus fuerzas, pero no pudo.

—¿Dónde está Viana? —preguntó a Marga, y su silencio se hizo eterno.

—Está muy cansada, como todos, y ya te ha ayudado bastante con esto así que es mi turno.

Si algo sabía Bladrix, era cuando alguien mentía, y Marga estaba mintiendo. «¿Por qué Viana habría dicho a Marga que mintiera?», se preguntó Bladrix decepcionado, pero no podía distraerse ahora, por lo que se enfocó a lo más importante.

Marga comenzó a poner cientos de contraseñas en unas cajas negras y azules que se colocaban en la pantalla de su computadora. Lo único que se escuchaba era el sonido de sus dedos con el tecleo. Pronto el contenido del USB se hizo presente.

—¿Qué es eso? —preguntó Bladrix.

—Un video.

Marga dio siga al botón de play y pronto, la imagen de un hombre de mediana edad, de cabello teñido a negro, con los ojos muy arrugados y nariz de halcón se plasmó como un rayo de luz; resoplando en la pantalla de plasma. Era el Doctor Magno Lastro quien hablaba a la cámara.

—Si estás viendo esto, mi querida Cristal, es porque estoy muerto. Seguramente te estás preguntando por qué decidí dejarte este mensaje en vez de decírtelo en persona, pero me han prohibido la entrada a Poenadella y ya no me quedan más opciones.

“Con el portal abierto, me temo que, una vez más, se ha adentrado vida a este mundo, a la tierra, y lo más probable es que ahora están de camino por mí. Toda la investigación de mi vida está dando frutos, es una lástima que no pude compartirla a tiempo, ahora te toca a ti, y sé que lo harás bien.

“No tengo miedo, si eso es lo que estás pensando, en realidad, me siento exaltado y contento de que por fin podré ver el resultado de lo que atraen los vórtices, así que no te preocupes por mí.

“Asesórate con Pristo, él tiene mis escritos y estoy seguro de que no sacará provecho de mi investigación; no se lo permitas, no dejes que los oculte, la gente tiene que comprender la existencia de la magia, de lo sobrenatural, de la ciencia de…

Pero alguien entró en la habitación en la que Lastro estaba grabando el video. No parecía verse nadie presente, solo al doctor siendo golpeado una y otra vez hasta que la pantalla se congeló con Magno, expresando su dolor en el rostro y en sus ojos a través de sus lentes.

¿Habían visto Bladrix y Marga la muerte del doctor Magno Lastro?




El hombre detrás de la pantalla
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Los días transcurrieron lentos y con muchas emociones para Bladrix. 

Después del rescate de Fhera, su relación con Viana estaba hecha un enigma, la sentía rota, y todos los días llegaba un vacío gracias a que no la había visto; según Marga, Viana estaba muy susceptible con respecto a su hermana, y los recuerdos la tenían muy deprimida; pero Bladrix sabía que eso no era verdad. 

Por una parte pensaba que sus sentimientos hacia él eran correspondidos, pero que su miedo a querer o sentir amor se encontraba dentro de una caja de pandora que no estaba lista para abrirse. La segunda opción y la más obvia, era su nueva relación con Fhera. Tenía más cosas en común con ella, las cuales compartían como si estuvieran celebrándose el uno al otro; todos los poderes que tenía Bladrix, también los tenía Fhera, excepto por la vista a la oscuridad.

Por lo menos, Bladrix tenía bastante más trabajo ahora que Romero Sánchez lo había recomendado con amigos externos que solicitaban sus servicios como investigador; aunque todos sus trabajos eran menos importantes de lo que a él le gustaba. Eso lo ayudaba a distraerse durante el día, pero después de terminar su trabajo se marchaba  a ver a Fhera al departamento que Jóse Olivares le había prestado para que la chica viviera ahí por una temporada. 

Bladrix le hacía de cenar y normalmente, se quedaban hasta muy pasada la medianoche platicando sobre sus vidas incompletas. Para él, era gratificante tener alguien en su vida que tuviera sus mismos problemas, pues lo podía entender mejor.

Por algún motivo, sentía remordimiento cada vez que estaba con Fhera, como si algo en su interior le dijera que estaba engañando a Viana; eso le acumulaba mucha rabia, y por lo tanto, más de una vez había tenido pleitos con gente inocente, que solo se atravesaba en su camino y que sufría las consecuencias de su furia. Pero una noche, su rabia y enojo a su situación sentimental escaló, cuando arremetió contra un hombre que le había dado un codazo sin querer; lo habían llevado al hospital gracias a los golpes acumulados en su rostro y estómago, y Bladrix fue sentenciado a doce horas de encarcelamiento.

Fue el 30 de diciembre, que encontró a la mujer de uno de sus clientes engañándolo con otro, que por fin comprendió lo que le estaba ocurriendo. Comprendió por qué razón tenía tanto conflicto con sus sentimientos.

Llegó aquella mañana al departamento de Fhera, ella ya estaba tomando café y mirando las noticias como hacía todas las mañanas, ya eran pasadas las 11:00 a.m.

Ni siquiera volteó a ver a Bladrix cuando se adentró, estaba muy interesada en la mujer que aparecía en el noticiero.

—Sigue la búsqueda del culpable de las explosiones de Poenadella, el detective encargado del caso ha confirmado que una paciente se ha escapado y que no conocen su paradero. Dentro de la pantalla observarán su fotografía. Por favor, no duden en llamar a los números que aparecen en pantalla, si es que la han visto.

“Está catalogada como una paciente peligrosa.

—Al menos no soy yo quien está en las noticias —pensó Bladrix en voz alta, esbozando una sonrisa al mismo tiempo que Fhera ponía en silencio la televisión.

—¿Cuánto tiempo tardaron en hablar de otra cosa? —preguntó fastidiada ella, dejando a un lado su café.

—Aproximadamente 2 años, cuando Susana Santiago murió y dejaron de buscarme, aunque después comenzaron los asesinatos en Nuevadella y volví a ser el centro de atención. —Escuchar el apellido Santiago de su propia boca había causado una emoción extraña en el estómago de Bladrix.

—Susana Santiago es la hermana de esa chica de la que tanto hablas… Viana, ¿no es cierto?

Bladrix asintió, sin percatarse que su rostro había entristecido como también lo hizo su corazón.

—En Poenadella no se ven muchas noticias, solo nos enteramos de lo que ocurre en el exterior por los guardias —dijo Fhera, subiendo las mangas de su camisa—. Pero me dio gusto saber que dejaste de ser el sospechoso gracias a la muerte de Susana Santiago. Creo que ahora agradezco haber estado en Poenadella tanto tiempo, si Relixa me hubiera encontrado desprevenida… habría terminado como aquellas muchachas, como Susana también. —Ambos se quedaron en silencio, pero Fhera miró a Bladrix mordiéndose los labios—. ¿Por qué yo, Thasvidal? —preguntó con desdén.

—No lo sé, ahora lo importante es que no solo has estado segura aquí dentro, sino que no ha habido un solo asesinato desde que saliste de Poenadella.

—¿Crees que Relixa ya se dio por vencida?

—No —respondió él—, ella es más inteligente que eso, ahora sabe quién eres, por eso no ha asesinado a nadie. Los asesinatos previos se dieron porque te estaba buscando.

—Pero ¿por qué? ¿Por qué soy tan importante para ella? ¿Por qué todos estamos conectados?

—Creo que es por nuestras aliminades, los tres tenemos una y la tuya es diferente —se aventuró a suponer Bladrix algo que llevaba ya bastante tiempo haciendo. Señaló el cuello de Fhera, y ella se lo tomó con delicadeza y preguntó:

—¿Así es como se llaman nuestras marcas, aliminades?

—Creo que sí, pero no estoy del todo seguro —respondió él, recargándose en la silla del comedor.

—¿Has encontrado algo más acerca de ese video que dejó el doctor? ¿Sabes quién entró? —preguntó Fhera de nuevo, pero Bladrix negó con el rostro.

—Solo una sombra, como en todos los videos en los que salimos Relixa y yo. Aunque sigo sin entender por qué lo mató. ¿Sabes? Cuando me la encontré en Ciudad Diamante me dijo que lo único que quería era que yo recuperara mi aliminad; por eso se me hace tan extraño que matase a Lastro.

«Yo no mato por diversión», le había dicho Bladrix a Relixa. «Yo tampoco lo hago, no es nuestra culpa, fuimos creados para esto», respondió Relixa.

—Nunca te agradecí, Thasvidal —le dijo Fhera a Bladrix, levantándose de su silla y caminando hacia él—. Estaba perdida antes de conocerte, y ahora, estoy aquí, contigo. —Le tomó la mano con dulzura—. Sé que tal vez para ti no significa nada, que todo lo estás haciendo por ti, pero hay veces que me gusta pensar que también lo estás haciendo por mí.

Y parte de razón sí tenía, pues Bladrix no solo buscaba respuestas para él, pero también para Fhera, por la conexión que sentía hacia ella y que había sentido desde que había escuchado su nombre por primera vez. No por nada la había sacado de Poenadella sin siquiera conocerla; y mientras ella se acercaba a él, entrelazando sus dedos a sus manos, lo miraba fijamente a los ojos.

Bladrix comenzó a hiperventilar y a sentir que sus músculos no funcionaban. Nunca había estado tan cerca de ella, nunca había sentido su roce, era como volver a nacer, y por un momento se preguntó si lo que sentía hacia ella era real o una simple fascinación.

La tomó del cuello con delicadeza, decidido a besarla, pero no lo hizo, se limitó a acariciarla mientras miraba sus ojos mágicos un momento, con el bombeo de su sangre en la vena carótida escalando; su respiración se agitó también, y sus piernas comenzaron a temblar. Se acercó lentamente a ella, como nunca antes, pero Fhera no se arrimó de su lado, en lugar de eso, ella también lo acarició en los brazos, el pecho y el cuello.

Estaban tan cerca que las ganas de Bladrix de besarla se acumularon; no tenía miedo de admitirlo, no por nada había pasado tanto tiempo con ella en los últimos días. Sus caricias eran tentadoras y ensordecedoras cuando pasaban desde su estómago bajo hasta su pecho; y sintió el cálido calor recorrer por todas sus extremidades mientras tomaba con fuerza el cabello de Fhera. Ella, por su lado, le quitó la chamarra de cuero. Pero, no fue hasta que acarició su clavícula con las yemas de sus dedos, que Bladrix se detuvo de un arrebato y la arrimó de su lado, regresando a la realidad.

Ambos se miraron un momento, aun sintiéndose deseosos, y aunque Bladrix quería explicarse con Fhera por sus arrebatos, su teléfono celular vibró en el bolsillo de su pantalón: dándole un susto mortal, dándole un momento para recuperar el aliento y evitar el tema.

—Buenas tardes, señor Thasvidal —dijo una voz masculina a través del teléfono.

—Romero, ¿en qué puedo ayudarte? —preguntó Bladrix, sin quitar la mirada de Fhera.

—Mi gente ha encontrado la dirección que me solicitó.
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El millonario Alberto Morales Pristo nunca había tenido suerte en su vida, era un hombre al que todos molestaban por su aspecto físico tan gracioso, por su cuerpo desacoplado, incluso por su tono de voz y forma de hablar. Había sido el hazmerreír de todos sus compañeros de la preparatoria, de la universidad, pero fue una noche que murió un tío que no conocía, que heredó millones y se convirtió en alguien respetable.

Alberto invertía en proyectos científicos, pues siempre quiso ser astronauta. Le causaba emoción aprender de los profesores de su universidad, y había tenido la suerte de conocer a Magno Lastro 20 años en el pasado, cuando, por primera vez, llegó a él para pedirle que invirtiera en su investigación de campo.

Las creencias del Doctor Magno Lastro le parecieron fantásticas, así como las pequeñas pruebas que había  hecho y escrito, y decidió dejarle una buena cantidad de dinero para su investigación, a cambio de que le enseñara la ciencia de la ENT: Estrella no terráquea. Pronto Alberto se introdujo de lleno a la investigación, y se volvió socio del doctor.

Vivía en una mansión cerca de la carretera a la salida de Nuevadella, su hogar estaba localizado en medio de la nada, y a pesar de que vivía solo, tenía con qué entretenerse. Se había comprado cientos artefactos científicos para investigar y seguir aprendiendo, además de que le encantaba coleccionar figuras en miniatura de científicos famosos.

Su casa estaba rodeada de cámaras de seguridad, así como sirvientes, que iban y venían para consentirle algunos caprichos. Algún día había sido un hombre honrado, humilde, pero todo eso había cambiado el día que decidió dedicarse a invertir en proyectos en el área científica.

Aquella tarde, había decidido enviar a sus empleados domésticos a Nuevadella para que se aseguraran de comprar la comida de la semana. Aprovechaba el tiempo para estudiar o leer nuevas propuestas, y apreciaba su soledad cuando deseaba que nadie lo molestara.

Se encontraba en su habitación de laboratorio, leyendo y leyendo propuestas de doctores para su inversión a sus proyectos. Era aburrido leer sin encontrar algo que fuese atractivo para él, por lo que con solo leer las primeras páginas de algún archivo, decidía ayudar o dejar todo atrás.

Su escritorio estaba lleno de papeles y objetos de vidrio que lo ayudaban a probar algunas teorías que le llegaban por correo, y no se dio cuenta de que alguien había irrumpido en su casa hasta que escuchó fuera de su laboratorio los ladridos de sus perros.

Estaba acostumbrado a las irrupciones de algunos fanáticos, por lo que dejó su trabajo a un lado para sacar su celular y mirar por las cámaras de seguridad si estaba en peligro, si lo estaba, activaría la alarma de emergencias para llamar a la policía.

No había nadie a los alrededores, solo podía ver a sus perros en el patio de su casa ladrar.

—Seguramente vieron a algún animalejo —se dijo sonriendo, pero ese gesto lo perdió al ver que la transmisión en vivo de las cámaras comenzó a mostrarse dispersa.

La pantalla se vio de un gris opaco con algunas líneas de colores verdes y amarillas, y el sonido parecía escucharse como una oleada de viento. Alberto Morales Pristo pegó en su celular para componer lo que fuese que estuviera interfiriendo la transmisión, pero en lugar de arreglarla, otra imagen se hizo presente, un rostro que él había visto antes y que tardó en reconocer.

—¿Señorita Viana? —preguntó, tragando saliva.

—Buenas tardes, señor Pristo, es un gusto saludarlo de nuevo.

—¿Cómo es que has conseguido aparecer en mi transmisión? —preguntó de un hilo, sintiendo a las gotas de sudor caer desde sus patillas.

—Verá, le mentí aquel día que lo conocí, Pristo. Yo no soy estudiante o intermediaria de la Doctora Alicia, yo soy la hermana de una mujer que solo estaba buscando respuestas, respuestas que usted le dio y que la mataron en el proceso.

—¿Qué dice?

—Lo que escucha, creo que es momento de que nos conozcamos frente a frente, ¿no lo creé así, Alberto?

La transmisión se apagó de un momento al otro, regresando la imagen de las cientos de cámaras de seguridad que Alberto tenía en su casa.

Su garganta estaba seca y su corazón latía a una velocidad que le provocaba nauseas.

—¿Señorita Viana? ¡Señorita Viana! —gritó mientras seguía pegando a su celular.

—Aquí estoy, Pristo.

Alberto se giró de un brinco que lo provocó caer de su silla. Viana estaba frente a él en carne y hueso, tomando su celular con ambas manos y mostrándole una sonrisa que no sabía Alberto si indicaba algún peligro o amenaza para él. ¿Cómo era posible que la chica se hubiera adentrado a su casa con toda la seguridad que sus millones le habían permitido conseguir por protección?

—Creo que es momento de que usted y yo nos sentemos a hablar, después de todo, moría de ganas de conocerlo en persona —continuó ella, jalando una silla para sentarse frente a Pristo, que todavía estaba tendido en su silla.

—¿Quién eres en realidad? —preguntó Alberto suspirando, tratando de encontrar alguna explicación por su presencia.

—Mi nombre es Viana Santiago, creo recordar que usted conoce ese apellido.

—Tu eres la hermana de la estudiante de Lastro —dijo Alberto, comprendiendo la visita. Se levantó poco a poco y se sentó de nuevo, esta vez jadeando.

—Y ahora me va a explicar la verdad, pues sé, por un video que grabó Magno Lastro, que él heredó su libro y su investigación a su compañía, Pristo… a usted —aseguró Viana, dejando helado a Pristo, que cedió lentamente.

—No podía entregar algo así como así, menos a una chica y una doctora que no conocía de nada —dijo Alberto mientras Viana cruzaba los brazos—. Sé que tal vez debí de haberles dado el escrito cuando tuve oportunidad. Es lo único que puedo decirte.

—No, usted me va a decir la verdad y responderá a todas mis preguntas, de otra forma, iré a la prensa.

Pristo hizo un berrinche, desesperado y atado de manos. Esa amenaza era legítima, especialmente ahora que sabía que Viana Santiago era la hermana de Susana Santiago, una chica interesada en el proyecto de Lastro que había muerto gracias a la poca información que Alberto le había dado.

—¿Por qué mintió? Esa sería la primera pregunta.

Aquella pregunta la tomó Pristo como un desafío. Se acomodó la corbata para poder tragar saliva, respirar y recuperar su dignidad.

—Fui yo quien encontró el video de Magno aquella noche de la tragedia, y Cristal Montés era su pupila; creí que si le entregaba el USB y pretendía no haberlo visto, nada importaría. Todos seguirían pensando que la investigación estaba perdida, y yo negaría haberla recibido —aceptó Alberto Morales Pristo, meneando la cabeza—. Pero entonces llegó tu hermana, nuevamente con preguntas, y yo no podía darle las respuestas que ella necesitaba. Me limité a darle unas cuantas simbologías y datos que Lastro había escrito, para mantenerla tranquila.

—¿Qué hay de su libro?

—Me limité a escribir poco por el contrato que tenía mi compañía con Magno, no podía romperlo así como así, lo hubiera perdido todo. Escribir el libro sobre lo que invertí era parte del trato, pero no quise difundir detalles —continuó Alberto, tratando de darse a entender y recordando gran parte de su pasado—. Después de la tragedia y lo que le ocurrió a Magno, quemé todos los libros, pues no había ningún otro contrato.

—Pero decidió quedarse con una copia como recuerdo a su trabajo con Lastro, ¿no es cierto? —volvió a preguntar Viana, arqueando la ceja.

—Ese libro hubiera desprestigiado todo por lo que he luchado, lo hubiera perdido todo, mi reputación, mi fortuna, mi vida… así que lo enterré en la biblioteca. La gente jamás se enteraría que trabajé con un doctor al que todos dieron por loco.

—¿Cómo supo mi hermana que usted trabajo con Lastro? ¿Cómo lo encontró?

—No lo sé, jamás llegó a decírmelo, y yo tampoco pregunté —aclaró Alberto. Se tomó unos momentos para respirar, para intentar apaciguar la situación; no fue hasta que vio el odio y rabia en los ojos verdes de Viana, que sacudió la cabeza y continuó—: Tienes que entender, que aquello que descubrió Magno no era para darlo a conocer, se causaría el pánico.

—Y usted lo perdería todo.

Alberto asintió.

—Antes de ese video, ya habían intentado matar a Magno para hacerse con su estudio, y yo… por cobarde, tenía miedo de que lo mismo fuera a pasar conmigo. Si llegaba a los oídos equivocados…

—¡Mucha gente murió gracias a eso! —gritó desesperada Viana, levantándose de la silla—. ¿No se da cuenta que si hubiese hecho lo que Lastro quería, tal vez se hubieran podido evitar las muertes de mujeres y hombres inocentes? ¡Mi hermana está muerta por culpa suya!

—Esto es más grande de lo que puedes creer, Viana…

—¡No me importa! ¡Quiero el estudio de Lastro ahora! Y no es pregunta. —Viana ya estaba tan enojada que sus mejillas se pusieron rojas y sus ojos apagaron ese color verde brillante.

—No están aquí, las resguardé en un lugar seguro.

—Pues nos iremos a donde sea que estén los escritos, y le juro que si vuelve a mentirme lo va a pagar con creces.




La Fábrica de Libros
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Viana ni siquiera podía mirar al hombre que tenía junto, no le importaba haber traspasado las barreras que protegían su hogar, pues estaba cansada de tantas mentiras, engaños y misterios. Se preguntaba si Pristo había sido sincero con ella: le costaba trabajo, pero tenía que confiar en él. También tenía sentimientos cruzados, y había querido hablarle a Bladrix para explicar la situación, pero ni siquiera sabía a dónde se dirigía o qué se encontraría al llegar a su destino con Pristo, por lo que decidió no hacer nada más que esperar.

Lo único que tenía en esos momentos era tiempo, tiempo de pensar en Bladrix y en las cosas que habían ocurrido en los últimos días, desde que él había sacado a Fhera Coit de Poenadella.

Viana sentía que su corazón sangraba cuando pensaba en la noche de navidad y el momento que había compartido con Bladrix. No había sido una sorpresa congelarse con aquel beso debajo del muérdago, o ese sentimiento que había comenzado a desarrollarse después de haber obligado a Bladrix a levantarse de la cama después de su depresión; su relación en sí, había cambiado desde que se marcharon a Ciudad Diamante, desde esa noche en la que se sinceraron el uno con el otro. Había sido un momento clave en la vida de Viana, pues su única relación fue muy duradera y terminó cuando él le propuso matrimonio, 2 años atrás, antes de la muerte de Susana. 

Por algún motivo, Viana no podía comprometerse con alguien después de tan trágico suceso, pero Bladrix era diferente. Lo amaba, desde lo más profundo de su corazón, lo amaba, pero Fhera Coit se había incrustado a sus vidas como una muela picada, y no parecía que fuese a marcharse pronto.

Cuando miró que en la pantalla de su celular se coló el nombre de Bladrix, pensó que lo había conjurado por accidente, o que probablemente había escuchado sus pensamientos, o que uno de sus poderes era leer la mente; aunque no era la opción más probable. Llevaba más de 5 días evitando sus llamadas, inventando pretextos para no verlo, refugiada en casa de Marga como una bailarina en entrenamiento para un show. Pero extrañaba su voz, su compañía, y a pesar de que ella había sido la única que estaba interesada en hablar con Pristo, la información recibida era de extrema importancia también para él; por lo que decidió contestar a su llamado.

—¿Sí? —Su voz era cortante y fría, como un cubo de hielo.

—V, gracias a dios me contestas, he estado muy preocupado por ti —le dijo Bladrix  a través del teléfono, y Viana sentía la mirada penetrante de Pristo, acecharla.

—¿Ocurre algo? —Seguía renuente a la llamada.

—Me acaba de hablar Romero Sánchez, ¿recuerdas la dirección que me dio De la Vega la noche de navidad?. —Ella asintió como si estuviera frente a Bladrix—. La gente de Romero por fin la encontró, al parecer cambiaron la dirección hace unos años por un accidente, y por eso no la encontrábamos. Quiero pasar por ti y que vayamos juntos.

—Juntos —repitió Viana—. ¿Por qué no le dices a Fhera que vaya contigo?. —No pudo evitar que sus celos se reflejaran en esa mísera frase, se maldijo a sí misma por sus impulsos.

—Porque quiero ir contigo —le dijo Bladrix.

—No puedo, fui a ver a Pristo y…

No tuvo tiempo de decirle lo que había hecho, pues el mismo Alberto Morales Pristo tomó su teléfono con fuerza y lo aventó por la ventana.

—¡Qué demonios le pasa! —gritó enfurecida Viana.

—Nadie más puede saber que estamos yendo a la fábrica, ni siquiera tus amigos —le indicó Pristo calmadamente, fijándose de nuevo en la carretera.

—¿Me está secuestrando?

—No, pero no podemos dejar que nadie más se acerque a la investigación, en ti confío porque… debo admitir que haber traspasado mis métodos de seguridad me sombraron. Lo siento, Viana, pero es necesario que confíe en nosotros.

—Sigue hablando en plural, Pristo y no creo que esté hablando así por mí, ¿hay alguien más involucrado en esto?

Pero Pristo no contestó.

Viana se mofó enojada, sin sentir miedo alguno del millonario, no parecía la clase de persona que pudiera hacerle daño; aunque por un momento, pensó en todos los programas de televisión policiacos o de terror que había visto, en los cuales,  las personas más recluidas terminaban por ser asesinos. Muy despacio metió su mano a su morral, donde estaba su tableta electrónica, con su huella logró prender la pantalla y pronto, tecleó algo sin siquiera mirar: estaba fija en la carretera.

—No fue tan fácil como pensé que sería —dijo entonces Viana, atrayendo la mirada de Pristo—: infiltrarme en su hogar. Debería de conseguir un equipo nuevo, temo decirle que tuve que desconectar el cable de poder a la matriz de toda su seguridad.

—¿Cómo demonios hiciste eso?

—Desde mi computadora.

—¿Hakeaste mi sistema? —preguntó Pristo con voz de asombro, Viana, sin embargo, sonrió.

—Ahora se da cuenta que no es tan «poderoso» como cree.

Pristo, confundido, se volvió al parabrisas mientras Viana sonreía y miraba por medio de la ventana. Guardaron silencio el resto del camino, pero en menos de 15 minutos se adentraron a una zona recluida en Nuevadella, parecida a la calle donde se encontraba la Biblioteca Municipal. Las paredes estaban garabateadas con grafiti, y todo el entorno que rodeaba la nieve se notaba sucio y de un color opaco. Había basureros alrededor de la calle en donde se encontraba una fábrica grande, rodeada de ventanales que, por dentro, tenían periódico, y el estado estaba deplorado.

—Ya llegamos —le indicó Pristo, mientras dejaba el coche a mitad de la calle.

Abrió los seguros del auto y se bajaron los dos al mismo tiempo; ella, por su parte, admirando su entorno sombrío. Pristo la dirigió hacia el final de la calle. «Así es como empieza», pensó ella, teniendo en cuenta que muy fácilmente Pristo podría matarla sin siquiera dejar rastro.

—¿Me va a explicar por qué escondió una investigación científica en una fábrica abandonada? Se me hace algo mórbido —preguntó y dijo Viana, sintiendo a su corazón acelerarse. Pristo, por su parte, ya estaba abriendo la puerta con una llave.

—No podíamos dejar que nadie la encontrara, y este edificio lleva clausurado unos cuantos años: era el lugar perfecto para poder investigar sin testigos; además de que tenemos espacio de sobra.

«¿Quién es tu cómplice?»

Cuando se adentraron, Pristo prendió la linterna de su celular y alumbró el primer piso del edificio. Se encontraban casi a oscuras, caminando por un pasillo extenso que tenía impresoras a los costados, hojas de papel desperdigadas por la zona y muchas máquinas de escribir en las mesas; sucias, rotas o con madera apostillada.

—¿Cómo es que nadie ha encontrado este lugar? —preguntó asustada Viana, pero maravillada también.

—Lo han hecho, sobre todo, algunas pandillas de jóvenes que quieren un lugar propio para emborracharse o drogarse; claro que corren los rumores que este lugar está embrujado, por lo que, en cuanto llegan a investigarlo o a quedarse un rato, les aterroriza el entorno y se marchan de inmediato.

—Dejé de creer en historias de fantasmas hace mucho tiempo, Alberto —le dijo Viana, ya sin preocupación de guardar respeto.

—Eso es lo que dicen todos, hasta que pronto se encuentran que los fantasmas sí existen. Es por aquí.

Viana siguió a Pristo por unos minutos, subieron los escalones que había al final del pasillo y escalaron cuatro pisos en los que se notaban exactamente las mismas cosas esparcidas: impresoras, máquinas de escribir, algún que otro cigarrillo y muchos papeles. 

La estructura del edificio tampoco estaba bien cuidada; algunas de las ventanas estaban rotas y el cristal en los suelos; y aquellos periódicos que las cubrían revoloteaban con la nieve y el viento a su paso. Claro que también había telarañas y alguna que otra rata merodeando por los pisos del edificio.

Llegaron al último piso, y éste era completamente diferente a los otros. El pasillo estaba pulcro, las impresoras limpias y no había ratón alguno, hasta el olor se teñía a café de almendras: el favorito de Bladrix, según recordaba Viana. 

Atravesó con Pristo todo el pasillo a paso lento mientras el entorno iba cambiando poco a poco con su caminata; se podían ver cientos de dibujos pegados a las paredes, algunas fórmulas científicas, uno que otro dibujo de vórtices; y enmarcadas estaban las simbologías de Lastro: los tres soles, la media estrella, incluso las surcandelas; todo alumbrado por veladoras colocadas en las mesas.

Para Viana, haber llegado a ese lugar era como haber llegado a la dimensión desconocida; a una escena de alguna película de ciencia ficción que tanto le gustaba ver los domingos por la noche en casa de Marga. Claro que Pristo parecía más familiar ante todo, pues se paseó como si le perteneciera la habitación, al mismo tiempo que prendía velas por todos lados.

—Si me dice que esta es la investigación, le juro que su fama acaba hoy mismo —amenazó molesta Viana, pero sintiendo un poco de miedo y bastante comezón en el cuello.

—Tienes que entender, que las historias de fantasmas existen, Viana —le dijo Pristo, cambiando el tema, mirándola por entre la oscuridad con el resplandor de una veladora en su rostro grasiento—. Generación tras generación, hemos escuchado de la existencia de vida en otros mundos como leyendas que se han convertido en historias de terror. Pero lo que nosotros descubrimos va más allá de los mitos, más allá de la expresión de espíritus que se han desenvuelto en nuestra realidad.

El corazón de Viana comenzó a palpitar con fuerza, y su respiración se cortó. Había sido un error acompañar a Pristo sola por desesperación, pues estaba completamente segura de que estaba loco, chiflado...

—¿Quieres saber cuándo cambiamos de opinión, Viana? ¿Quieres saber cuándo nos dimos cuenta de lo peligroso que se había vuelto nuestro trabajo? —Pristo apagó la veladora, pero volvió su mirada a Viana.

—¿Quiénes? —preguntó aterrorizada, era como estar viviendo en una película de terror—. ¿Quiénes lo descubrieron, de quién está hablando?

Pero Pristo no respondió, en lugar de eso, se hizo a un lado y dejó que una sombra se acercara a través de las oscuridades del piso. Acoplada con la lobreguez emergió un ente, Alberto Morales Pristo tenía razón, los fantasmas sí existían.

—Tú… —dijo Viana de un suspiro.




Las Sombras de Trades
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Bladrix salió del consultorio de Alicia, esta vez no buscaba su consejo como amiga, sino como terapeuta, pues estaba más confundido que nunca. No dejaba de pensar en Fhera, no dejaba de pensar en Viana, no dejaba de pensar en Relixa. ¿Por qué tenían que aparecer tres mujeres tan distintas en su vida?

Fue en medio de la terapia que Romero Sánchez le hizo llegar la dirección a Bladrix que le había dicho el Detective De la Vega: aquella que habían cambiado por el accidente. Y ahora por fin tenía una pista más; aunque no sabía exactamente lo que significaba o por qué De la Vega se la había desvelado.

Fue Viana la única que pudo llegarle a la mente después de salir del consultorio de Alicia, la extrañaba tanto… sus pláticas, su risa, sus inventos. No la había visto en días y se sentía como si hubieran pasado semanas; y aunque estuviera a punto de entregarse a Fhera en el departamento de Jóse, sus sentimientos eran distintos por las dos.

Sacó su teléfono celular del bolsillo de su pantalón y esperó en la línea unos tres segundos, hasta que su corazón estalló cuando escuchó la voz de Viana a través de la bocina.

—¿Sí?

—V —dijo él, esbozando una sonrisa— gracias a dios me contestas, he estado muy preocupado por ti. —Se recargó en su moto.

—¿Ocurre algo? —preguntó ella fríamente, y Bladrix no la juzgó.

—Me acaba de hablar Romero Sánchez, ¿recuerdas la dirección que me había dado De la Vega la noche de navidad?. —No hubo respuesta—. La gente de Romero por fin la encontró, al parecer cambiaron la dirección hace unos años por un accidente y por eso no la encontrábamos. Quiero pasar por ti y que vayamos juntos.

—Juntos —dijo Viana fríamente—. ¿Por qué no le dices a Fhera que vaya contigo?

«Lo sabe, dios, lo sabe, ¿cómo pude ser tan estúpido?», pensó en esos segundos de silencio, sintiendo la mayor culpa inundarlo.

—Porque quiero ir contigo.

—No puedo, fui a ver a Pristo y…

La llamada se cortó.

—¿Viana? ¿Viana, está todo bien? ¡V! —Pero no hubo respuesta.

Bladrix volvió a llamarla 2 veces, pero no se escuchaba nada más que una voz diciendo: «Línea fuera del área de servicio». Le marcó a Marga después, pero ella tampoco sabía dónde estaba Viana, y no le quedó más remedio a Bladrix que adentrarse de nuevo al hospital, y después al consultorio de Alicia. Sabía que ambas habían formado una buena relación. 

Sin importarle lo que le dijo la recepcionista, azotó la puerta del consultorio cuando entró; tampoco le importó que hubiese un nuevo paciente con su doctora.

—¡Bladrix, estoy en terapia! —lo regañó Alicia con un tono de voz áspero.

—¿Sabes a dónde iba a ir Viana por la mañana? ¿Sabes si iba a ver a Pristo? ¿Lo encontró? —preguntó desesperado, pero Alicia solo vio que su paciente, un hombre de 50 años sin cabello y un traje color café, los observaba con los ojos muy abiertos.

—Sí, lo encontró, pero…

Pero ya no pudo responderle, de inmediato le llegó un mensaje a Bladrix de parte de Viana.

#8 de Pladiz Nun

Pensó que estaba alucinando, o que posiblemente se había equivocado de conversación, pues Romero Sánchez le había mandado esa misma dirección unas cuantas horas antes.

—Gracias, Alicia, solo tengo que coger esto.

Bladrix se dirigió hacia el escritorio de Alicia, y de una caja de gran tamaño sacó su surcandela: reluciente como siempre y más puntiaguda que nunca, se la había dado a Alicia para que la tuviera en un lugar seguro.

Miró que el paciente de su doctora estaba con la boca abierta y ella se cubría la cara, dada por vencida.

—Lo siento, estoy… practicando para una obra de teatro. Con permiso. 

Bladrix salió de inmediato del consultorio y después del hospital, y corrió hacia su moto mientras se ajustaba la daga al cinturón: se puso en marcha pocos segundos después.

Pensando en el peligro en el que podría estar Viana, Bladrix manejó más rápido que nunca; llegó a esquivar el tráfico que estaba formado en la avenida, y era gracias a su adrenalina. «¿Pristo estará aliado con Relixa?». Era una suposición bastante coherente, sobre todo después del video tan explícito de Lastro, en donde le decía a Cristal que tenía que obligar a Alberto a desvelar toda la investigación. Y no lo había hecho, en lugar de eso, había mentido a Alicia y Viana, y ahora ella podía estar en peligro.

No se dejó distraer por el foco que se prendió en su motocicleta por la falta de gasolina, ni siquiera la vibración en su pantalón de su teléfono celular: siguió su camino.

«Ya voy, V, ya voy».

Se estacionó como todo un experto en carrera de motociclista, enfrente de la Fábrica de Libros, mirando a su vez, la ubicación que le había dado Romero: era la misma. No prestó atención a nada en su entorno, ni siquiera sentía el frío colarse por sus partes expuestas por falta de ropa. No encontró la puerta de la entrada, así que rompió una de las ventanas y se adentró al primer piso de la fábrica.

Subió las escaleras corriendo, a velocidad sobrehumana y casi invisible a los ojos.

Piso uno, piso dos, piso tres. Al llegar al cuarto, escuchó voces a lo alto, no distinguía de quién eran o si eran de hombre o mujer, pero parecían estar discutiendo. «¿Relixa, Pristo, Viana?», no tenía ni idea, pero lo pensaba conforme subía las escaleras hacia el último piso; escuchando las voces todavía más cerca.

Bladrix miró las impresoras limpias con su vista acentuada en la oscuridad, miró en las paredes los dibujos, las fórmulas científicas y los vórtices; e intentó caminar sin hacer ruido cuando por fin reconoció la voz de Viana al fondo del pasillo, pero no pudo verla porque las veladoras estaban bloqueando su vista. 

Viana no estaba sola, había dos personas más con ella, sentadas en sillas plegables. Bladrix sacó la surcandela por inercia, y el filo se notaba divinamente pulcro con la luz de las pocas velas que había prendidas alrededor. Poco a poco, pudo observar el cabello rizado de Viana, brillando al fondo y cubriendo su rostro.

—¿V? —Ella lo miró: sus ojos colisionaron y su corazón estalló cuando corrió para abrazarlo—. ¿Estás bien? Temía que algo te hubiera pasado —le dijo lentamente, disfrutando de su abrazo y acariciándole el cuello delicadamente.

—Sabía que recibirías mi mensaje desde la tableta, aunque no sabía si vendrías —le dijo ella con tono de voz cálido.

—Por supuesto que iba a venir, no dejaría que nada te pase. Nunca.

Teniéndola tan cerca de él, volvió el cosquilleo, uno que lo impulsó a besarla y abrazarla con fuerza. No sabía si era por el tiempo que habían pasado distanciados, por la bella luz de las velas o por la preocupación de pensarla en peligro, pero Bladrix se sentía feliz de estar a su lado.

Su percepción se presentó en el momento menos indicado, y todavía con la surcandela en la mano Bladrix arrimó a Viana hacia atrás y se puso en modo ataque cuando observó que un hombre caminaba hacia él. Por las imágenes que Viana y Marga le habían enseñado, Bladrix sabía que se trataba de Pristo.

Ni siquiera escuchó que Viana le dijo que todo estaba bien: estaba furioso.

—¡No se acerque! —gritó, pero Pristo parecía más impresionado que asustado.

—Bladrix Thasvidal en persona… y con una surcandela, que impresionante —dijo para él, y mostró una sonrisa llena de peligro—. ¿Podría verla de cerca?

—¡Pero usted está chiflado! —gritó de nuevo Bladrix, enjaulando más a Viana a su espalda—. Los escuché hablando con alguien más, ¿quién está con usted aquí arriba? ¡Conteste!

—Bladrix, para —le dijo Viana, soltándose de su lado y tomándole la mano para bajarla lentamente. La miró confundido—. Ellos están muy apenados.

—Ellos —repitió confundido Bladrix.

Viana asintió con el rostro, pero Bladrix dejó de prestarle atención cuando miró que alguien se levantaba de la silla plegable al fondo de la habitación, acercándose lentamente. Era un hombre mayor, canoso y de aspecto deplorado; con su rostro arrugado y su nariz en forma de halcón, rota.

—Si supieras lo que significa para mí verte en persona —dijo el hombre con voz tan apagada como el color de su piel—. Aquí, viviendo en las sombras, esperando a que un día tuviera el placer de verte.

—¿Lastro? —preguntó Bladrix boquiabierto—. Está usted vivo.

Bladrix no sabía si sentirse aliviado, si llorar o pegarle a algo. Estaba más confundido que nunca, teniendo en cuenta que el hombre que había pensado muerto por tantos años, estaba frente a él como un espectro presente.

—Pristo me trajo a él… me lo contó todo, Bladrix —le dijo Viana, aun tomándole del brazo—. Tienes que escucharlo si es que quieres saber la verdad y entender las cosas.

—Siéntate, hijo siéntate —dijo entonces Lastro, con un hilo de voz extinto. Bladrix, sin embargo, buscó con la mirada a Viana, que le sonreía y asentía con la cabeza. Ambos se sentaron.

—¿Cómo es posible que esté vivo? Vi el video en donde usted…

—Sí, hijo, lamentablemente fui atacado hace ya muchos años. Fue una sorpresa para mí sobrevivir a aquel asalto; aunque tengo que admitir que ya había hecho la paz con la bella muerte —admitió Lastro—. Lo cierto es que muchos eran conscientes sobre lo que yo estaba investigando, pocos lo creían y, los que lo hacían, querían hacerse con la información. En algún momento llegaron a atacarme muchas veces para conseguirla, por eso no me sorprendió la agresión.

—¿Quién lo atacaría? —preguntó interesado Bladrix.

—Normalmente era gente de mi mismo nicho, científicos que intentaban encontrar las mismas respuestas que yo, pero el ataque esa noche que usted vio en el video fue distinto: fue una sombra que salió de la nada. —Se encogió de hombros—. No recuerdo nada más que haber despertado de nuevo en mi apartamento, con todas mis pertenencias hechas un relajo. Me imagino que solo quería robar alguna información de mi investigación. Alberto me encontró y me escondió.

—¿Lleva escondido tantos años aquí? ¿Sin salir? —Bladrix tomó la mano de Viana, pero no quitó los ojos de Lastro.

—Así es, pero no he tenido una mala vida. —Sonrió el Doctor Magno Lastro, una vez que levantaba su mano y señalaba a Bladrix con alegría.

—Yo quisiera… es que no sé… pero usted está vivo, ahora podría decirme…

—Te lo explicaré todo, muchacho, tranquilo —aseguró Lastro con una sonrisa. Carraspeó la garganta y continuó—: Fue hace mucho, mucho tiempo que comencé a recibir anónimos de alguien que me estaba dando información sobre un mundo distinto al nuestro. Al principio pensé que me estaba volviendo loco, pues en aquellos tiempos, yo ya creía que había otro mundo, o en dado caso, otros mundos.

—¿Alguna vez supo quién mandaba esos anónimos?

—No, joven nunca lo supe. Supuse que sería alguien que también estaba interesado en brindarme información, o abrir el portal. Yo no era el único investigando, eso es lo cierto; y todos los involucrados querían darse con la información para verificar la teoría: la existencia de otros mundos llega a tener un aspecto curioso ante los más inútiles y fisgones.

—Pero usted lo encontró, ¿cierto? El portal que divide este mundo de… Trades —dijo Bladrix, seguro de sus palabras.

—Así es. Pensé que si abría el portal podría entrar para conocer, terminar mi investigación y compartirla al mundo, pero era imposible abrirlo por cuenta propia; de hecho, pasé más de 7 años buscando una manera de hacerlo hasta que descubrí que lo único que podría abrir ese portal era una fuerza de gran magnitud en la naturaleza —continuó Lastro—. Decidí esperar a la tormenta que causó la catástrofe de 2008; la fuerza de los rayos era mi única opción, y fui al punto exacto donde se creaba el vórtice. El portal se abrió.

—Y yo salí de él , ¿cierto? —dijo Bladrix, esta vez a Pristo—. Yo pertenezco a Trades, yo… al igual que Relixa soy… soy… una sombra.

—Sí, lo eres —le dijo Viana, que ya parecía enterada de todo, pero ella no se mostraba asustada o conmocionada como Bladrix—. Pero ser una sombra no es malo como piensas.

—¿Cómo es eso?

—Nosotros los bautizamos a ustedes como sombras porque pueden ser invisibles a los ojos humanos; ninguna cámara los detecta, tienen poder sobrenatural y consiguen más cada vez que regresan a Trades —indicó Pristo a Bladrix.

—Pero yo no he vuelto nunca, no después de que me desperté en la playa en Ciudad Diamante.

—Pero lo haces, Bladrix, cada vez que mueres o hay un nuevo asesinato —le dijo exaltada Viana—. Tú mismo dijiste que sientes más fuerza cada vez que recuperas la conciencia, y fue Relixa quien te dijo en las bodegas que solo quería que recuperaras tu aliminad. Es tu marca, simbolizada al sol al que perteneces, que está dibujado en tu piel… con el que sueñas: es el que te da más fuerza cuando regresas a Trades.

Bladrix se levantó de su silla, tan conmocionado que su cabeza le daba vueltas. Tenía que procesar las palabras de Lastro, de Pristo y de Viana, e intentar descubrir qué significaba todo eso para él. Se volvió a todos, que lo miraban intensamente.

—¿Quién soy? ¿Qué soy? —Era la única pregunta que quería respondida y que llevaba muchos años atormentado su ser: era el momento de saber la verdad.

—Tu naciste de uno de los soles que crearon Trades —le dijo Lastro—. Son tres, que estaban destinados a ser los guardianes de la raza humana y de la tierra; protegerla a toda costa del mal que vivía en el universo. Y llevaban haciéndolo bien por generaciones.

“Tu mundo se creó por el choque de la fuerza de una constelación de estrellas que rodeaban la atmósfera de los tres soles en tu tierra. Y como en nuestro mundo, se creó vida, distinta a la nuestra, pero sí, vida. Tú eres parte de esa creación, y uno de los tres soles que se crearon en Trades te regaló tu poder, te convirtió en su Sombra, en un protector más. 

“Pero antes de tu tiempo, fue cuando ocurrió que la colisión de un meteoro a la constelación de Trades creó un nuevo tipo de vida en el tercer sol. Una Sombra distinta.

—Déjeme ver si le entiendo, Trades es un mundo que crea la vida a las sombras que nacen de los tres soles, como guardianes de los humanos —dijo Bladrix, peleando punto por punto—. Yo nací de uno de ellos, como las generaciones antes de mí. —Lastro afirmó—. Mi marca, la aliminad, simboliza los poderes con los que nací, al igual que el sol que me creó. —Volvió a afirmar Lastro, pero no dejó que Bladrix siguiera recitando lo que ya le había dicho.

—Y cuando el portal se abrió en el 2008, Las Sombras de Trades cruzaron a este mundo, rompiendo las reglas —dijo.

—Por eso Relixa te dijo que te desterraron, Bladrix —explicó Viana.

—Aquella noche de la tormenta —volvió a interrumpir Lastro—, ustedes entraron a este mundo por una fuerza alterna que se dio dentro de Trades y en la tierra: atrayendo con ustedes a un mal que se desató aquí; creando una amenaza para la humanidad y para las sombras también.

—Entonces todas sus teorías son patrañas —dijo Bladrix, acercándose a Lastro—. No somos ningunos guardianes, ningunos protectores… ha habido muertes, pánico… y todo eso lo hemos causado nosotros, las sombras, cuando entramos a la tierra. No somos más que su destrucción.

—Hubo un tiempo que yo lo creí así, muchacho, pero mi investigación me ha puesto las cosas en claro —dijo Lastro mientras jugueteaba con su bastón—, y cuando descubrí que un mal entró con ustedes a la tierra, hice todo lo que estuvo en mis manos para devolverlos a Trades, pero una vez que el portal se abrió, ya no pudo cerrarse.
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Les llegó la noche hablando de la investigación de Lastro, y aunque Bladrix estuviera tan confundido, ahora entendía parte de su existencia. Sentía emociones que lo consumían, y lo único que necesitaba era dejar a su cerebro descansar, darse una ducha y dormir. Probablemente tendría pesadillas ahora que sabía que lo que veía en sueños era en realidad su pasado, su creación en el universo y en Trades. Pero unas horas de sueño sí que necesitaba para ver qué seguía con su vida.

Se marchó con Viana de la Fábrica de Libros con el manuscrito de Lastro, pero la lectura la dejaría para otro momento. Ahora no podía pensar más, su cabeza estaba llena de información que todavía tenía que procesar, más ahora que conocía quién era y por qué había llegado a la tierra. 

Haber descubierto que Lastro había estado vivo todo ese tiempo no le parecía extraño, no después de ver las cosas tan bizarras que ocurrían en su vida. Pero no podía entender por qué se había escondido, cómo había sobrevivido al ataque de Relixa hace tantos años y por qué el Detective De la Vega lo había mandado con él. De algo sí estaba seguro, Las Sombras de Trades no eran los protectores de la humanidad, eran su destrucción, pues no había ocurrido más que miseria desde que habían entrado por el portal en el 2008.

Llegó a la calle Rosetta cuando sus pensamientos terminaron por inundarlo del todo. Se bajó de la moto con Viana, y juntos se subieron al departamento #7 del Edificio F; lo primero que hizo al entrar a su departamento fue poner su cazadora en el perchero, cuando Viana ya se dirigía a la mesa de investigaciones para poner el libro de Lastro sobre los archiveros que tenía encima. Ya se había servido Bladrix un poco de cerveza cuando ella se volvió a él.

—Una cosa sí sé —dijo Viana de repente—. Tú no eres como ella, Bladrix, tú no eres el mal que entró desde Trades.

—Tal vez, pero no podemos dejar de lado que yo también soy una Sombra y que Lastro puede estar equivocado y en realidad somos lo opuesto a los guardianes de la humanidad —le dijo Bladrix, acariciándole la mejilla—. ¿Quieres algo de cenar? Puedo preparar algo, o podemos ir a Decapri. —Cambió de tema, más calmado y sonriendo.

—Debería de irme —dijo ella de golpe—. Ya es tarde y… creo que a los dos nos hace falta dormir, después de todo lo que ocurrió hoy.

Viana le dio un beso a Bladrix en la mejilla, se separó de su lado y caminó para alejarse de él, pero la tomó rápidamente de la mano para evitar que se marchara.

—No te vayas —le dijo mientras se volteaba hacia ella, entrelazando sus dedos al mismo tiempo—, quédate conmigo.

—No puedo, Bladrix —aseguró Viana con pesar en la voz—. Después de todo lo que ha pasado, Fhera y su rescate, yo… no sé cómo me siento. Ella es igual que tú y… yo no soy nada.

—Lo eres todo para mí —aseguró Bladrix—. No puedes negar lo que pasa entre nosotros.

Viana asintió, pero se mordió el labio.

—Tampoco puedes negar lo que pasa con Fhera, Bladrix —dijo, esta vez más triste que enojada—. Y no te juzgo. Ella te comprende mejor que yo… ¿Qué soy yo a comparación de ella? Nada, soy una mujer ordinaria.

—Querrás decir: extraordinaria —Bladrix acarició nuevamente su mejilla, pero sujetó su cuello con delicadeza—. Te quiero a ti, Viana. Siempre has sido tú.

Guardaron silencio, uno apaciguado en la oscuridad del departamento igual de frío que la nieve que caía afuera. No se miraron a los ojos, pero sus manos no se soltaron, y el roce era lo que ambos necesitaban en ese momento.

Bladrix se acercó a Viana tentando, esperando a recibir consentimiento de su parte antes de continuar, ella sin embargo, fue quien se inclinó hacia él para besarlo, entrelazando sus manos en su cabello y sintiendo que él ajustaba las suyas a su espalda. La pasión era fácil de sentir cuando estaban juntos, pues ambos se sentían dentro de una burbuja de la cual no querían salir.

Viana le quitó a Bladrix la camisa; él tembló, exponer su cuerpo lastimado nunca había sido sencillo para él. Siempre le había dolido y molestado que alguien lo tocara; sobre todo, cuando lo bañaban en el psiquiátrico, pero parecía ser que el roce de Viana, al acariciar cada una de las cicatrices que tenía en su panza, en su pecho y en sus brazos: le gustaba. Le hacía sentir un cosquilleo placentero. 

Ella, por el contrario, no se asustó de ver lo que había debajo de las capas de ropa de Bladrix, sintió un poco de pena por él, por lo que había sufrido en su pasado; y lo que más llamó su atención fue su aliminad, casi completa. La acarició también, y después la besó: a Bladrix le temblaron las piernas, pero no por sentirse incómodo, sino deseoso a Viana.

Bladrix se detuvo al llegar al cuello de Viana, vio las venas negras que rodeaban una fina línea encarnada, y la rozó con sus labios mientras ella apretaba su espalda con fervor. Pronto se detuvieron para poder mirarse, y ese cruce agitó una especie de viento que Bladrix parecía controlar en su mente, como si su deseo o excitación provocaran a uno de sus mejores poderes relucir cientos de chispas en sus cuerpos envueltos mientras controlaba las luces del departamento y se apagaban una por una para dejar que se fundieran en amor.




Negociación
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Al despertar a la mañana siguiente, Bladrix se sintió más pleno que nunca; realizó que no había tenido una sola pesadilla o un sueño que indicara que las simbologías de su mundo o de su creación estaban presentes. 

Sentía su cuerpo deliciosamente caliente, rodeado por Viana, que a los ojos de Bladrix, parecía un ángel dormida. Sonrió al recordar su noche, sin interrupciones, sin misterios, simplemente perfecta. 

Le acarició el cabello, y lentamente se levantó de la cama. Se fue directo al baño a asearse un poco y recuperarse de la adrenalina que aún corría por su cuerpo; y cuando se miró en el espejo sonrió, no podía hacer otra cosa. No perdió ni siquiera su sonrisa cuando la plática con Lastro se hizo presente en su mente.

«Soy una abominación y aun así me quiere, me quiere de verdad», pensó. Tanto tiempo había perdido en su vida lamentándose por su pasado que saber ahora quién era y lo que significaba su creación habían regresado las ganas de hacer lo correcto.

A la noche anterior le había dicho a Lastro: «Somos la destrucción de la raza humana, no al contrario». Pero él podía cambiar eso, podía encontrar una manera de parar a Relixa; y aunque ahora estuviera seguro de sus sentimientos hacia Viana: tenía que proteger a Fhera a toda costa, pues si todo era cierto, ahora entendía por qué Relixa los había intentado matar a ambos en el pasado; para evitar que ellos fueran quienes siguieran con su misión de salvar a la raza humana.

Se lavó los dientes y se dio una ducha rápida, estaba apurado por regresar a la cama con Viana, y al salir del baño y verla despertando, su corazón estalló y no pudo ocultar su sonrisa.

—Buenos días —dijo ella mientras estiraba sus músculos y bostezaba; y Bladrix caminó hacia la cama con la toalla de baño ajustada a su cadera, y se inclinó hacia Viana para besarla.

—Buenos días —dijo entonces él, pero Viana ya tenía el ceño fruncido.

—Tu barba ya pica —dijo, provocando Bladrix una sonrisa.

La besó de nuevo.

—¿Qué dices si pedimos algo en el Decapri y pasamos todo el día aquí?

—Nada más quisiera. —Le acarició su aliminad y el rostro—.  Pero no podemos, lo sabes; no quiero arruinar el día, pero tienes que ir a contarle a Fhera lo que nos dijo Lastro, tiene derecho a saberlo. —Sus palabras le dolieron en cuanto salieron de su boca, pero intentó sonreír.

—Lo sé, pero será después. Te preparé la bañera, hace mucho frío fuera. ¿Tienes planes el día de hoy?

—Me gustaría echarle un vistazo al libro de Lastro, estuvimos mucho tiempo con él ayer, pero creo que hay más información dentro, sólo que Magno ya está viejo y no lo recuerda, o no le dio tiempo de decirnos —le dijo Viana, una vez que se había sentado en la cama y puesto la camiseta de Bladrix—. Creo que lo que más me interesa investigar es sobre las surcandelas.

Viana y Bladrix aún tenían presentes las palabras de Relixa en el elevador, y aunque ella viera la herida como una salvación o un milagro para Bladrix, seguían esparciéndose las venas; ya le llegaban a Viana hasta arriba del pecho y al hueso de la mandíbula.

Bladrix volvió a besarla, pero ambos terminaron su momento cuando escucharon pasos fuera del departamento. Estaban tan acostumbrados a las cosas imprevistas que Viana fue quien tomó, de la mesa junto a la cama, la surcandela de Bladrix; se envolvió con una sábana, tomó su mano y se levantó de la cama. Ahora era ella quien estaba frente a él, caminando hacia la puerta lentamente mientras los pasos y las voces se escuchaban fuera del departamento.

Cuando el picaporte giró, Viana se puso en posición de firmes y tomó el brazo de Bladrix, sintiendo un poder regenerarse en el cuerpo: ya no tenía miedo. Pronto, la puerta se abrió de un golpe, y para la sorpresa de ambos, eran Marga y Jóse quienes habían entrado al departamento.

Todos guardaron un momento de silencio.

—¿Feliz año nuevo? —gritó Jóse, tan confundido como todos.

Jóse había regresado para pasar la noche de año nuevo con Bladrix, Viana, Marga y Alicia, como habían hecho en navidad; aunque ahora también Fhera estaba invitada a la celebración. Como su departamento estaba ocupado por Fhera, se acomodó en el de Bladrix. Dejó sus maletas ahí y armó una cama inflable mientras Viana cubría la investigación del Asesino de MedioDía, y Marga se marchaba a trabajar junto con Bladrix.

Gracias a Romero y a sus ganas de regresar a su viejo trabajo, Bladrix tuvo una mañana muy productiva, ayudando a aquellos que habían sido culpados injustamente. Hubo el caso de un chiquillo que estaba vendiendo droga, pero en realidad eran sus padres quienes lo hacían. Una mujer que había sido culpada por atropellar a un gato, y un viejo anciano había sido acusado de romper un enclenque de monumento en el centro de la ciudad de Nuevadella.

Bladrix se enfocó en su último caso, y llegó a la comisaría alrededor del mediodía. Su sangre hirvió, pues semanas antes lo habían dejado horas en una sala de interrogaciones por un asesinato que no cometió. ¿Quién iba a decir que Bladrix ahora trabajaba para la policía? Llevaba un folder y un video de un restaurante que había conseguido a la buena; y con aquello logró exonerar al viejo del cargo de romper el monumento. Pero sus verdaderas intenciones eran otras, por lo que decidió escabullirse por los cubículos hasta llegar al que le pertenecía a un detective que le debía muchas respuestas.

Bladrix bebió un poco de café, sacó su celular para responder sus mensajes de texto y después le escribió a Viana, que le respondió en unos segundos comentando que había una fiesta de año nuevo en un Club llamado Picano, el más distinguido de Nuevadella; y las entradas ya las había conseguido para todos gracias a Linerba.

—¿Bladrix? —preguntó una voz que emergió detrás de él, como una nube blanca en épocas de primavera.

Bladrix dio la vuelta a su silla y observó que era De la Vega quien había llegado.

—¡Detective! Buenos días —dijo Bladrix con una sonrisa que acogía su mandíbula cuadrada—. Justo al hombre que quería ver.

—Me imagino que es para reprimirme por agarrar al viejo de la calle Centro número 29. —Se sentó al otro lado de su escritorio. Estaba lleno de papeles, rastros de donas y cientos de vasos de unicel vacíos o medio llenos de café, encima de la madera—. Es por gente como tú que quedamos en evidencia —reprimió, pero no de una manera hosca.

—Bueno, si hicieran bien su trabajo se hubieran dado cuenta que el pobre hombre fue incluso atacado por la pandilla que destruyó el monumento. —Se encogió Bladrix de hombros con las manos en alto mientras hablaba—, pero no es por eso que estoy aquí, de hecho, vine a verlo porque, ¿qué cree? Encontré la dirección que me dio el día de navidad, se tenía muy guardado lo de Lastro, De la Vega.

El detective se levantó de un impulso y tomó a Bladrix del brazo como si fuera todo un criminal. Lo dirigió por el pasillo por donde los observaban algunas policías mujeres y le sonreían a Bladrix cuando él les guiñaba un ojo. 

De la Vega abrió las puertas de la sala de interrogación número 7 y empujó a Bladrix dentro; estaba completamente vacía, el anterior inquilino había dejado un cigarrillo a medio apagar en el suelo y el humo todavía pululaba como una mariposa apurada.

—Nunca pensé que fuese tan delicado, De la Vega, viniendo de usted, me imaginé algo más de… franqueza —continuó Bladrix, ya sentado en la silla y cruzado de brazos—. Sobre todo, cuando hablamos de una información tan delicada como Lastro...

—No eres el único que guarda secretos de su pasado y su vida, Bladrix. Aunque los míos son distintos y más discretos, no los ando desvelando por los cuatro vientos como tú.

De la Vega no se sentó frente a Bladrix, se quedó recargado en el espejo.

—Tengo que admitir que me sorprendió muchísimo descubrir que una persona a la que todos dan por muerta está en realidad con vida y viviendo en una fábrica abandonada —continuó Bladrix—. Por un momento pensé: «¿qué intención tendría el detective en darme esa dirección? ¿Sabía él que el conocido Doctor Magno Lastro está vivo?» Y entonces… todo hizo conexión. Es usted quien lo está protegiendo ahí dentro; lo ha hecho desde que se fue a vivir ahí, fue usted quien, me imagino, falsificó su acta de defunción. Y es usted quien me llevó hacia él.

—Empezamos directo —dijo De la Vega, encorvando su rostro—. Pensé que quedaría al aire algo de misterio.

—Misterio —repitió Bladrix, levantándose de la silla—. Pero si entre usted y yo no debería de haber secretos, quiero decir, no por nada estamos trabajando juntos.

—Por supuesto, por supuesto —afirmó De la Vega, bajando la cabeza—. Entonces, ¿lo que me estás diciendo es que quieres ser sincero, que no haya mentiras entre nosotros para que podamos trabajar mejor?

—Creo que es justo —le dijo Bladrix con una sonrisa—. Yo puedo ser muchas cosas, pero mentiroso no. Creo recordar que fui yo quien le dijo que el Asesino de MedioDía en realidad era una mujer, y creo que necesito algo a cambio, y sería la explicación sobre el encubrimiento a la muerte y vida de Lastro, después de todo, usted me envió hacia él.

De la Vega torció los ojos, se quitó su sombrero y se sentó en la silla frente a él mientras prendía un cigarrillo. Extendió la mano para señalar la otra silla, y Bladrix se sentó a regañadientes; lo único que los separaba era la mesa de la sala.

—Cuénteme del doctor, De la Vega —dijo con algo de inquietud, y pareció ver en el detective una media sonrisa mientras bajaba la mirada.

—¿Sabías que antes de convertirse en el científico más loco de Nuevadella, Lastro era un hombre de familia común y corriente? —Con aquella pregunta respondió De la Vega—. Lo sé, es muy difícil de creer, tú ya lo conociste y viste lo que es para él su investigación, lo anormal y lo extraño. Pero antes de eso, era un hombre que jugaba con sus hijos al fútbol, que los llevaba todos los domingos por helado, y cada mes los llevaba al cine. —Se tomó tiempo para seguir fumando—. Pero cuando perdió a su esposa por razones anormales, se envolvió en su trabajo por completo. Sus hijos ya eran adolescentes, por lo que ya no les prestaba la atención necesaria, y en realidad los fue perdiendo uno a uno.

De la Vega guardó silencio unos momentos, se dedicó a fumar y sacudir la cabeza al mismo tiempo. Su mirada indicaba que estaba esperando a que Bladrix absorbiera esa información como una esponja, para discutir el tema, pero no habló, no dijo nada; hasta que pudo notar en los ojos del detective el mismo color y la misma forma que Lastro, solo que sin arrugas.

—Usted es uno de sus hijos. Usted es hijo de Lastro. —Se recargó en la silla suspirando, completamente anonadado.

—Soy el mayor —respondió De la Vega.

De todas las opciones posibles de que Víctor De la Vega estuviera involucrado con Lastro, Bladrix jamás se hubiera imaginado que, al fin y al cabo, fuera su hijo. Era una opción casi nula, conociendo que Lastro era un hombre envuelto en su trabajo; no parecía la clase de persona que quisiera formar una familia, que quisiera una vida cotidiana. De todas formas, Bladrix había aprendido a no juzgar a las personas, había aprendido a respetarlas y no haría una excepción, pues cada persona tenía una historia propia, y estaba deseoso de escuchar la del Detective Víctor De la Vega.

—Mi padre era un hombre que pronto se convirtió en un loco a los ojos de todos —continuó De la Vega—, su abandono me obligó a entrar a la fuerza y cambiarme el nombre por medios inesperados, tomando el apellido de mi madre. Con el tiempo, dejé de ir a verlo, incluso en las fiestas más importantes. Dejé de ser importante para él como él para mí. Se envolvió en un trabajo completamente incoherente, uno que yo no comprendía, pero el cual creía.

“La posibilidad  de la existencia de otros mundos, de vórtices que abren portales y de vida fuera de la tierra era algo que me interesaba mucho. Creo que se dio por genética por mi sangre; aunque mi padre me confirmó que no era posible. Pero su trabajo era fascinante a mis ojos, incluso cuando era pequeño, lo ayudaba a trabajar, a escribir sus descubrimientos; y hubo un tiempo lejano en que me hubiese gustado ser astrónomo. 

“Pero ver su locura cambió mi parecer, pues de un momento al otro dejó Lastro de ser mi padre y se convirtió en un completo extraño. —Fumó de nuevo, y se tomó un momento para disfrutar el cigarrillo—. Había algo en aquellas locas teorías, algo que captaba mi atención. Y aunque decidí alejarme completamente de él, la vida de la que Lastro hablaba apareció hace diez años en la playa de Ciudad Diamante.

—¿Lo ha sabido todo este tiempo? —preguntó Bladrix, intentando que su impresión no se diera a notar.

—¿Por qué crees que decidí involucrarme en el caso? —preguntó De la Vega después de una nueva fumada—. En cuanto recibí la llamada sobre la muerte de Tatiana Miranda, me apuré a la escena del crimen. Mi compañero, sin embargo, no creía que fuese algo anormal, pero yo sabía que sí; más teniendo en cuenta que ya había leído algunos de los expedientes del 2011 en Ciudad Diamante, por la información de mi padre.

—¿Y Lastro? Debe de haber una razón por la que usted quería que yo lo conociera.

—Y es sencilla —continuó De la Vega—, después de ver el video de la biblioteca supuse que la única manera que tendría para conectarte con Magno era a través del trabajo. Sabía que necesitabas la verdad de tu existencia para comprender lo que estaba pasando. Yo me reencontré con él el día que fue atacado, y las cosas cambiaron un poco. Volvimos a formar nuestra relación padre e hijo, pero nadie podía saber que estaba vivo.

—¿Entonces lo sabe todo? —volvió a preguntar Bladrix—. ¿Sobre Trades? ¿Las sombras? ¿Las surcandelas? ¿Fhera Coit y Relixa?

—Todo —confesó De la Vega—. Aunque, cuando te conocí, yo no sabía quién era el verdadero asesino; pensaba que eras tú, por tu pasada condena. O que de cierta manera tú me llevarías a la verdad, y lo hiciste cuando Marga analizó la sangre que encontraste. La estaba supervisando, Bladrix, todos los análisis iban primero por mí y después por Marga. Fue mi padre quien descubrió que era una mujer el Asesino de MedioDía, él también analizó la sangre, incluso antes de que tú me lo dijeras. —Apagó el cigarrillo, casi consumida la colilla—. Tu molestia es notable, pero nunca me hubieses creído si te lo decía.

Y era cierto, Bladrix nunca le hubiese creído a De la Vega aquella noche que se conocieron en la comisaría, cuando estaba siendo interrogado por él. Si se lo hubiera dicho todo, nada hubiera tenido sentido, y hasta pensaría que el loco era él. Claro que después del video de la biblioteca hubiera cabido la posibilidad de que fuese más sencillo para Bladrix creerle a Víctor, pues ya había tenido de frente a Relixa y ya había muerto una vez a manos de Alicia, pero nada era seguro.

No hubiera podido confiar en sus palabras en un pasado, pero ahora las cosas eran distintas. Bladrix sabía que Víctor decía la verdad, porque, desde que se habían sentado a platicar, había activado ese poder tan distinguido, y ahora se daba cuenta que todo era cierto. 

—¿Por eso estaba tan interesado en mi vida, en mi relación con Alicia?

—Tenía que tener todas las pruebas para llevarlas a mi padre, para saber qué era lo que en realidad estaba ocurriendo… Escucha, esta vez sin mentiras, sin tapujos... Podemos agarrar a Relixa de una vez por todas, mandarla a través del portal para que regrese a Trades, y de paso proteger a Fhera de ella. Sé que por eso la sacaste de Poenadella —continuó De la Vega.

—El portal sigue abierto, aunque transportemos a Relixa, volverá.

—Bueno, tenemos suerte en que mi padre sea el mismo científico que abrió ese portal en primer lugar. Es cuestión de tiempo que descubra una manera de cerrarlo.

Bladrix estaba impresionado de la asistencia que estaba poniendo De la Vega ante lo que ocurría. No mentía pero, ¿podía confiar en él?

Parecía que Víctor escuchaba o percibía su desconfianza y era natural después de que le había hecho la vida miserable en un pasado. Pero no tenía más remedio que confiar en él, que darse a la tarea de, ahora sí, trabajar juntos para terminar con el mal que había entrado desde Trades.

—Bueno, detective, estoy confiando en usted. Encárguese de que su padre encuentre una manera de cerrar el portal y yo me encargaré de atraer a Relixa para devolverla a dónde pertenece —le dijo Bladrix, una vez que había tomado una decisión. Se levantó de su asiento extendiendo la mano.

—Tenemos un nuevo trato, Thasvidal —afirmó De la Vega, sonriendo y estrechando la mano de Bladrix, esta vez, con un trato razonable.




La Surca y la Sombra
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Bladrix llegó al departamento de Fhera una hora después de salir de la comisaría de Nuevadella.

No estaba seguro qué iba a hacer con respecto a sus sentimientos hacia ella, pero no era amor, de eso estaba seguro. Podría haber estado confundido desde que la había conocido, pero lo que sentía por Viana iba mucho más allá; y lo había comprobado a la noche anterior. No sabía qué esperar de la plática que tendría con Fhera una vez que terminara, pero, en efecto, tenía que hacerle saber lo que había pasado con Lastro, porque habían sacado un tema importante que no podía ocultarse.

—Entonces… ¿yo nací de un meteoro y tú y… ella nacieron de los soles de Trades? —preguntó Fhera, una vez que Bladrix le había soltado toda la verdad como un golpe en las costillas.

—Sé que suena como lo más loco que has escuchado en tu vida —dijo con calma, al ver el rostro de incertidumbre de Fhera—, pero todo es cierto. De otra manera, cómo puedes explicar tus sueños, tus visiones… tus poderes.

—Me estás diciendo que no soy humana —dijo Fhera—, creo que necesito un poco de tiempo para procesarlo todo.

—Lo sé, Fhera —continuó Bladrix—. Y lo entiendo, yo he tenido más tiempo para hacerme a la idea, pero quiero ayudarte.

Fhera sonrió y tomó su mano con dulzura después.

—Háblame del portal —le dijo, ya un poco más en calma.

—Creo que se abrió en 2008, y los tres lo cruzamos, tú, Relixa y yo. Pero el portal nunca se cerró, por lo que fuimos y regresamos muchas veces hasta el 2011, cuando tú y yo despertamos sin memoria.

—Entonces, ¿crees que en el 2011 nos desterraron de Trades?

—Y creo que el mal del que hablan somos los tres, no solo Relixa. Pero con memoria es fácil para ella encabezar y darse a esa oscuridad. Aunque Lastro diga que somos los protectores de la raza humana, yo no lo creo, pero tenemos una oportunidad para cambiar el daño que hemos hecho, aunque es difícil. Lastro abrió ese portal en 2008, él es el único que puede cerrarlo. Tenemos que confiar en que encontrará una manera para adentrar a Relixa dentro y ver si… nosotros dos también debemos entrar.

Fhera suspiró, sacudiendo la cabeza. Su cabello estaba alborotado y se ondeaba con el movimiento.

—Aunque lo hiciéramos, Relixa sigue fuera intentando matarme, intentando matarte a ti también, por lo que me has contado de las Víctimas de MediaNoche. Si Lastro no logra cerrar ese portal, no se va a detener. Tenemos que hacer lo mismo que ella está haciendo —le dijo Fhera, un poco más seria de lo que él había visto antes—. Tenemos que regresarla al Mundo de Las Sombras con… la daga.

Con solo pensar en asesinarla de nuevo, esta vez con una surcandela, Bladrix sintió un hormigueo recorrerle por el estómago. Suponía que Fhera hablaba por miedo, pero no era lo que esperaba escuchar.

—No somos como ella —argumentó, agraviando su voz—. No sabes lo que es quitarle la vida a alguien, no es un sentimiento placentero: te destruye de dentro hacia afuera. Ella tiene que regresar a Trades por otros medios.

—De acuerdo, tendré paciencia.

Guardaron silencio. Había sido la primera vez que diferían en algo, en algo que verdaderamente era importante; y esta vez, ambos tenían sus propias razones para diferir. Pero el miedo estaba reflejado en la conversación, y a pesar de que Bladrix no quería admitirlo, Fhera tenía razón; si Lastro no encontraba una manera de cerrar el portal, Relixa quedaría en libertad: no sólo era una amenaza para la humanidad, pero también para ellos, para las sombras.

—¿Dónde está Lastro ahora? ¿Dónde lo encontraste? Tengo que hablar con él, tengo que preguntarle muchas cosas —dijo Fhera después de unos momentos.

—Es mejor que no lo sepas, si Relixa te está siguiendo el rastro, puede ser que ella también termine por saber el paradero de Lastro, y sería peligroso.

Fhera asintió con los ojos plasmados en la mesa del comedor, pero tomó las manos de Bladrix con una sonrisa; él la miró, sintiendo en su estómago un hormigueo que le llegaba hasta la garganta. 

—No me importa lo que pase con ella, o Lastro, sé que mientras esté a tu lado las cosas serán distintas, que me vas a proteger, como yo te protegeré a ti.

Fhera abrazó a Bladrix, tomándolo desprevenido por completo. 

Él sabía que la relación que habían desarrollado se daba a su pasado. No podía ocultar sentir algo por ella, lo hacía; incluso Viana lo sabía. Pero también pensar en ella le daba indicios de las diferencias entre ambas, y parte de la razón de la fascinación que Bladrix sentía hacia Fhera, se daba a las similitudes de su vida. Sabía que lo que haría a continuación lo cambiaría todo, pero, con lo que estaba ocurriendo en esos momentos, no había otra opción. Se lo debía.

—Fhera… —dijo, a la par que la tomaba de los brazos para impedir su abrazo—. No quise… —comenzó, pero calló unos instantes para arreglar sus pensamientos—. No podía admitirlo a mí mismo, pero tú y yo… no puede ocurrir nada entre nosotros.

—No estoy loca, sé que sientes algo por mí, como yo lo hago por ti —interrumpió ella, tomando a Bladrix del cuello; él suspiró, y asintió.

—No sé qué es lo que siento por ti, pero… estoy enamorado de Viana.

Tragó saliva al ver el rostro de Fhera, sin poder pretender el significado de su expresión. Ella se separó con cautela.

—¿Viana Santiago? ¿La hermana de una de las víctimas? —preguntó Fhera en un hilo de voz, y Bladrix asintió.

—No pasó de la noche a la mañana, y te debo una disculpa si te he dado una apariencia errónea.

Fhera se mordió el labio y mostró una media sonrisa cuando palmeó su propio cuello, desviando su mirada hacia la mesa. Pero regresó a él, como por inercia.

—Deberías marcharte —dijo—. Quiero estar sola.
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Varias horas habían pasado Viana con los ojos fijos al libro de Lastro. Se había apropiado la habitación de Marga para investigar tranquila mientras observaba la historia de Trades, que ya sabía: el significado de vida de las sombras y los tipos de eclipses en los tres soles que podrían causar una fuerza cósmica de magnitud. 

«Si tuviéramos esos eclipses aquí podríamos cerrar el portal», pensó.

Lo que más estaba deseosa de conocer era lo que Lastro y Pristo habían encontrado sobre las surcandelas; unas dagas que, según El Escándalo y el propio Lastro, regresaban las almas al Mundo de las Sombras: o sea a Trades.

Ese había sido un conflicto mayor en Viana, saber que Relixa la había atacado con una surcandela y que no había ido a ninguna parte, seguía vivita y coleando en la tierra. Aún pensaba en lo que les había dicho a ella y a Bladrix en el elevador; y se le hacía muy incoherente tener que agradecerle a Relixa por haberla herido con un arma que tenía un poder especial y peligroso. Esperaba encontrar respuestas en el libro de Lastro.

Pasadas las 7 de la noche, encontró una página que no estaba escrita a la mala, donde las letras eran más entendibles que todo el libo;  tenían dibujadas las tres surcandelas. Se notaban muy claras y con mucho detalle. En efecto, el joven fanático de Trades que escribía en El Escándalo tenía razón: las armas servían para devolver las almas al Mundo de las Sombras.

He descubierto que el filo de la surca o surcandela fue creado con los nacimientos de las sombras con la constelación de Trades, como castigo por sus actos indebidos. Su poder es altamente irregular, y puede ser mortal con el roce de la hoja a la piel de su contrario cuando sabe utilizarse.



Fueron creadas con el propósito de transportar las almas de Las Sombras a Trades. Aunque son altamente peligrosas, pues una vez impregnada la daga en la piel, el alma regresa al Mundo de las Sombras, y no podrá volver a salir.



Decía el escrito de Lastro.

Mis investigaciones hacia la daga del meteoro me han parecido fascinantes. He encontrado que, con un corte de menos de un centímetro, las venas llegan a alargarse más de 5 centímetros. Aunque los cortes de 5 a 10 centímetros llegan a prolongarse alrededor de 30 centímetros. 



Su color se opaca con la profundidad que se entierra a la piel, y su vibración comienza después de los 4 meses; aunque el dolor se intensifica al año.



Parecía que Viana estaba leyendo una historia de terror. ¿Lastro infringiendo heridas propias? ¿Tenía en su poder una daga de Trades? ¿Qué significaba que ahora Viana estuviera expuesta a lo mismo que Lastro? No le había visto la piel, el doctor estaba cubierto de pies a cabeza; cualquiera de las heridas que decía provocarse en su libro, se podían encontrar en cualquier parte de su cuerpo, aunque podía ser que se hubiera infringido las heridas en su pierna, pues estaba casi cojo y se sostenía y caminaba con un bastón. ¿Así sería como Viana terminaría? Era probable, pero entonces, ¿por qué Relixa pidió reconocimiento por su ataque?

Decidió leer un rato más; no le importaba mucho la hora, teniendo en cuenta que ya estaba arreglada para la velada. Se había decidido por un hermoso vestido largo color rojo que tenía destellos brillantes, y un tocado recogido que había envuelto su cabello rizado.

Leyó por lo menos 4 veces una frase que se quedó presente desde la primera vez que la había viso. «Puede ser mortal al roce de la piel de su contrario». Leía. «Una vez impregnada la daga, el alma regresa al Mundo de las sombras. No podrá volver a salir».

—No podrá volver a salir —dijo en voz alta—. No podrá volver a salir. Puede ser mortal al roce de la piel de su contrario. —Y entonces todo tuvo sentido.

Viana se levantó tan deprisa que el libro de Lastro cayó al suelo al mismo tiempo que la taza de café: que se derramó en la alfombra de la habitación de Marga. Tomó su teléfono celular sin sentir que había algo que se movía por entre la penumbra de la casa.

Bladrix no contestó, ni la primera, ni la segunda, ni la tercera vez que Viana marcó su número de celular. «Se estará arreglando». Y fue entonces que lo escuchó, el sonido de la lámpara romperse atrás suyo, dejando pedazos de cerámica de color caoba incrustados en la alfombra. Y después, las luces de la casa se apagaron de golpe. 

Ella no tenía la misma vista que Bladrix, y a pesar de que se correría el maquillaje del cuello, le entró tremenda comezón en sus venas decoloras.

Nuevamente: ruido. El ruido de una hoja traspasar de un lugar al otro gracias al viento, las ventanas abrirse y la luz de su celular parpadeaba como si fuese a fundirse.

Viana tembló peor que nunca, sintiendo que estaba en una situación que no podía llegar a controlar, pensando que tal vez lo que le había enseñado el libro de Lastro era un acertijo a la verdad: estaba segura de ello, estaba segura de que la maldad que había entrado desde Trades la estaba acechando desde las sombras brumosas y esparcidas de nieve.

Con su respiración entrecortada, la sangre comenzó a hervirle, ni siquiera el frío que ya se había acumulado en la habitación lo podía sentir en su piel. Sus mejillas estaban coloradas, al igual que su nariz; era de esperarse: estaba hirviendo su cuerpo. 

Después de tomar la pistola que Bladrix le había regalado para que se mantuviera protegida, corrió fuera de la habitación, todavía descalza. Intentó prender las luces, pero no había nadie a su alrededor y la sala estaba en profunda negrura. Los ruidos ya no la perturbaron como antes, lo que la hizo saltar fue el golpe de la puerta de la casa, impulsivo gracias a la ventisca. Dos sombras reflejadas con la luz de fuera la hicieron enfocar el arma.

—¿Viana? —se escuchó su voz como el canto de un ángel en medio de la penumbra.

Viana bajó la pistola suspirando, sintiendo que su dedo estaba a punto de apretar el gatillo para disparar a la persona menos culpable de nada. Era Marga quien había llegado a su casa, con un porta trajes con su vestido dentro, y Alicia se encontraba con ella, ya arreglada para la velada.

Una vez que Marga prendió la luz como si nunca se hubiesen fundido los apagadores, miró la terrorífica mirada de Viana plasmada en ella.

—¿Qué ocurrió? ¿Te encuentras bien? —preguntó de nuevo Marga, dejando el porta trajes en el sillón pegado a la puerta de la entrada.

—Viana, dinos qué ocurre —fue Alicia quien preguntó, con la misma expresión de confusión de Marga.

—Alguien entró, no pude ver quién, y comenzó a revolverlo todo, a querer asustarme, no creo ni siquiera que haya salido.

—Tranquila, ya estamos aquí.

—Encontré algo, y estoy segura que fue mi descubrimiento lo que la alentó, la que la hizo venir por mí —habló tan rápido que ni Marga ni Alicia pudieron entender ni la mitad de las palabras, pero se acercaron a ella—. Encontré algo, en el libro de Lastro, tenemos que ir a verlo ahora… ¡Ahora!

Viana salió del departamento lo más rápido que pudo cuando Alicia y Marga decidieron seguirla, gritando su nombre una y otra vez mientras la perseguían por fuera en la calle, sin darse cuenta de que alguien las acechaba desde las sombras…




El Mundo de las Sombras
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Alicia, Marga y Viana ya estaban dentro de la limusina que Jóse había rentado para la velada. Pese a que tenían que pasar por Fhera primero y por los hombres a casa de Bladrix después, Viana le pidió al chofer que hiciera una breve parada en la antigua Fábrica de Libros donde el Doctor Magno Lastro había vivido por años. Si era cierto lo que había descubierto y escrito en sus libros, era importante preguntárselo, aunque las entradas a Picano le habían costado una fortuna en Linerba.

Había tanto tráfico que Marga y Alicia tuvieron tiempo de saciar su curiosidad, pues Viana no solía hacer acto de pánico en cuanto se refería a un nuevo descubrimiento. No había sido sencillo explicar que Lastro estaba vivo y que llevaba años viviendo en la Fábrica de Libros, y Viana les había tenido que contar punto por punto: incluyendo el hecho de que Trades era, en efecto, el Mundo de las Sombras, en que Bladrix, Fhera y Relixa habían nacido gracias a la conjunción de la constelación, como las generaciones antes de la suya; y sobre todo, su destino a ser los protectores de la raza humana.

—¡Por qué no nos lo dijeron antes! —preguntó indignada Marga, una vez que el chofer había atravesado todo el tráfico de la avenida, gracias al desfile que se daría a media noche por la celebración al nuevo año.

—Lo íbamos a hacer esta noche, igualmente les íbamos a decir que De la Vega es hijo de Lastro —aseguró Viana.

—¡Qué! —gritaron Marga y Alicia al mismo tiempo.

—Les contaré todo una vez que hable con Lastro, tiene que confirmarme si es verdad lo que escribió sobre las surcandelas, si es cierto que él tiene…

—Hemos llegado, señorita —confirmó el chofer, interrumpiendo la plática.

Habían llegado a la Fábrica de Libros, que Alicia y Marga admiraron desde la limusina, muy exaltadas gracias a la nueva información de Viana. Ella ya estaba bajándose del coche y ambas la siguieron de inmediato, cubriéndose más el cuerpo con sus abrigos.

—Tardaremos unos minutos. ¿Puedes pasar a recoger a la señorita Coit y regresar por nosotras? —le dijo Viana al chofer.

—Por supuesto, si necesita algo puede llamarme por teléfono.

—Gracias.

Viana observó al chofer subir la ventana de la limusina mientras corría hacia Marga y Alicia, que observaban y admiraban la fábrica como si estuvieran en un parque de diversiones. Las tomó a ambas del brazo y las adentró por la puerta principal, por la que se había adentrado con Pristo al día anterior.

Ambas siguieron a Viana, corriendo por el primer piso, sin distraerse por los cachivaches que había esparcidos por doquier. Subieron al piso dos, después al piso tres y por último al piso cuatro. No llegaron al piso 5 porque se podía ver, en una habitación, una luz muy tenue alumbrando el pasillo al lado contrario de las escaleras.

Viana y Marga prendieron las linternas de sus celulares y caminaron despacio, muy despacio, escuchando que una voz ronca hablaba en la penumbra, a solas.

—Esto es una locura —dijo Alicia mientras observaba la luz acercarse con su caminata.

—Sólo va a  ser un momento, necesito que Lastro me confirme lo que leí, solo él puede hacerlo.

Y así, las tres llegaron a la habitación.

Lastro se encontraba sentado en una silla de espaldas hacia ellas y veía a una pared con cientos de dibujos parecidos a sus simbologías, a las hojas que se encontraban en el piso cinco, y a su libro también. Parecía muy pequeñito frente a ellas, pues el respaldo de la silla sólo dejaba ver la punta de su cabeza canosa.

La habitación tenía un escritorio grande con una máquina de escribir a medio uso, que tenía una hoja en el rodillo; y para la sorpresa de Alicia, Marga y Viana, el viento no se adentraba velozmente, pues las ventanas estaban cubiertas por un vidrio nuevo y se volvían a cubrir por unas hojas de periódico. Esta vez había noticias escritas de El Escándalo: las noticias de las Víctimas de MediaNoche, del Asesino de MedioDía y algunas letanías de las surcandelas.

—¿Magno? —preguntó Viana, una vez que acabó de observar los alrededores.

La silla rodante de Lastro giró como si fuese un juguete, y él mostraba una sonrisa cálida, típica de un anciano al recibir visitas en un asilo. Tomaba su bastón con fuerza y había terminado de tararear.

—¡Viana, has regresado! ¡Qué gusto! —expresó Lastro con alegría. Intentó levantarse para darle a sus huéspedes una amable bienvenida, pero Marga, Viana y Alicia corrieron a él para detenerlo; se veía tan débil que parecía un hombre creado con papel, fácil podría lastimarse si se levantaba—. Ya me preguntaba yo cuándo vendrías a discutir el tema de mi manuscrito, espero que no lo hayas leído todo. Esos escritos es mejor disfrutarlos, leerlos pausadamente para enriquecerte con la información. ¡Y mira! Has traído visitas, ¡me encanta recibir visitas!

—Te presento a Marga y Alicia, mis amigas.

—Hola —dijo Marga con una sonrisa mientras Alicia agitó su mano a modo de saludo, enseñando sus dientes.

—Ellas también están muy interesadas en tu estudio, Magno —indicó Viana, tomando a Lastro de ambas manos.

—¡Qué alegría! Pero siéntense, muchachas, por favor, siéntense —invitó Lastro, señalando las sillas a los costados de la sala; no muy grande, pero tampoco tan pequeña, que seguía aclimatada y muy acogedora—. Hay pastelillos, un poco de té y también algo de pescado, estamos esperando a que llegue el próximo año como es tradición.

—¿Estamos? —preguntó Viana—. ¿Está Pristo contigo?

—¡Qué va! A él, estas celebraciones le gusta pasarlas a solas.

—Buenas noches, señoritas —dijo una voz tras ellas, la voz del Detective De la Vega.

Marga, Viana y Alicia volvieron sus miradas a él cuando llegó por el pasillo, con una bandeja de pan y una copa de vino en las manos.

—Les presento a Elías, mi hijo. Elías saluda, no seas descortés.

—¿Elías? —preguntó Alicia a Marga, y ella se encogió de hombros.

—Esto se pone cada vez más extraño —susurró Marga cuando De la Vega ya se acercaba a Lastro y ponía en la mesa la bandeja de pan, queso, galletas y vino.

—Ahora me llamo Víctor De La Vega, ¿recuerdas, papá?

Lastro sacudió sus manos y su cabeza, y omitió palabra alguna hacia su hijo. Sin embargo, miró a Marga y Alicia.

—Él cuida de mí, más ahora que ya estoy viejo y que no puedo salir por protección; hay mucha gente que quiere herirme, ¿lo sabían? Viana sí lo sabe porque ya se lo he contado. —La miró—. Me imagino que has venido porque tienes preguntas sobre mis escritos. ¡Lo entiendo! Suelo desviarme o balbucear con algo que me importa o que es interesante para mí. ¿En qué te puedo ayudar, Viana? Dime, cuéntame.

Viana sonrió a Lastro, sin prestar tanta atención a la incomodidad que sentía hacía De la Vega, que veía a las tres con una mirada distinta a la usual: no tan intimidante y fría. Eso no quitó que Viana callara; no tenía contemplado que el detective estuviera ahí, y podía delatar a su padre por lo que había escrito en su estudio. Lastro se dio cuenta.

—No tienes porqué sentirte extraña con mi hijo aquí, él lo sabe todo, no le tengo secretos.

Lo dudó, pero no le quedó más remedio a Viana de saciar su curiosidad.

—Leí sobre su investigación a las surcandelas y creo que no puedo entender muy bien su uso; de hecho, en un encuentro que tuvo con Bladrix, Relixa… una de las sombras le hizo ver que tenía que aprender a usar el arma. ¿Sabes lo que significa eso?

—¡Oh, pero claro! —admitió Lastro—. No es fácil utilizar esa arma como aquella, puede impregnarse en la piel de alguien, pero no causar el mismo efecto, al menos que se conecte uno a ella, es como si tuvieras que darle instrucciones.

“Las sombras, como lo he dicho antes, son seres que no pertenecen a nuestro mundo, y las surcas que les pertenecen tienen como objetivo regresarlas al Mundo de las sombras; fueron creadas hace siglos, cuando las primeras Sombras de Trades llegaron a la tierra: fue como un castigo por sus actos. Pero, cuando el meteoro hizo conjunción a la constelación de Trades con la generación de Relixa y Bladrix, una nueva surca fue forjada, la surcandela del Meteoro.

“Eso ya lo sabes, Viana —La apuntó con un dedo a la nariz, de una manera dulce y acogedora—. Con la colisión de un meteoro a la constelación de Trades, se creó un nuevo tipo de vida en el tercer sol; una Sombra que era distinta y que por ende, tenía que tener una surca propia. Una amenaza para las sombras. Una amenaza.

—Por eso Fhera Coit tiene una media estrella en el cuello —afirmó De la Vega, mirando a su padre y esperando aprobación.

—Y por eso Bladrix y Relixa tienen un círculo, que representa el lugar al que provienen; al sol que les dio la vida en Trades.

—Usted habla de las surcandelas como un arma que afecta sólo a las sombras. Escribió que el alma de una Sombra es impregnada con la daga, se regresa y no podrá volver a la tierra —interrumpió Viana—, pero, ¿qué ocurre con los humanos?

—No creas que soy tonto y que no he visto esa herida que ahora está cubierta en tu cuello, pero temo que no tengo las respuestas que quieres —dijo Lastro sacudiendo la cabeza—. Por años pensé que el filo de la surca provocaría a los humanos volver a Trades, por eso infringí mis propias heridas, pero fueron puras patrañas.

Lastro se calló un momento y se rascó la barbilla, pronto señaló a De la Vega una caja de gran tamaño bajo su escritorio, que estaba cubierto por una tela sucia y rota que tenía mal olor. El detective siguió el dedo de su padre y arrastró la caja hacia él; al abrirla, De la Vega pudo sacar una pequeña bolsa de cuero que entregó rápidamente a Lastro.

El doctor la descubrió con cuidado, como si fuese una especie de bomba enclaustrada o algo parecido, pero pronto relució una luz acompañada de las velas de la surcandela del Meteoro.

—La he guardado por 13 años, desde que la encontré junto al vórtice aquella noche de la tormenta. La he usado también, la he investigado y creo que es momento de entregarla a las manos correctas.

Lastro le ofreció a Viana la surca, tan hermosa e idéntica a las de Bladrix y Relixa; aunque esta tenía una media estrella forjada en la guarda. 

Viana la admiró antes de tomarla, la inspeccionó y recordó el filo atravesando su cuello, pero se sentía atraída por la daga, sentía que la estaba llamando, como si fuera una magneto. Fue de un momento imprevisto que por fin la tomó, como había tomado Bladrix la suya, aquel día que fueron a hablar con Jerónimo Farías.

—Si mi suposición es correcta, esta arma pertenece a esa chica, Fhera. Creo que es momento de devolverla, yo ya no la necesito y bastante daño me ha hecho ya. Pese a que las instrucciones que le di fueron precisamente académicas, pensé que me llevarían a Trades, esa era mi instrucción, pero fallé. Esa surca sigue siendo una amenaza.

—¡Amenaza! —gritó Viana, a la par que se levantaba de su asiento—. ¡Eso es! —repitió para ella—. Eso es…

Pero Viana no pudo continuar, el celular de De la Vega interrumpió la plática.

—De la Vega —contestó, y todos esperaron por noticias en silencio—. ¡Qué! ¿Hace cuánto?... no, no podemos involucrar al teniente. ¡Quiero a todas las unidades fuera buscándolos! ¡Quiero que des una alerta aunque no hayan pasado 24 horas! ¡Ahora, Timón!

De la Vega cortó la llamada y miró a todos.

—¿Qué pasa, hijo? —fue Lastro quien preguntó.

—Alguien interceptó la limosina cuando venía hacia aquí —dijo apuradamente—. Han matado al Chofer y… se han llevado a Fhera.




¿Quedarse o marcharse?
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Bladrix regresó a  la calle Rosetta a las 8:20 de la noche. La avenida estaba atiborrada de gente que ya se formaba para esperar el desfile, y Bladrix tuvo que ir a pie a su departamento mientras se ajustaba el gorro para evitar que volase con las ondas de aire que lo rodeaban.

Jóse se encontraba arreglado para la velada cuando Bladrix entró a su hogar: llevaba puesto un traje color uva que se veía muy costoso, y una pajarita la llevaba de adorno en el cuello.

—¿En dónde estabas metido? No tarda en llegar la limosina —regaño Jóse, apuntando al reloj que llevaba en su muñeca izquierda.

—Casi todas las calles están cerradas por el desfile —afirmó Bladrix mientras se quitaba sus guantes y cazadora —. Llegará un poco tarde. Compré un poco de champán para que tomes mientras me arreglo.

—¿No podías escoger una peor hora para meterte a bañar? —preguntó de un grito Jóse mientras Bladrix ya se adentraba al baño.

Lo único que necesitaba en esos momentos era una ducha y relajarse debajo del agua caliente. Sentía como si no hubiera comido, tomado algún hidratante o descansado en todo el día, y ahora, con la celebración de año nuevo, necesitaba tomar fuerzas para una noche de fiesta, pues, si todo era como navidad, acabaría por la madrugada celebrando.

Salió de la ducha colocándose una toalla en la cadera. Desempañó el espejo y se miró un momento, a penas y podía creer que se había recortado unos cuantos centímetros de cabello en la estética continua al final de la calle Rosetta. Había sido una decisión abrupta y se había arrepentido desde que salió. Pero mirándose en el espejo se dio cuenta que ahora su cabello tenía rulos y a pesar que seguía larguillo, debajo de la oreja, era más liviano.

Si iba a hacer las cosas bien, tenía que hacer algunos cambios, por lo que se dirigió a las puertas debajo del lavabo para tomar su rasuradora. Sin pensarlo, recortó todo el rededor de su de barba; llevaba cuatro años en su rostro como una pegatina y era hora de removerla. Se sorprendió al ver el cambio, se veía más delgado, y de cierta forma se sentía desnudo, pero no era un mal cambio y se acostumbraría.

—¡Bladrix, ha llegado un paquete para ti! —gritó Jóse desde fuera, mientras él ya había terminado de limpiar el lavabo.

Con su bata de toalla salió del baño, sufriendo una fase de congelamiento.

—¿Qué te has hecho? —preguntó Jóse mientras dejaba su copa de champán en la barra de la cocina, sosteniendo su mirada intensamente.

—¿Qué? ¿Acaso nadie puede preocuparse por verse más decente? —respondió Bladrix con una sonrisa.

—Todos menos tú —aseguró divertido Jóse—. Toma, ha llegado para ti.

Bladrix tomó de la mano de Jóse un gancho que cubría algo debajo de una porta trajes de color azul marino. Lo colocó en su cama abriendo el cierre.  Había una nota arriba de la bolsa que ponía: «Espero que te guste, sé que te quedará increíble». Y Bladrix abrió la bolsa sonriendo, agradeciendo a Viana internamente y mirando dentro un traje de gala refinado: era completamente negro y venía dentro una camisa blanca, unos zapatos de su talla y una corbata color rojo.

Después de vestirse, Bladrix se miró en el espejo; se sentía ridículo, nunca se había vestido así en su vida, pero era un regalo que probablemente no había sido barato, que Viana le había regalado. Quiso agradecerle como era debido, por lo que tomó su celular, para su sorpresa: sin batería. Lo puso a cargar, y miró que tenía 5 llamadas perdidas de Viana.

Estamos Jóse y yo todavía aquí dentro, avísame antes de llegar a la calle Rosetta para que caminemos al cruce y nos marchemos.

Respondió Bladrix por mensaje de texto.

—Ya le he mandado un mensaje a Viana —dijo Bladrix una vez que salió del baño—. El chofer debió haber pasado por ella, Alicia y Marga hace más de 1 hora, y después por Fhera. Ya deberían de estar aquí.

Miró su celular, pero parecía que Viana, aunque había recibido el mensaje, no lo había visto todavía y eso causó algo de incertidumbre en Bladrix, una que demostró cuando se sirvió una copa de champán y se la bebió de un solo sorbo.

—¿Puedes explicarme cómo llegaron a tu vida tres mujeres tan maravillosas? Mira cómo te preocupas por ellas, me impresionas. —Sonrió Jóse, sirviendo más champán a Bladrix.

—Tú conoces a Alicia tan bien como yo, es mi psicóloga y amiga querida, y bueno, Marga es como la hermana que nunca tuve, aunque Viana…

Calló, no sabía cómo explicarle su relación con Viana, pero Jóse no era tonto y parecía muy bien enterado de la situación porque los había encontrado en una situación incómoda por la mañana.

—¿Es la indicada? —preguntó Jóse, mostrándole a Bladrix una sonrisa, recibiendo a cambio unos ojos amenazadores—. ¿Qué? —preguntó—. Estoy interesado, cuando te conocí no eras más que un lobo solitario y ahora te rodeas por gente maravillosa. Me da gusto.

—Yo no acostumbro a hablar de estas cosas, ya lo sabes.

—No tiene nada de malo, con Alicia lo haces.

—Sí, pero ella es… diferente, tú eres tú y… hay cosas que no entenderías, que ella sí entiende.

—¿Cómo tu fuerza sobrehumana o el hecho de que moriste en mis narices? —preguntó Jóse de un arrebato, tomando a Bladrix tan desprevenido que no pudo hacer nada más que mirarlo—. No se me ha olvidado, Blad. ¿De verdad piensas que no te entenderé o te juzgaré? ¿Tan  poco me conoces?

—Prefiero que no lo sepas por seguridad, solo estoy intentando protegerte —indicó Bladrix después de unos segundos—. ¿Sabes el peligro en el que he puesto a Marga, Alicia y Viana por dejarlas ayudarme? ¿De verdad quieres saberlo?

Jóse miró a Bladrix, apretando los labios y tomando fuertemente la copa de vidrio en su mano.

—No, no quiero hacerlo —confesó—. A veces exponer el misterio deja la llama encendida, y seas lo que seas, hagas lo que hagas o digas lo que digas, yo siempre te veré como el hombre al que conocí. —Se levantó del asiento y le palmeó su aliminad—. ¿Qué es esto? ¿Parte de lo que te da tus poderes sobrenaturales? —bromeó con ironía, y Bladrix sonrió.

—En parte, y es lo único que puedo decirte… Me gusta llamarlo aliminad.

—Muy bonito, Blad, corresponde a tu personalidad. ¿Es nuevo?

Pero Bladrix no pudo responderle, perdió su sonrisa por completo al darse cuenta que sus propias palabras eran tan importantes. Miró la mano de Jóse bien puesta en su marca de nacimiento incompleta, y fue de un momento al otro que algo dentro de él se contrajo, al sentir la mano de su mejor amigo postrada en su clavícula.

—Es diferente también contigo… —dijo Bladrix para sí, tomando la atención de Jóse—. Es diferente...

—¿Estás pensando en voz alta?

Bladrix miró a Jóse, tan atónito que poco podía hablar aunque su pensamiento seguía bien claro en su cabeza. Por alguna razón, ese sentimiento de incertidumbre volvió a apropiarse de él cuando se dirigió hacia los archivos que tenía bajo su cama; y sacó aquella caja que un día había comprado Marga en Poenadella.

—Blad, ¿qué ocurre? —preguntó preocupado Jóse, siguiéndolo por la habitación.

—A eso se refería Relixa cuando me dijo que mi aliminad me llevaría a la verdad —dijo muy apurado, aun revolviendo los papeles en la caja de Poenadella—. Fue su tacto el que me hizo darme cuenta, pero he estado tan cegado a la verdad que no he querido abrir los ojos.

Bladrix encontró el archivo que estaba buscando, lo abrió y recordó las palabras de Marga aquel día en la cafetería: «Hace un par de años la dieron de alta, pero regresó por cuenta propia de nuevo, meses más tarde».

Después se dirigió hacia los archivos de las víctimas de Relixa, mirando una a una, las características físicas de todas; y al parecer, había algo a lo que Bladrix no había prestado la atención necesaria. Todas las víctimas tenían el cabello rubio cenizo, los ojos color café y un tatuaje de media estrella en el cuello; al morir, a todas se les había formado una especie de rojez en la esclerótica de los ojos, pero había habido una excepción: Susana Santiago.

—En nuestro destino está terminar con las amenazas… Lo único que quiero es que recuerdes tu destierro, tu creación… pero por ahora, necesito que recuperes tu aliminad para que descubras por ti mismo la verdad.

Bladrix recibió aquellas palabras como un balde de agua fría que congeló todo su cuerpo cuando por fin entendió lo que la sombra había querido que supiera por tanto tiempo; algo que llevaba tiempo sospechando, pero no había tenido el valor de aceptar.

—Relixa sigue fuera, intentando matarme. Si Lastro no logra cerrar ese portal, no va a parar. Tenemos que hacer lo mismo que ella está haciendo, tenemos que regresarla al Mundo de Las Sombras.

—Tú eres el nacido de uno de los soles que crearon Trades. Son tres, que estaban destinados a ser los guardianes de la raza humana y de la tierra, protegerla a toda costa del mal que vivía en el universo. Pero antes de tu tiempo fue cuando ocurrió, que la colisión de un meteoro a la constelación de Trades creó un nuevo tipo de vida en el tercer sol. Una Sombra distinta.

—No creo que Relixa estuviera matando a cuanta mujer se le ponía enfrente por nada. Estaba asegurándose de que sus víctimas tuvieran este símbolo, lo que quiere decir que estaba buscando algo.

—Fhera Coit.

Todos los papeles se cayeron de las manos de Bladrix de un momento al otro, su corazón palpitó fuertemente e incluso su respiración se cortó. Cada hoja quedó flotando en el aire, rodeándolo.

—¡Blad! ¿Qué está ocurriendo? ¡Me estás asustando!

Había sido Jóse el que había gritado con desesperación, unos gritos que Bladrix escuchó tan lejanos que hasta sus tímpanos poco percibieron. Su vista comenzó a apagarse lentamente, más de lo normal, como si hubiese sido una especie de medicina la que había ingerido; que poco a poco le hacía perder la vista, temblar las pantorrillas y sentir a su corazón salirse fuera de su pecho, como un nuevo ataque cardiaco.

Fue una luz la que pudo observar, hermosa y anaranjada la que lo hizo despertar, esta vez, no parecía estar en el mismo lugar en el que había perdido la conciencia, o el que había visto en tanto tiempo. Parecía estar en un lugar incoloro, pero lleno de luz que lo cobijaba como a un bebo recién nacido. Podría haber tenido un sentimiento distinto, caluroso y muy acogedor, en lugar de eso, el sentimiento era frío y escalofriante, como le había ocurrido en el pasado con el asesinato de Susana Santiago. Estaba justo donde tenía que estar, lo sentía en su interior. Estaba en casa, y esta vez, regresar a Trades no había sido su mejor experiencia.

«Trades», pensó, al mirar que el sol que lo había creado lo iluminaba y rodeaba, otorgando un frío inmenso lleno de lobreguez. Mientras su Sombra se notaba perfectamente estructurada, obstaculizando y escondiendo parte de la arboleda.

—Impresionante, ¿no crees? —dijo una voz lejana, una que se escuchó como una resonancia.

—¿Relixa? —preguntó Bladrix de pronto, tan confundido de no ver nada más que luz a su alrededor, que parecía que estaba en un sueño—. ¿Dónde estás? ¡Muéstrate!

—¿Ahora puedes sentirlo, ¿no es cierto? Ese frío, esa tristeza… es distinta, y si no haces algo al respecto, nuestro hogar cambiará para siempre.

—¡Blad! ¡Vamos, no otra vez! ¡Despierta! ¡Despierta!

Bladrix abrió los ojos de un impulso. Estaba tirado en el suelo de su departamento cuando se sentó, recuperando su aliento de una  propulsión y fuerza bizarra, que hacía a sus manos sentirse calientes. Poco podía diferenciar a Jóse; se encontraba con él en el suelo, zarandeándolo y hablándole altamente. Pero entonces volvió en sí.

—¡No! ¡No! —gritó.

Bladrix se recargó en la barra de la cocina para levantarse con esfuerzo, por algún motivo, sentía más dolor y debilidad que nunca, y gracias a su caída, se le había formado un gran hematoma en la cabeza que sangraba abundantemente. Logró llegar hasta su celular, pero, para su sorpresa, alguien ya se había encargado de llamarlo y causaba una vibración alterada en el teléfono.

—De la Vega, ¡De la Vega! —gritó tan fuerte como pudo, cuando respondió a la llamada del detective, sin importarle la cara de susto de Jóse—. ¡Qué demonios ha ocurrido!

—¡Bladrix! ¡Tienes que venir, pronto! —fue lo único que dijo De la Vega, tan rápido y casi a gritos que el corazón de Bladrix se agitó.

—¿Qué pasa? ¿Qué ocurre, De la Vega? ¡Tuve un nuevo episodio!

—¡No pudimos hacer nada para evitarlo! ¡La fábrica está en llamas! Y…

El dolor en el pecho de Bladrix se acentuó, fue como si una y mil espinas lo hubiesen atravesado de un movimiento; y no sólo invadían en su cabeza por la herida sangrante. Y, mientras todavía sostenía el teléfono, escuchando al otro lado al detective y un fuerte viento, miró que Jóse lo sujetaba del brazo con fuerza.

—Bladrix… lo ha hecho de nuevo. —Y ahí estaba la verdad.

—Qué… De la Vega —balbuceó, su habla era imposible, por lo que se enderezó, respiró profundamente y dejó de pensar en su dolor—. Víctor —dijo calmadamente—. ¿Quién murió?




Pérdida
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30 minutos antes…

Lastro le ofreció a Viana la surca, tan hermosa e idéntica a las de Bladrix y Relixa, aunque esta tenía una media estrella forjada en la guarda.

—Si mi suposición es correcta, esta arma pertenece a esa chica Fhera. Creo que es momento de devolverla, yo ya no la necesito y bastante daño me ha hecho ya. Esa surca sigue siendo una amenaza.

—¡Amenaza! —gritó Viana, al mismo tiempo que se levantaba de su asiento—. ¡Eso es! —repitió para ella—. Eso es…por eso Relixa…por eso…

Pero Viana no pudo continuar, el celular de De la Vega interrumpió la plática.

—De la Vega —contestó, y todos lo miraron—. ¡Qué! ¿Hace cuánto?...no, no podemos involucrar al Teniente. ¡Quiero a todas las unidades fuera, buscándolos! ¡Quiero que des una alerta aunque no hayan pasado 24 horas! ¡Ahora, Timón!

De la Vega cortó la llamada y miró que todos lo observaban.

—¿Qué pasa, hijo? —fue Lastro quien preguntó.

—Alguien interceptó la limosina cuando venía hacia aquí —dijo apuradamente—. Han matado al Chofer y… se han llevado a Fhera.

—No se la han llevado —interrumpió Viana de golpe—. Ha sido ella, todo este tiempo ha sido ella…

—¿Qué estás diciendo, Viana? —fue Alicia quien preguntó.

—Aquella creación en conjunción al meteoro es Fhera, la amenaza de las sombras; aquellos que son protectores de la raza humana. Ella fue el mal que llegó desde Trades, y el trabajo de Relixa es deshacerse de lo que amenace al mundo, ¿cierto?

Nadie pudo hablar, pronto la sala había adquirido un silencio provocado por la fuerte ventisca de fuera que comenzó a escalar con el pasar de los segundos. Las veladoras de la sala se apagaron una a una y el ambiente se transformó en uno frío y seco, que pronto comenzó a congelar a todos. 

Todos intercambiaron las mismas mirada confundidas, pero De la Vega no se quedó sin hacer nada, caminó hacia un ventanal de gran tamaño mientras sacaba su pistola; haciendo señas a todos de colocarse frente a Magno. Quitó uno de los periódicos que cubrían el cristal y observó abajo, en el callejón de la fábrica, a una Sombra completamente ennegrecida y cubierta de pies a cabeza, que parecía no hacer nada más que ver a lo alto del edificio.

Aunque De la Vega tuviera un tiro limpio no pudo disparar, pues lo único que hizo fue retraerse como ya estaba entrenado a hacer, y correr hacia los demás, gritando:

—¡Granada!

Con su salto logró tumbar a todos al suelo, justo cuando se pudo escuchar que un objeto metálico ya había entrado a través de la ventana.

Con la explosión llegó la desgracia, una cargada de adrenalina que la única que pudo controlar fue Viana. Seguía escuchando, seguía viendo claramente; y había sido la única que no había salido herida. Miró que todos parecían estar conmocionados: De la Vega abrazaba a su padre con fuerza; Magno, por su parte, se cubría los oídos mientras gritaba, y Marga y Alicia no estaban inconscientes, pero como si lo estuvieran: la mirada de ambas estaba disparatada y su ropa completamente quemada. 

No fue hasta que enfocó sus ojos verdes en el fuego, que se había esparcido al pasillo de la sala, que la miró. Era ella.
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La policía y los bomberos ya se encontraban haciendo su trabajo, los curiosos tenían sus teléfonos celulares en las manos para documentar el incendio en la vieja Fábrica de Libros; y mientras que las cámaras de los reporteros ya comenzaban a prenderse una a una, Bladrix y Jóse llegaron en taxi a la escena.

Salieron tan rápido como les fue posible, pues aún había gente estorbando, mientras sus cámaras estaban enfocadas al incendio. Y aunque las mangueras ya habían logrado apagar la mayor parte del fuego, se veía el humo que salía desde el techo: había logrado traspasar toda la fábrica. Eso no impidió que Bladrix se detuviera o fuese retenido por un policía, que ya estaba arrastrando a todos los curiosos fuera de la escena; logró esquivarlo de un golpe y tirarlo al suelo, unos metros atrás de toda la gente que impedía el paso. 

Poco pudo notar o percibir gracias a las ambulancias que rodeaban la escena, pero alguien había salido herido y estaba siendo atendido a unos metros de la fábrica. 

—¡Thasvidal! —gritó una voz, la voz de De la Vega a lo lejos, sacudiendo la mano a unos metros mientras el Teniente Robles intercambiaba unas palabras con él.

De la Vega le hizo una seña a Bladrix, dirigiendo su dedo a una de las ambulancias más cercanas a la fábrica, a la cual corrió ferozmente, como si sus piernas fueran de goma.

—¡Bladrix! —gritó ella al verlo, mientras estaba sentada en la ambulancia, llena de hollín y con una que otra quemadura en la piel.

—¡Viana!

Bladrix corrió a ella tan rápido como pudo,  mirando sus lágrimas traspasar a sus ojos verdes. La acogió en brazos, sintiendo un alivio en el pecho que provocó su llanto. Pronto las voces, el ruido o el propio incendio no importaron tanto por saberla a salvo, por tenerla en brazos con vida y con unas pocas heridas nada más. La besó sin importarle la reprimenda que estaba recibiendo por parte del paramédico y la acarició del cuello con delicadeza.

—No pudimos evitarlo —dijo Viana de pronto—. Todo pasó tan rápido y el fuego comenzó a escalar de un momento al otro. Llegó como una Sombra… era Fhera, Bladrix. Ella la mató.

—¿Dónde está? —preguntó Bladrix, mirando un poco a su alrededor—. ¡Dónde está!

Pero su pregunta había quedado de más cuando la vio.

Se encontraba acostada como una bella durmiente, formando una figura de ángel en la nieve, pareciendo un ser cándido ante los demás, que la miraban e inspeccionaban mientras las cámaras sacaban luces prontamente, nublando la vista de todos, pero no la de él.

Bladrix la miró, sintiendo que su pecho se inundaba de rabia, odio y tristeza a la par, mientras que en sus ojos recorrían lágrimas intensas que se desplazaban por sus mejillas y después por su cuello; uno que punzaba por lo bajo en la clavícula y que relucía su sol por el exterior de su ropa.

—¡Marga! —gritó sonoramente, como un rugido felino cuando la tomó del cuerpo. La arrastró hacia él, pero muy dentro sabía que ya no lo escuchaba, que ya no lo veía y que no volvería a despertar…

Sus ojos apagados, a través del cristal de sus anteojos, no mostraban una rojez opaca en los alrededores blancos de la esclerótica, aunque se habían desarrollado unas venas negras alrededor de toda la superficie de los párpados y el pecho: frente a la herida de una surcandela. El rostro de Marga, en cambio, estaba más pálido que la nieve y su pecho estático, sin un corazón latiendo desde dentro.

Había sido como si un sentimiento parecido a la muerte también hubiera invadido a Bladrix, pues su mejor amiga estaba muerta.

Percibió a más gente acercarse, no eran reporteros, curiosos o policías, pero eran Alicia, Viana y Jóse quienes ya estaban encogidos con él, cada uno conllevando su propio duelo; dándole consuelo a Bladrix por la más inesperada muerte de su mejor amiga, de su compañera, de su hermana.

Bladrix miró el cielo cuando sintió aún más presión en su pecho, uno que tenía que sacar a toda costa. Al hacerlo, su cuerpo pareció temblar, provocando que los cables de luz, las luces de los autos aparcados y las pantallas de los teléfonos celulares tronaran como si hubiesen recibido un golpe.




El verdadero enemigo
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Un caos había en la comisaría con los reporteros esperando noticias del incendio de la Fábrica de Libros, y la mayoría de los celebrantes de año nuevo habían dejado su fiesta a un lado para armar el mayor atraco que se había dado en años. La revuelta escaló con las bombas fétidas, los huevos aventados a la comisaría, las piedras rompiendo las ventanas y la gente tirando los monumentos de los antiguos gobernantes de Nuevadella.

Todo eso estaba siendo expuesto por la reportera de El Escándalo que, desde que se había abierto el periódico virtual, estaba haciendo una transmisión en vivo que se daba en todos los canales de televisión, y que De la Vega observaba desde la sala de urgencias del Hospital de Nuevadella.

De la Vega había llegado al hospital con Magno, Alicia, Bladrix y Viana; gracias a la ayuda de los paramédicos de los bomberos. Habían sido atendidos por distintos doctores que ya habían visto en las noticias lo que había ocurrido; y mientras a Viana y a Alicia les curaban algunas quemaduras y heridas profundas en el cuerpo, a Bladrix le revisaban la ansiedad y su cabeza, mientras que a Magno le inducían una gran dosis de un somnífero.

—Parece ser que su estado de salud está bien, pero me gustaría hacerle unos cuantos estudios más —le dijo el doctor a De la Vega, mientras ya se encontraban algo más tranquilos después del caos—. En el caso de la señorita Acosta, tendrá que ser intubada, su garganta muestra hollín y es necesario tomar precauciones.

—Haga lo que tenga que hacer, doctor —le dijo De la Vega en un tono amenazante; eso no le importó al médico, pues le había dado al detective dos pastillas para la ansiedad y ya le había curado una pequeña quemadura en la mano derecha—. ¿Cómo está Viana Santiago?

—Es la única que no tiene heridas graves físicas, aunque debo decir que tiene una herida en el cuello que no parece ser causada gracias al fuego.

—Es una marca de nacimiento, como la pierna de mi padre.

De la Vega sacó de su bolsillo una cantidad respetable de dinero que pronto entregó al doctor; que tomó el bulto y sonrió.

—Una marca de nacimiento, nada más —repitió el doctor.

—¿Y cómo está el señor Thasvidal?

—Tuvimos que retenerlo por su agresividad, y ya llamamos a psiquiatría.

—¡Él no necesita un psiquiatra! ¿Cómo se atreve?

De la Vega caminó por la sala de urgencias evitando envolverse en los heridos que había dentro de las camas cubiertas por cortinas. El doctor lo siguió.

—Creo que es posible que el estrés haga que regrese esa parte de él, ambos sabemos que su ingreso al Instituto CD en Ciudad Diamante no fue coincidencia.

—¡Él no está loco! —gritó enfurecido De la Vega, al mismo tiempo que corría la cortina del cubículo donde estaba una cama vacía—. ¿Está bromeando?

—No puede ser, estaba más vigilado que cualquiera de los cuatro, no pudo haber ido muy lejos, estaba aquí hace unos momentos. Podríamos buscarlo en las cámaras de seguridad —inquirió el doctor, provocando una risilla curiosa en De la Vega.

—Eso no funcionará, sé exactamente dónde está.
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Bladrix azotó la puerta del departamento de Jóse, misma que lastimó a la pared: la abolló y la hizo desprender grandes cantidades de cemento. Él estaba ileso, pero los pantalones de su traje se encontraban rasgados y la sangre de Marga le cubría toda la camisa blanca; sangre oscura y maloliente que también tenía sobre las manos. 

Bladrix temblaba y su respiración estaba agitada, tan agitada que sus labios tiritaban.

—¡Fhera! —gritó furioso, provocando con ese grito que las luces del departamento se prendieran de inmediato.

Ahí estaba ella, sentada frente a la ventana y jugando con su surcandela, que brillaba acorde a la luz de la lámpara a su costado. Por primera vez se mostró como lo que era, una Sombra de Trades envuelta en su abrigo color negro que le llegaba a las rodillas; y unas mallas del mismo color. Tenía hollín en la piel de su rostro perfecto, pero su sonrisa era la misma, sólo que esta vez estaba llena de maldad.

—Tardaste en armar las piezas del rompecabezas —dijo condescendiente a la mirada asesina de Bladrix—. Me alegro que hayas decidido utilizar ese traje, como te puse en la nota, te queda increíble.

Bladrix se miró a sí mismo y se quitó el saco, aventándolo a su vez al suelo.

—Estoy deseosa de saber cómo terminaste por entenderlo todo —continuó Fhera, pero Bladrix sacó una risilla.

—Tu misma me diste la respuesta cuando tocaste mi aliminad hace días. No quería aceptarlo, pero ahora te veo como lo que en realidad eres.

Fhera se levantó del sillón y volvió su cuerpo a Bladrix.

—¿Y vienes a matarme? —preguntó ella con un aire envuelto en ironía, mostrando sus dientes.

—Sí —expresó él de un suspiro, mientras sacaba su surcandela del cinturón—. Vengo a matarte.

Bladrix corrió hacia Fhera con la daga en la mano, trató de clavársela en el pecho, pero de un movimiento rápido,  lo tomó de la muñeca y lo volteó hacia ella, con una fuerza distinta; él lo notó: no podía moverse y su propia surcandela estaba rozando su espalda.

—Tengo que admitirte que matar a la pobre chica no estaba en mis planes, pero llevaba buscando mucho tiempo mi surcandela y tenía que recuperarla para llevar a cabo mis planes —le dijo Fhera al oído, provocando una sensación de escalofríos en toda la espina dorsal de Bladrix.

Tomó a Fhera del cabello y la aventó hacia la mesa del comedor, ésta se rompió en mil pedazos.

—Crees que haciéndome pensar que la muerte de Marga no estaba en tus planes enternece mi corazón, pero estás equivocada; ahora sé que también que fuiste tú quien mató Susana Santiago. —La atrajo de un movimiento limpio y la tomó fuertemente del cuello, rozando el filo de la surcandela en su piel—. Por eso saliste de Poenadella hace unos años, en tus planes estaba matarla, lo que no entiendo es por qué.

—Se estaba acercando a la verdad y yo no podía permitirlo —aseguró Fhera con una sonrisa mientras tomaba ambas manos de Bladrix y las doblaba  para hacerlo caer de rodillas—. Contactó a Cristal, sabiendo lo que significaba su trabajo con Lastro. Quería hacer lo mismo que todos: ir a Trades a conocerlo. Pero comenzó a atar cabos, comenzó a saber cosas que no me convenía, a documentarlo todo, y tenía que deshacerme de ella.

Fhera aventó a Bladrix al otro lado de la habitación, quebrando el gabinete antiguo de madera con su caída, mientras las tazas que se encontraban dentro ya se habían impregnado a la piel de Bladrix, y su surcandela había caído junto a él, misma que Fhera atrajo con sus manos.

—El Asesino de MedioDía era una leyenda, sabía que podía terminar el trabajo y culpar a Relixa, pues Susana tenía en el cuello una marca parecida a la mía. —Sonrío y se acercó a Bladrix con ambas surcandelas en las manos, mientras, él reía a carcajadas, diciendo:

—Sí,  pero cometiste un error, sus ojos no mostraron signos de que el Asesino de MedioDía fuera el culpable, era cuestión de tiempo que alguien te descubriera.

—Pero nadie lo hizo, no después de que Relixa me encontrara en Poenadella y asesinara a Cristal.

—¿Y cómo sucedió eso? Me pregunto —aclaró Bladrix, poniéndose de rodillas y levantándose muy despacio con la ayuda de la silla que estaba a su costado—. No puedo recordar nada, pero ahora sé que tú sí, y cometiste el peor error de tu vida al matar a Marga. ¿Por qué? te preguntas, porque esta guerra no la estoy luchando solo, yo sí tengo amigos que llamo familia, tengo a alguien que amo y que me ama.

—¿Cómo Viana Santiago? —preguntó Fhera—. Estaba dispuesta a decirte toda la verdad, a recuperar lo que teníamos antes y darnos una nueva oportunidad, pero arruinaste todo al confesar tu amor por ella. Tú no conoces la mitad de lo que somos o podemos llegar a ser —expresó Fhera cortantemente—. Este mundo está rodeado de amenazas para toda la vida que existe más allá de la tierra. ¿Ser los guardianes de la raza humana? Eso pronto será historia, una vez que este mundo se invada de oscuridad y tenga vida propia con la exterminación de los humanos. No puedes vencerme, Bladrix, porque ahora sé quién es tu debilidad, y si intentas detenerme, las consecuencias van a recaer en ella.

—Tengo una debilidad, sí, pero tú también tienes una y voy a descubrirla, Fhera, porque ahora sé que Relixa estará deseosa de encontrarte de nuevo, si es que no lo hizo ya.

Fhera perdió su sonrisa, fue como si algo en su semblante indicaba que un terror irreconocible se estuviera apropiando de ella. De inmediato, una nueva Sombra rompió la ventana del departamento; que utilizó para adentrarse. Tanto Bladrix como Fhera la miraron un momento, reluciendo entre la luz una hermosa cabellera color rojo y una filosa daga en la mano.

Bladrix por fin se levantó del todo, sonriendo y mirando a Relixa frente a él, mientras que Fhera la miró aterrada. Su cruce de miradas fue algo distinto, algo compenetrado entre odio y terror por parte de las dos; pero Fhera estaba encajonada, sin salida, sin alguien que pudiese ayudarla.

—¿Me extrañaste? —preguntó Relixa entre dientes, mostrándolos a Fhera o, ¿a Bladrix?

Hubo un momento de silencio, Las Sombras de Trades se encontraban en un mismo lugar en un mismo tiempo. Una casualidad remota, pero posible; y ahora Bladrix y Relixa se mostraban en control absoluto de la situación, sobre todo, cuando, por distracción de parte de Fhera, Bladrix logró atraer de nuevo su surcandela.

Pero Bladrix y Relixa estaban en un error, no estaban en control de la situación; Fhera cerró los ojos y suspiró, aquel suspiro causó un terrible aire rodeado de nieve que atrajo al departamento y se coló por la ventana; y Fhera se materializó en algo oscuro y siniestro que pronto salió como una criatura flotante por la ventana.

La incertidumbre se apropió de Bladrix cuando las luces de la habitación parpadearon por varios segundos. Tuvo que abrir y cerrar los ojos muchas veces para poder recuperar el aliento o intentar asimilar lo que había visto.

—Qué…

—Se materializó en su verdadero ser —explicó Relixa, con una voz juguetona e impostada que a Bladrix siempre le había causado calosfríos.

Cruzaron miradas entre los dos, por primera vez desde que se habían visto, ambos guardaban distancia respetable y se miraban con impaciencia.

Fueron interrumpidos por una nueva presencia, llegó departamento con pistola en mano.

—Víctor —logró decir Bladrix, mirando que el detective De La Vega apuntaba a Relixa con la pistola.

—Buenas noches, detective —dijo cordialmente Relixa, pero intercambió su mirada entre De la Vega y Bladrix—. Creo que es momento de que los tres tengamos una verdadera conversación.




La historia de la creación
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—Gracias, Timón. Avísame si hay más noticias. —De la Vega colgó su teléfono celular y se lo guardó en su chaqueta, al mismo tiempo que se volvía a ver a Bladrix—. Ya está controlado el ataque a la comisaría y hay guardia en el hospital para cuidarlos a todos. —Caminó hacia él con lentitud, pues se encontraba al pie de la ventana rota, mirando la ciudad—. Bladrix, ya intubaron a Alicia, la van a dejar en observación por 24 horas.

—Creo que es momento de que empieces a hablar —dijo Bladrix con la voz apagada, cuando se levantó del marco de la ventana y se volvió a Relixa; ella se encontraba sentada en una silla de comedor, con las esposas de De la Vega puestas en las manos.

Tenía una mirada bizarra que no podía descifrarse por nadie, y no parecía estar asustada de la situación, parecía disfrutarla.

—Como todos, miré en las noticias lo que ocurrió en la fábrica. Fui a buscarte al hospital y te seguí hasta acá —aclaró Relixa—. No me fue difícil seguirte en mi verdadera forma.

—Lo mismo dijiste de Fhera. ¿Qué significa eso?

—Somos sombras, Bladrix. Podemos transformarnos en lo que somos, es parte de nuestra naturaleza —dijo Relixa con una calma inquebrantable.

Había algo con su presencia aquel día, algo diferente que Bladrix no podía entender. Tanto tiempo había esperado el momento de poder saberlo todo que no podía creer que ese momento había llegado con la muerte de alguien a la que llamaba hermana; aún se rompía su corazón con pensar en Marga, pero distraerse era lo mejor, más ahora que había tenido un encuentro no tan grato con Fhera.

Se sentó frente a Relixa cruzando sus brazos.

—Ella es diferente —le dijo Bladrix a Relixa—. Cuando estaba peleando con ella pude notarlo: su fuerza es distinta a la nuestra.

—Lo que la hace ser más peligrosa. Sabía que era cuestión de tiempo que descubriera que Lastro está vivo.

—¿Tú sabías que mi padre estaba vivo? —preguntó De la Vega, acercándose.

—¿Por qué cree que las pandillas tenían miedo de acercarse a la fábrica, detective? —preguntó Relixa, respondiendo sarcásticamente—. Yo me encargué de que nadie se acercara. Es el único que conoce la verdad, una que yo sabía y que alguien de nuestro mundo se la hizo saber hace mucho, mucho tiempo. —Volvió su mirada a Bladrix—. Sí, yo sabía que el doctor conocía la existencia de Trades gracias a alguien de nosotros, de otra generación. Alguien quería que él lo supiera, por eso lo cuidé y velé por su seguridad hasta que tú decidieras encontrar respuestas.

—Fuiste tú quien lo atacó esa noche que tuvo que hacerse pasar por muerto —reclamó De La Vega, pero Relixa lo miró frunciendo el ceño.

—Fue Fhera quien lo atacó esa noche, no yo.

—Empieza a hablar, Relixa —amenazó Bladrix sin titubear o flaquear, dejando que su propio cuerpo emitiera señales de peligro y amenaza.

Relixa dio un respiro profundo, se acomodó en la silla y se deshizo de las esposas segundos después: las rompió y las dejó en el suelo sin perder contacto visual con De la Vega. Pronto cruzó sus piernas y encajó sus ojos en Bladrix, comenzando con la historia:

—Las Sombras de Trades fuimos creadas para proteger a la raza humana como imagino, lo sabes —repitió las palabras de Lastro—. Por años, las generaciones anteriores a la nuestra, las dos sombras, protegían la tierra y la vida en otros mundos. Pero antes de nuestro tiempo, la colisión de un meteoro a la constelación de Trades creó un nuevo tipo de vida y un tercer sol; una amenaza para las sombras que se desató y liberó por fuerzas diferentes. Era una Sombra distinta, más fuerte, con distintos poderes y muy, muy peligrosa. Ella se manifiesta con su muerte, lo que quiere decir que una vez que muere en Trades, vuelve a nacer por la fuerza de su sol y el meteoro que la crearon.

“Nuestro trabajo era mantenerla en control, y lo hicimos por bastante tiempo, pero hace 13 años logró escaparse de Trades gracias a la materialización de un vórtice. Fuimos tras Fhera tratando de evitar que el mal que vive dentro de ella se manifestara de nuevo y fuera una completa amenaza para la raza humana. Pero nos dimos cuenta que lo único que quería era cazarnos aquí para librarse de nosotros. 

“Lo cierto es que en Trades no somos más que materia, convertidos en sombras a nuestro propio sol, pero en la tierra podemos adoptar forma humana, y como ella no sabía cómo lucíamos en ese entonces, asesinó a jóvenes que pensó que podrían


parecerse a ti, a lo que siempre quisiste ser cuando te convirtieras en humano. No podía cazarnos al mismo tiempo: era de esperarse, juntos somos más fuertes que ella, aunque separados…


“Necesitábamos aliados que nos ayudaran a encontrarla, y dimos respuestas al detective a cargo de los casos de medianoche, por lo que se convirtió en un aliado. —Rio Relixa entre dientes.

—Hablando de Farías —dijo Bladrix, mostrándose azorado—, él me dio una carta que específicamente me explico a mí mismo que seré desterrado y que tengo que proteger a Fhera a toda costa. ¿Cómo puedes explicarme eso?

—Es muy simple —respondió Relixa, acercándose más a Bladrix—. Siempre fuiste el más bueno de los tres, tu empatía hacia los demás era consumidora y… no querías hacerle daño a Fhera, querías ayudarla. Yo siempre pensé que era porque estabas enamorado de ella.

«Estaba dispuesta a decirte toda la verdad, a recuperar lo que teníamos antes y darnos una nueva oportunidad, pero arruinaste todo al confesar tu amor por ella». Bladrix pensó en las palabras de Fhera, y con todo lo que estaba pasando, podían ser ciertas, podía haber estado enamorado de ella en esa parte de su vida que no recordaba.

Decidió olvidarse de eso un momento para seguir escuchando a Relixa.

—Fhera quería salir de Trades para siempre. Aunque odiara a la raza humana, odiaba más el trabajo que nos encomendaron en nuestro mundo, y tú rompiste las reglas al tratar de ayudarla. Tomamos caminos separados, y tú convenciste a Fhera de volver a Trades, prometiéndole que la ayudarías, pero fuiste en contra del sistema y tuve que borrar tu memoria para siempre, para evitar que siguieras cometiendo locuras. No lo has puesto a prueba, pero ese poder también vive dentro de nosotros.

—¿Podemos borrar la memoria de alguien? —preguntó Bladrix casi de un suspiro, aun no podía procesar todo lo que estaba escuchando.

—Y modificarla también —aclaró Relixa—. Es un don que vive dentro de nosotros para ayudar a aquellos que han encontrado vida de otro mundo, cara a cara. Nosotros también tenemos que protegernos.

—¿Y cómo sé que no estás haciéndolo ahora con nosotros? —preguntó Bladrix, cruzando sus brazos y recargándose en la silla.

—No lo sabes —aseguró Relixa—. Pero ahora mismo te necesito para detenerla, porque no quise borrar su memoria.

—¿Por qué? —fue De la Vega quien preguntó—. Si lo hubieses hecho, tal vez y hasta la hubieras detenido hace mucho tiempo para evitar asesinar a cuanta mujer se ponía frente a ti.

—Quería que recordara sus sentimientos como castigo, claro que fue un error de mi parte, pues unos años después, decidió escapar de nuevo para volver a la tierra. Y por desgracia, te arrastró a ti con ella. —Miró a Bladrix—. Fui detrás de ustedes para terminar el trabajo, pero nunca vi a Fhera con su forma humana. Sabía que si llegaba a impregnarla con mi surca, su alma regresaría a Trades y no podría volver a salir; y sí, soy culpable por haber regresado las almas de esas pobres chicas al Mundo de las Sombras, intentando cumplir mi destino, pero no he tenido opción. Fhera es una amenaza para la raza humana, Bladrix, para nosotros también, y como te lo dije, su poder es mayor al que puedes imaginarte.

Bladrix asintió. Seguía escéptico ante la historia de Relixa. Por lo que él sabía, ella era una asesina que lo había mandado a la cárcel por un año y que le había quitado su vida y sus recuerdos. ¿Por qué confiaría en ella? Fácilmente podía estarlo manipulando de nuevo, pero si pensaba las cosas fríamente, Relixa había tenido más de una oportunidad para matarlo o regresarlo a Trades, y no lo había hecho. ¿Podría ser verdad que solo quisiera cumplir su destino para proteger a la raza humana?

—Mi aliminad —se limitó a decir Bladrix.

—Nuestras aliminades nos dan la fuerza necesaria para materializarnos en lo que somos. Una vez que tomaste definitivamente forma humana, la perdiste. Y aunque no seamos inmortales, puede regenerarse la aliminad si regresamos a Trades con nuestra muerte en la tierra; aunque una vez completa, es imposible regresar a la tierra si es que morimos. Digamos que es un choque de energía. Una vez que está completa, tenemos nuestra completa fuerza de Sombra —dijo Relixa alzando sus hombros y tomándose un momento para respirar—: No creas que no lo intenté Bladrix, lo hice, intenté regresar tu vida, tus memorias, pero creer que recordarlo todo te ayudará a superar el pasado es ingenuo de parte de los dos.

—¿Y Viana?

Aquella pregunta provocó un enfoque más profundo en Relixa, miró a Bladrix y no habló, pero sonrió.

—La heriste con la surcandela y esa herida crece día a día —reclamó Bladrix—. ¿Cómo puedes justificar lo que hiciste, y cómo puedes explicarme por qué demonios dijiste que tenía que agradecértelo?

—No puede morir a manos de una Sombra. ¿Por qué crees que Lastro sigue vivo?

Bladrix frunció el ceño, mirando la gran sonrisa de Relixa, una mezclada entre peligro y felicidad que parecían ayudarla a sobrevivir. No fue hasta que De la Vega carraspeó la garganta que Bladrix cambió la posición de su mirada, y lo enfocó a él, exigiendo respuestas.

—Mi padre encontró la surca de Fhera y experimentó con ella por años —dijo De la Vega.

Pero la mirada de Bladrix ya estaba puesta sobre Relixa de nuevo, antes de que el detective terminara de hablar.

—Las surcas funcionan a través de la mente, Bladrix —continuó Relixa—. No funciona si no se usa correctamente. Nuestra mente se compenetra al filo que nos pertenece y es por eso que podemos darle una especie de instrucción. Vi cómo miraste a esa chica aquel día en la biblioteca y supuse que, si un día Fhera hacía acto de presencia, enfocaría su furia en ella, pues ella es tu debilidad. Con el roce de mi surca la salvé de una muerte causada por una Sombra.

—Pero sufrirá —interrumpió De la Vega de golpe—. Mi padre ha sufrido dolor desde que comenzó a experimentar con la daga de Fhera, vive en una eterna agonía y eso no creo que sea una bendición.

—Porque fue precisamente la daga de Fhera la que causó esas heridas —replicó molesta Relixa.

Todos guardaron silencio un momento. Aquella plática había sido muy recreativa, pero había puntos que todavía tenían un signo de interrogación, además de que Bladrix aún estaba tratando de absorber la información, teniendo en cuenta que llevaba horas sin dormir, horas sin siquiera saber qué era de su vida, horas desde que se había enterado que Fhera era el mal que había entrado desde Trades; y horas de que Marga había muerto en manos de ella.

—¿Cuáles son sus planes? —preguntó.

—¿Tú qué crees que querría un ser que odia a la raza humana y que sabe que existen vórtices que pueden cruzar a otros mundos? No me fue difícil darme cuenta por qué quería regresar a la tierra y vivir aquí.

Aquella pregunta activó la memoria de Bladrix; aunque estuviera todavía conmocionado y sus pensamientos viajando a todas direcciones, algo le había dicho Fhera que tenía sentido a sus planes, a aquello que le estaba insinuando Relixa.

«¿Ser los guardianes de la raza humana?». Le había dicho Fhera. «Eso pronto será historia, una vez que este mundo se invada de oscuridad y tenga vida propia con la exterminación de los humanos».

—Hay más vórtices —confirmó Bladrix, recordando también los escritos de Lastro, su libro y los dibujos repartidos de remolinos en Ciudad Diamante y Nuevadella en los mapas—. Quiere abrirlos de la misma forma que Lastro abrió el de Trades.

—Y una vez que lo haga —interrumpió Relixa—, la tierra, tal y como la conocemos, estará rodeada de vida de otros mundos.




Sin retorno
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Con su regreso al hospital, Bladrix fue directamente a la habitación de Alicia. Verla intubada lo llevaba a su lado más oscuro, hacia esa fuerza que pensaba que Fhera tenía.

Toda la noche del primero de enero se pasó turnándose entre la habitación de Alicia y la de Viana, durmiendo a ratos o dejando a su cabeza hacer el trabajo de idear un plan funcional para detener a Fhera, quien se había marchado sin previo aviso y por lo que Bladrix pensaba: estaba llevando a cabo sus planes. Pero había momentos de realidad en los que tenía que despertar gracias a la incertidumbre de saber que no volvería a ver a Marga en su vida.

De la Vega le había ofrecido la oportunidad de despedirse, y Bladrix fue a la morgue para hacerlo, para  decirle adiós a su mejor amiga. No había sido fácil para él, hacía mucho tiempo que la rabia y la tristeza no se presentaban de tal forma en su vida. Ni siquiera la compañía de Jóse lo había ayudado.

Tampoco había sido fácil para Bladrix tener que explicarle a Jóse lo que había ocurrido; él ni siquiera lo sabía, por lo que una vez más, tuvo que dar explicaciones a medias. Lo quería lejos de todos los problemas para protegerlo, incluso le pidió que regresara a Ciudad Diamante para alejarse: se marchará al día siguiente. No sin antes despedirse de él.

—No sé por qué, pero siento que estoy huyendo de algo importante —fue lo primero que le dijo Jóse a Bladrix, antes de subirse a la camioneta que lo esperaba.

—Entre menos sepas, mejor, ¿recuerdas? —inquirió él, tomándolo de los hombros—. No puedo explicarte lo que es para mí saberte a salvo, mi vida es impredecible, peligrosa y sobretodo, enigmática. No quiero que sufras las consecuencias.

Ambos guardaron silencio unos momentos; aquella tensión la sobrevaloraban.

—Antes de irme quiero darte algo —interrumpió Jóse el momento. Sacó de su chaqueta tres sobres que pronto entregó a Bladrix. Estaban abiertos y se podía ver una gran cantidad de dinero en efectivo en cada uno.

—Ni hablar —le dijo fríamente Bladrix—. No puedo aceptar esto.

—Esto cubrirá los gastos del hospital, los arreglos de Marga y unos cuantos meses de vida —explicó Jóse—. No lo veas como caridad, en realidad es el pago que te debía por la investigación de Lidia. Encontraste la verdad.

No le quedó más remedio que aceptar el dinero de Jóse. Lo abrazó fuertemente, impidiendo que sus ojos se llenaran de lágrimas, pues no sabía cuánto tiempo pasaría de volver a verlo.

Fue doloroso marchar, pero esperó hasta que lo perdió de vista para regresar al hospital.

Cuando entró, pagó el 50% de los gastos médicos de todos con el dinero de Jóse, y se sentó un momento a esperar los archivos que tenía que firmar.

—Vamos contigo, Penélope…

Bladrix se giró en torno a la televisión de la sala en la que se encontraba. Las noticias interlocutoras más famosas de Nuevadella estaban en transmisión en vivo, y una mujer fue enfocada con la cámara. Bladrix ya la conocía, y por lo que podía ver, se encontraba en la Fábrica de Libros, con un micrófono en la mano.

—Gracias, Claudio —dijo ella—. Me encuentro en la antigua Fábrica de Libros de Nuevadella, dónde la noche de ayer, la forense de la comisaría de Nuevadella se convierte en la treceava víctima del Asesino de MedioDía. Fue encontrada por el detective a cargo del caso poco antes de la medianoche. Testigos indican que el incendio no fue razón de muerte de la muchacha, sino la mejor conocida Fhera Coit, ahora en búsqueda y captura por la policía.

“La señorita Coit escapó de Poenadella, Psiquiátrico de Nuevadella, hace algunos días; y ante tantas especulaciones y legítimos culpables, por fin conocemos que la policía la ha encontrado como la Asesina de MedioDía, siendo también la culpable de las Víctimas de MediaNoche que se dieron hace 13 años.

“Los informes indican que el presunto culpable, Bladrix Thasvidal, ha sido exonerado de todos los cargos y su expediente ha sido limpiado por completo. Ha estado trabajando con la policía de Nuevadella algunas semanas como su pasado trabajo de Investigador Privado, para encontrar a Coit y dar justicia a las víctimas.

—Conectaremos al Hospital de Nuevadella para los comentarios del detective a cargo del caso.

Solo tardaron unos segundos en cambiar la escena en la televisión a De la Vega, que se encontraba fuera del hospital, vestido completamente de negro y un nuevo saco largo que cubría la herida de su brazo.

—Les aseguro que estamos haciendo lo posible por dar final a esos desastrosos asesinatos —dijo De la Vega en pantalla, y aunque Bladrix escuchara su voz, lo miraba fijamente a varios metros de distancia por fuera del hospital—. La muerte de una querida amiga y respetable forense da por terminada la investigación, ahora que sabemos quién es la culpable y se hará justicia.

—¿Es cierto lo que dicen en Poenadella acerca de lo imposible que hubiese sido para la señorita Coit salir del recinto al momento de los asesinatos de medio día? —le preguntó un reportero a De La Vega.

—No es imposible. Hemos encontrado que en Poenadella cerraron sus archivos y los sellaron gracias a su liberación hace 2 años, cuando la señorita Susana Santiago fue encontrada en Ciudad Diamante por su hermana. Creemos que alguien dentro de Poenadella ha estado ayudando a la señorita Coit a salir, y el psiquiátrico ahora mismo se encuentra en investigación. Como sabemos, Cristal Montés, la última víctima del Asesino de MedioDía, era en realidad muy cercana a Fhera Coit…

—Hasta para mentir a las cámaras eres bueno —se dijo Bladrix a sí mismo, con una sonrisa mórbida en el rostro.

—El primer asesinato del Asesino de MedioDía nos lleva 13 años en el pasado, cuando la señorita Fhera Coit cometió el primer asesinato —continuó De la Vega—. Ahora sabemos que Fhera Coit fue encontrada en Ciudad Diamante, herida y a punto de morir, por lo que fue trasladada a San Torio en Nuevadella para su pronta recuperación, la misma noche que murió el Joven Enrique Jiménez. Las autoridades estamos investigando a fondo el asunto para traer justicia a todos los asesinatos y víctimas de medianoche y mediodía.

Con aquello, De la Vega dio por finalizada la entrevista. No tardó mucho tiempo en atravesar la calle para llegar al hospital, donde Bladrix ya lo estaba esperando, aplaudiendo lentamente y caminando hacia él, arrastrando las piernas.

—Víctor, Víctor, Víctor, que actorazo—le dijo con un aire de puya—. Pero se le olvidó explicar cómo es posible que Fhera haya viajado por 3 horas con todos los asesinatos de por medio en Nuevadella y Ciudad Diamante.

—No me subestimes, tengo gente para eso —le dijo De la Vega, encogiendo sus brazos—. Por lo que todos saben ahora, se ha hecho justicia por los asesinatos.
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Con el pasar de los días, todo se estaba resolviendo lentamente. En primera instancia, De la Vega había conseguido ilegalmente unos papeles que confirmaban los viajes de Fhera a Ciudad Diamante mientras un delincuente que trabajaba de enfermero en Poenadella había sido su cómplice. No había sido difícil culparlo, teniendo en cuenta que él también era reconocido en Nuevadella como asesino en serie. ¿Su historia? 5 años atrás había matado a 4 mujeres; había confesado su crimen y después se había retractado cuando comenzó su juicio. Por pruebas insuficientes fue soltado por la ley, y comenzó a trabajar en Poenadella. De la Vega llevaba tanto tiempo queriéndolo atrapar que le pareció que hacer su propia justicia no era un crimen, y mató dos pájaros del mismo tiro. David Ortiz fue aprensado como cómplice de asesinato.

Las cosas para los heridos de la fábrica también habían mejorado. Alicia comenzó por respirar sola la noche del 4 de enero, por lo que el aparato que controlaba su respiración le fue retirado;  aunque se quedaría en el hospital unos días más. Lastro, por su parte, fue dado de alta el 5 de enero y llevado a su casa por De la Vega; esta vez, su protección sería mayor ahora que todos sabían que estaba vivo.

La más recuperada era Viana, que el 2 de enero salió del hospital por la tarde y fue acogida por Bladrix en su casa.

Para ella, saber que su hermana no había muerto a manos de Relixa y que la herida que tenía en el cuello era una protección hacia Fhera o las sombras, no había causado el sentimiento que Bladrix esperaba cuando se lo hizo saber. Sí, ahora sabía que Susana había sido la única que había muerto a manos de La Sombra del Meteoro; eso no quitaba que pensar en Relixa la hiciera sentir mejor: era alguien que había matado a más de 10 mujeres buscando a Fhera. Mujeres inocentes que no tenían por qué sufrir las consecuencias de la maldad que vivía en Trades.

El día más doloroso llegó una semana después del incendio de la fábrica, cuando Viana, Lastro y De la Vega asistieron al velorio de Marga con Bladrix. Había sido una ceremonia muy concurrida por los medios, aunque no habían ni siquiera llegado a cruzar el cementerio de Nuevadella.

La caminata hasta su cripta era extensa una vez dentro, y a Bladrix nunca se le había olvidado lo que un día Marga le había dicho de su muerte futura cuando su madre partió de un cáncer terminal, 6 meses antes de que Relixa matara a Tatiana Miranda.

—No quiero ni verlos vestidos de negro, ni verlos llorando, y ni siquiera quiero esa música de iglesia que suele tocarse con guitarras y cantos armónicos —había dicho Marga.

—No pensemos en eso ahora, tu madre acaba de partir y es doloroso.

—Vamos, Blady, es por eso que te lo estoy diciendo. Fue muy triste y yo quiero algo más alegre, como una celebración a mi partida. Prométeme que van a tocar la canción de Here Comes de Sun de los Beatles
y me vas a enterrar junto a mi madre, prométemelo.

Bladrix sonrió a Marga y asintió con el rostro.

Aquella tarde le había hecho una promesa y, mientras caminaba por el cementerio con Viana encajada en sus brazos, la hermosa música de los Beatles resonaba por el ambiente. 

Marga no tuvo una ceremonia muy larga, fue corta pero hermosa, en la que las lágrimas de todos eran inevitables, pero la tristeza tenían que apagarla gracias a sus palabras: «Yo quiero algo más alegre, como una celebración a mi partida». Incluso la muestra floral que cada uno puso en la tumba, una vez que el padre acabó con su discurso, fue muy agraciada.

Una vez que se adentraba el féretro en la tierra, Viana tomó más fuerte el brazo de Bladrix, impidiendo que sus lágrimas abarcaran en su cazadora de cuero blanca. Cruzó miradas con Viana un momento, a pesar de la incertidumbre, ella también estaba llorando y sus mejillas se inundaban por cálidas lágrimas.

Se enfocaron en las últimas palabras del padre, y pronto comenzaron a caminar por el cementerio mientras se daban otros tres funerales a los alrededores.

De la Vega llevaba la silla de ruedas de Lastro mientras intercambiaba unas palabras con Viana y Bladrix; anécdotas de Marga que todos compartían con dicha. Pero Lastro no estaba interesado en aquellas pláticas. Detuvo a su hijo con solo alzar la mano y De la Vega dejó de arrastrarlo con la silla de ruedas.

—¿Qué ocurre, papá? —preguntó De la Vega, al mismo tiempo que se daba la vuelta para ver a Lastro.

El doctor parecía desconcentrado y balbuceaba en silencio, negando con el rostro y rascándose la barbilla.

—Hay algo y no sé qué es. No estoy tan viejo para encontrarlo irrelevante —dijo Lastro con la voz apagada, dejando a un lado la cantarina que a todos les gustaba—. ¡Estamos en el epicentro del cementerio! —dijo con fervor—. Sí, es este, este es el epicentro del cementerio.

Bladrix, Viana y De la Vega se miraron entre ellos y después a Lastro, todos con una sonrisa.

—Es mejor que lo lleve a descansar —aseguró De la Vega—. Aún está en medicamentos y todavía no se acostumbra a mi poco espacio en el departamento.

Viana abrazó a Lastro para despedirse mientras  Bladrix le estrechó la mano, al igual que a De la Vega. El doctor y su hijo alejaron en el cementerio y desaparecieron por los pasillos que se cubrían de árboles o maleza, adornados con nieve, que hacían al sacramental parecer un lugar distinto y menos lúgubre que en todo Nuevadella. Qué ironía.

—¿Bladrix, quién es ese hombre?

Bladrix miró que Viana se encontraba mirando la tumba de Marga, aquella lápida tan hermosa siendo acariciada por un hombre vestido completamente de blanco; desde su chamarra hasta sus zapatos. Bladrix lo reconoció de inmediato gracias a una foto que algún día vio en la casa de Marga.

Poco sabía Bladrix de la relación que Marga y Esteban habían compartido cuando eran más jóvenes, lo que sí sabía es que se habían querido a tal punto de que el joven le había propuesto matrimonio. Probablemente había sido de juego, de todas maneras, era alguien cercano que parecía querer despedirse también, y que después de todo, le había vendido a Marga la pieza clave a la culpabilidad de Fhera.

Esteban estaba frente a la lápida de piedra caliza de Marga, que Jóse había mandado hacer. Ponía: Marga Ochoa, Octubre 1991 – Diciembre 2021.

—Siempre me dijo que no se le hacía prudente poner un memorial —fue lo primero que dijo Esteban, cuando Bladrix y Viana ya se habían puesto a su lado.

—Decía que los muertos no podían descansar en paz —dijo Viana después, y guardó silencio cuando los tres rieron entre dientes.

—No te conozco, Bladrix, pero Marga me habló mucho de ti.

Bladrix asintió:

—Como también habló de ti. Lo siento, Esteban —dijo Bladrix al mismo tiempo que le ponía la mano sobre el hombro—. Siento no haberte llamado.

—No hay apuro, Thasvidal. ¿Sabes? Marga te quería mucho, siempre me habló de ti cuando nos comunicamos cada pocos meses. Eras cómo un hermano mayor para ella. —Se aclaró la garganta y después puso un ramo de flores en la lápida con delicadeza—. Está en un lugar mejor, eso lo sé.

—Lo está —le dijo Bladrix con una sonrisa—. Tengo que agradecerte, Esteban, sabes que sin ti no hubiésemos descubierto la verdad de Fhera Coit. Gracias por la información, gracias por aunque sea, vendérsela a Marga.

—No me sorprende, ¿sabes? Fhera Coit parecía una mujer con trastorno de personalidad. Tampoco me sorprendo de David Ortiz, su cómplice en Poenadella: todos sabíamos que él había sido el culpable de los asesinatos hace 5 años. —Suspiró—. Lo que no puedo entender es, ¿por qué Marga? Era dulce, atenta, algo imprudente… pero estaba en lo mejor de su carrera, e iba a llegar a más. Ella sabía que estando en el centro de la ciencia podría encontrar incluso la cura para el cáncer. Siempre decía…

—El centro de la ciencia se encuentra más cerca de nosotros, centro poderoso que nos da… vida.

El semblante de Bladrix cambió por completo, dejó de sonreír, incluso de apretar la mano de Viana.

—Fue un placer conocerte, Thasvidal, aunque sea en estas condiciones. Espero volver a saber de ti y te deseo mucho éxito.

Esteban intentó darle la mano a Bladrix para despedirse, él, sin embargo, lo abrazó. Algo que no solo desconcertó a Esteban, sino también a Viana.

—Gracias, Esteban, gracias.




La estrella fugaz
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—¿Qué fue eso? —preguntó Viana a Bladrix, una vez fuera del cementerio.

Bladrix la miró, tratando de encontrar la mejor manera de explicarse.

—Por un momento, pensar que Fhera está intentando adentrar vida fuera de este mundo a la tierra parece una locura, ¿cierto? —preguntó Bladrix a Viana; que asintió entrecerrando los ojos—. No se pueden abrir vórtices así como así; Lastro pasó años de su vida descifrando cómo abrir uno solo, uno que no se cerró y que quedó abierto hace 13 años. ¿Qué ocurriría si ese vórtice se convierte en el centro específico, un epicentro, tal cual lo dijo Lastro?

—Entonces…—pensó Viana—. No se necesita abrir cientos de vórtices para atraer vida de otros mundos, necesitas solo ese. ¡Bladrix, sabes lo que eso significa!

—Sí, necesitamos regresar a Ciudad Diamante cuanto antes.

[image: ]

—Dice que es posible activarlo, aunque esté abierto, se necesita una carga de energía mayor a una tormenta para dejar pasar vida por el vórtice, como una surcandela —dijo De la Vega a través del teléfono, al mismo tiempo que Lastro hablaba por lo bajo—. Sí, papá, ya sé —decía el detective—. Es posible que una fuerza en los cielos logre traspasar el vórtice, activarlo en conjunción a la surca, ya que se necesita una fuerza de dentro.

Bladrix y Viana cruzaron miradas, pero ella corrió al sillón del departamento de Bladrix, al mismo tiempo que sacaba su tableta electrónica de su morral.

—Una vez activado, como ocurrió hace 13 años, el vórtice creará una especie de vacío dimensional, díselo, díselo —dijo Lastro por lo bajo, a través del teléfono.

—¿Cómo vas? —preguntó Bladrix a Viana.

—Me estoy adentrando a Kul, es una página parecida a Linerba que normalmente está rodeada de gente con aptitud para la ciencia. ¿Cómo crees que encontré a Pristo? ¡Aquí está! Dicen que mañana está dictaminado que habrá una estrella fugaz que llega cada 55 años, ¡wow! No amanecerá en 2 días, este hemisferio quedará a oscuras por completo.

—¡Eso es lo que necesita! ¡Con eso la surcandela hará conexión al vórtice!

—¡Dios!

—¿Qué, qué ocurre? —preguntó Bladrix a Viana mientras ella lo miraba, negando con el rostro.

—Adivina quién es el millonario que está en Ciudad Diamante explicando su nueva inversión a la ciencia —insinuó Viana, y Bladrix bajó intencionalmente el celular de sus manos.

—Déjà vu… Pristo.

—¡Sí! ¡Sí! —se escuchó una voz a través del teléfono—. Alberto podría hacerlo, él sabe cómo.

—…y Fhera lo necesita para que la ayude —aseguró Viana.

—Víctor, escucha, me marcho con Viana a Ciudad Diamante en el primer vuelo, necesito que estés atento al teléfono por si necesitamos información.

Ni siquiera se despidió, al cortar el teléfono miró que la impresora comenzaba a sacar 6 páginas instantáneamente, y que Viana apagaba su tableta y comenzaba por meter poca ropa y zapatos de ambos en una sola valija, con prisas. Bladrix, por su parte, se dirigió hacia la mesa y miró cada una de las páginas que se habían impreso. No pudo evitar sentir a su aliminad punzar un poco, hacerle cosquillas en toda la zona del cuello.

—V, ¿por qué compraste 3 boletos?

Se volvió a verla, y aunque ella estaba haciendo la maleta, se giró con un semblante grave y bien apretado que apagaba un poco sus facciones.

—No podemos hacer esto solos, y aunque me odie a mí misma por siquiera pensarlo —le dijo fríamente—, la necesitamos.
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El atardecer se ocultaba gracias a las nubes que desprendían nieve pálida que rodeaba todo el entorno de la Biblioteca Municipal de Nuevadella cuando Viana y Bladrix llegaron en moto. Mucho tiempo había pasado desde la primera vez que Relixa había hecho presencia en aquel lugar, desde aquel día que había herido a Viana con su surca para «protegerla» de las
sombras; y desde aquel día que Bladrix se había convertido en un asesino.

Ni a Viana ni a Bladrix les gustaba ese lugar, lo veían como su propia maldición, y había sido él quien había decidido dejar a Relixa encerrada de una manera en la que su mente no funcionara para liberarse.

Fue entonces que se adentraron a la biblioteca como aquel día, juntos; y comenzaron a caminar por el extenso pasillo hasta llegar al fondo. Al parecer, la policía se había encargado de limpiar todo el lugar; las mismas estanterías se habían reconstruido y estaba estipulado que el recinto sería transformado en un restaurante de alto prestigio.

—¿Estás lista? —preguntó Bladrix a Viana, cuando llegaron a la última puerta del pasillo extenso, al fondo de la biblioteca.

Ella no dijo nada, pero asintió, y Bladrix abrió la puerta.

Para la sorpresa de los dos, Relixa se encontraba practicando su puntería con la surcandela que le pertenecía. Bladrix la había guardado bien, según él, pero parecía ser que ni siquiera las mismas cadenas con las que había apresado a la sombra habían sido suficientes: estaba libre. ¿Por qué no había salido de ahí si tenía oportunidad?

—¿Ya están listos? ¿Encontraron todo? —preguntó Relixa con una sonrisa, al mismo tiempo que aventaba un cuchillo más pequeño que su surcandela hacia Bladrix y Viana: mismo que se incrustó en la asquerosa madera de la puerta—. ¡Mira, trajiste a la niña!

Por tercera vez, Viana veía a Relixa desde que la había atacado, y su sonrisa espontánea era lo que más le molestaba. Parecía que se burlaba de ella, que la estaba retando. Algo ocurrió con los impulsos de Viana que la hicieron darle un puñetazo a la sombra, uno que la hizo caer al suelo y que Bladrix se hiciera para atrás.

—¡Eres despreciable! ¡Vas a pagar por todo lo que hiciste! —gritó Viana, al mismo tiempo que Relixa se levantaba del suelo y se tomaba el labio, sangrando.

—¿No le dijiste que no fui yo quién mató a su preciada hermana? —preguntó Relixa a Bladrix, que parecía disfrutar el momento.

—¡Me da igual que no hayas sido tú! Incrustaste esa arma a más de 10 mujeres.

—Y pagaré mi crimen a su debido tiempo, niña, ahora lo importante es detener a Fhera —dijo Relixa con una sonrisa, una cargada en ironía que provocaba en Viana más ganas de darle otro golpe. Se volvió a Bladrix después—. ¿A dónde nos dirigimos?
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Un día más tarde, Bladrix llegó al hospital con el sol rozando el cielo. 

Esquivó a la prensa que seguía persiguiendo el caso de la Fábrica de Libros, aunque le fue imposible escabullirse de incógnito; alguien lo había avistado y gritaba su nombre, tomando la atención de los reporteros que se encontraban ahí. Tuvo que correr dentro del hospital más rápido que de costumbre; aunque no pudiera adentrarse la prensa, y lo tuviera prohibido, había un camarógrafo persiguiéndolo al lado del locutor.

Los perdió en el pasillo contiguo al principal, el cual cruzó  corriendo y evitando lastimar o sobresaltar a aquellos que estaban por los alrededores. Ni siquiera se fijó cuando logró entrar a la habitación 65-B, cerrando con seguro el candado y dando un respiro profundo.

Se volvió hacia la cama de la habitación que estaba tras él y miró a la persona que más necesitaba ver en ese momento. Alicia se encontraba recostada, ya sin el aparato que la ayudaba a respirar, pero aún dormida. Se veía muy débil y más pálida que de costumbre, aunque por fin ya se le habían quitado los bultos azulados que habían estado bajo sus ojos por días.

Bladrix se acercó a ella con cuidado y una sonrisa, le tomó la mano y le dio un beso en la frente mientras atraía un pequeño banco con su mente, en el que se sentó después.

—Necesitaba verte antes de marcharme —dijo entonces Bladrix, con una sonrisa grande y mirada cálida.

Fue muy pronto que su semblante se contrajo, y que sus ojos se llenaron de lágrimas, convirtiendo su azul en un celeste. Abrazó a Alicia, ¿para desahogarse? Era lo más probable. A pesar de haber intentado mantenerse en calma y distraerse con su trabajo, estar con Alicia resaltaba su vulnerabilidad.

—Lo siento, lo siento tanto, Alicia, todo es mi culpa —dijo después de unos segundos, recuperándose y carraspeando la garganta—. Solo pensar que también te pude perder a ti o Viana… ustedes son mi familia. Tienes que despertar pronto, Alicia, tienes que volver a ser esa mujer que ha dado tanta alegría y paz a la gente, a mí… No sé si voy a poder hacerlo. —Meneó la cabeza y se limpió las lágrimas—. No sé si soy el hombre que todos esperan que sea, siquiera si soy una Sombra de Trades destinada a la protección de la raza humana. No creo ser apto para esto, pretendo serlo por hacerme sentir mejor a mí mismo, y sé qué me dirías a esto: Es un mecanismo de defensa. —Sonrió—. Puede ser, pero todos esperan algo de mí que no sé si puedo dar.

Guardó silencio un momento, y acarició la frente de Alicia para retraer el cabello que se colaba y le cubría el rostro. 

Aunque ya había controlado sus lágrimas, Bladrix no se sentía mejor de lo que esperaba; sabía que se daba a la incertidumbre de verla vulnerable, herida y débil; y su mente se disparaba.

Bladrix volvió a besar la frente de Alicia mientras su celular vibraba en el bolsillo de la cazadora que ella misma le había regalado por navidad.

—Voy a hacer lo que esté en mis manos, te lo prometo, Alicia. Haré lo correcto —dijo calmadamente, controlando ese sentimiento de indecisión mientras contestaba al celular—. Bladrix Thasvidal… De acuerdo, muchas gracias.

Colgó la llamada y pronto mandó un mensaje de texto.
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Fuera del hospital de Nuevadella, en una carcacha pequeña y compacta, Viana Santiago seguía la transmisión en vivo de la presentación de Pristo sobre la nueva inversión científica que le había dado, probablemente, más millones. Había por lo menos 5 cadenas importantes grabando el evento, además de El Escándalo. Poco se había mencionado de la estrella fugaz que se daría por la noche; Pristo había decidido enfocar su discurso en las razones más relevantes del por qué la gente tenía que interesarse por la ciencia y, el por qué, los más adinerados, debían cooperar o patrocinar algunos departamentos como lo hacía él.

Viana tuvo tiempo de escuchar por lo menos 10 minutos de la conferencia, pero perdía la concentración usualmente por los quejidos y berrinches de Relixa. Estaba sentada en el asiento de atrás, atada de manos con unas cuerdas brillantes y de un material muy pesado, las cuales, no había podido romper, ni siquiera con su telequinesis.

—¿Puedes callarte? No puedo concentrarme con tus quejas —le dijo Viana en tono hosco.

—Bueno, si me dieras la oportunidad de quitarme este invento tuyo podría guardar silencio, niña —reclamó irritada Relixa—. ¿Qué demonios es esto?

—Las manillas están hechas con cosas que es mejor que no sepas; lo único que puedo decirte es que todos los materiales llegaron directamente de Fulko, tienen los mejores productos ilegales; y mira qué bien sirven: ni tus propios poderes pueden librarte. —Sonrió Viana para sus adentros, sintiendo una victoria placentera, pero Relixa tintineó aquellas manillas, con los labios fruncidos.

—¿Y qué tengo en los pies? No puedo moverlos desde hace una hora.

Viana se volvió a ella y sonrió al mirar sus zapatos negros; pegados entre sí.

—Magneto de primera clase, lo mejor de lo mejor, eso te mantendrá tranquila por horas.

—¡Esto es tortura!

—Debiste de haberlo pensado mejor antes de acuchillar a cuanta mujer se te puso enfrente.

Viana dejó de prestar atención cuando Relixa mofó y guardó silencio, lo cual le pareció extraño, pues ya se había acostumbrado a sus quejas; el mutismo no duró mucho tiempo.

—No lo entiendes porque no sabes lo que es —dijo Relixa con un tono de voz distinto, algo más agridulce de lo común. Viana no la miró, pero la escuchaba con atención—. Naces destinada a un trabajo que tienes que cumplir a pesar del daño colateral. Y cuando fallas, hay consecuencias… y todo recae en ti. La culpa no se puede apagar y la tortura en la que vivimos por cumplir nuestro trabajo nos consume. No es fácil, así que no juzgues lo que no sabes.

—¡Cállate! —gritó Viana, causando tanto enojo en Relixa que las manillas tronaron, aunque no se rompieron.

—¡Estoy tratando de hacer una especie de vínculo, y simplemente no me dejas!

—¡No! ¡No! ¡Aquí, en la pantalla, mira!

Viana pausó el video en transmisión en vivo mientras Relixa se acercaba a ella desde el asiento de atrás. En la pantalla se veía a Pristo frente al océano, tras una tarima pequeña que tenía un micrófono morado. Se veían a los reporteros y a los fotógrafos a su alrededor.

—No veo nada. ¿Seguro que no necesitas lentes? —dijo dudosa Relixa, y Viana suspiró y torció los ojos.

—Ustedes no son detectados por los videos, aún no es claro por qué, pero salen como una especie de honda oscura, como una…

—¿Sombra?

Viana puso los ojos en blanco y señaló atrás de Alberto Morales Pristo.

—Aquí se distingue la diferencia de color, es muy tenue, pero notable, y si puedes ver, las ondas que se esparcen… así se veía el video que sacó De la Vega de la biblioteca, cuando tú y Bladrix estaban peleando; aunque sí pueden salir en fotografías, eso se me hace lo más extraño.

—Fhera está esperando a que el millonario este termine su discurso. ¿Cuánto falta?

—Cinco horas de presentación.

Ambas guardaron silencio, uno incómodo que ninguna sabía cómo apaciguar. Cuando Viana volvió a dar el siga al video en vivo, observó que su celular a su costado prendía su pantalla y la iluminaba a la máxima potencia, dejando una vista clara al mensaje de Bladrix.

Ya he terminado, todo ha quedado listo.




Un lugar dentro de la sociedad
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Con un descanso de 45 minutos, el millonario Alberto Morales Pristo llegó a su habitación de hotel alrededor de las 3 de la tarde. Muchos pensarían que haber pasado cinco horas de conferencia bastaban para que durmiera media hora, por lo menos, pero su entusiasmo y emoción por estar dando a conocer parte del trabajo de un socio a la prensa era una meta de vida que por fin estaba realizando; y no quería cerrar los ojos ni un minuto; por lo que cuando llegó a su habitación, se sentó en su pequeño escritorio y prendió su computadora portátil.

Miró que en su celular tenía más de diez llamadas perdidas de parte del Detective De la Vega, y más de treinta de Viana Santiago, pero decidió no distraerse con asuntos que en realidad no le importaba. Sí, Lastro había sido su colega por años, había invertido en el estudio que le había cambiado la vida, pero por primera vez, no había necesitado la ayuda de Lastro para ganar algo del respeto que siempre pensó merecer, pues ganar sus millones no le habían dado el status social que él pensaba que merecía. No era egoísmo, sino desapego.

Lastro había manchado su nombre hasta los cimientos, y lo único que quería era recuperar algo de estatuto, por eso sentía tanta felicidad de haber sido invitado para dar a conocer la estrella fugaz Funidentrax: extraña y hermosa estrella que llegaba cada 55 años a la tierra, y que Pristo había decidido investigar a la mano del Doctor Jaimes.

Sonrió al mirar los periódicos virtuales que lo alababan y hablaban de él, ni siquiera se enfocó en las malas críticas de El Escándalo. Pero lo que no vio a continuación fue lo que se mostró en su pantalla. Se había recluido tanto que no había seguido la investigación de la policía en Nuevadella, no estaba interesado, pero el enlace de El Escándalo no era opcional; y al querer ver su reseña a la conferencia, se había topado con la noticia de que habían por fin identificado al Asesino de MedioDía, mejor conocida ahora como la Asesina de MedioDía.

El seudónimo estaba debajo de una foto de gran tamaño de una mujer muy hermosa, de cabellera rubia opaca y ojos castaños, alguien que Pristo nunca había visto. Claro que sabía que era una Sombra, por lo que se le hacía extraño que pudiera aparecer en las fotos y no en videos.

«Posiblemente se debe al movimiento. Sí, es eso, cuando una Sombra se mueve es invisible a los ojos», pensó Pristo, aun leyendo un poco del reportaje del periódico.

—No es mi mejor foto, tengo que admitir, me falta rubor y un poco de pintalabios —dijo una voz dulce y cálida tras él, como un eco precioso que resonó en toda la habitación.

Pristo se volvió, sobresaltado, tanto así que el café que se había servido se le cayó a la alfombra de la habitación. Se tensó tanto que se quedó como una estatua.

Estaba frente a una chica de unos veintitantos años, hermosa, pero con mirada oscura, que lo observaba sentada en la cama. Jugaba con un arma que Pristo conocía y que pensaba que Lastro tenía en su poder. Pero tan alejado estaba de los hechos que no sabía que aquella mujer la había hurtado la noche del incendio.

—¿Q-quién eres tú? —se atrevió a preguntar Pristo en un hilo de voz tan corto que provocó una especie de gallo. Carraspeó la garganta y se acomodó sus anteojos. 

—Creo que es una pregunta bastante tonta, teniendo en cuenta que con la ayuda de Lastro, fuiste quien descubrió la existencia de Las Sombras de Trades. Mi nombre es Fhera Coitlumbreth.

—La Sombra del Meteoro —dijo emocionado Pristo.

—Preferiría que me llamaras Fhera —objetó ella con una sonrisa cáustica.

—¿Qué quieres de mí?

—Todo y nada —continuó Fhera—. Verás, por años he estado intentando contraer mi libertad para llevar a cabo algo mayor a la fuerza de un vórtice. Pensé que ganándome la confianza de un buen Magno Lastro conseguiría respuestas, pero entonces llegó una mujer a arruinarlo todo, y ahora, necesito de ti.

Fhera se levantó de la cama y caminó lentamente hacia Pristo; él, por su parte, comenzó a temblar, pero el terror en esos momentos era opacado por la sorpresa y curiosidad.

Ella se acercó a él, dejando su rostro a unos pocos centímetros de distancia, y con su surcandela acarició su mejilla, sin importarle que el sudor de Pristo se adhiriera al filo.

—Tú, Alberto Morales Pristo, me vas a ayudar a conectar el vórtice que abriste hace 13 años con Funidentrax, gran amiga mía… y así, tendrás el libro que siempre has querido, sin ser la propia sombra de nadie.




El rayo
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Con su llegada a Ciudad Diamante, Bladrix, Relixa y Viana se dieron a la tarea de llegar a la conferencia de Pristo. Habían reducido el tiempo de su transportación gracias a que Bladrix había utilizado parte del dinero de Jóse para rentar un helicóptero, y la conferencia seguía en marcha. Sin embargo, sin gafete, les fue imposible entrar, pero con la noticia de que Pristo había indicado su gran malestar y falta de virtud al regresar a seguir dando la conferencia, Viana tuvo que poner manos a la obra.

—Está llegando a Celcer —dijo mientras miraba su tableta electrónica.

—La playa donde murió Lidia —aseguró Bladrix—. ¿Cómo lo estás localizando?

—Le puse un chip de localización a su coche porque nunca confié en él después de que nos mintió acerca de Lastro… Y no está solo, el radar está captando algo apegado a él.

—¿Fhera? —preguntó Bladrix, y Viana negó con la cabeza.

—Aunque sea una Sombra saldría una especie de honda, indicando su temperatura corporal. No es Fhera.

—Es su surcandela —interrumpió Relixa de pronto, y Bladrix y Viana la miraron—. Sé lo que hará, sé cómo va a hacerlo. Tenemos que irnos. El millonario no se encuentra aquí porque Fhera lo necesita.

—Él es el único que sabe activar el portal además de Lastro —dijo Bladrix, mirando a Viana—. No me sorprendería que el muy idiota esté conjuntado a ella.

—Pristo está a varios kilómetros de distancia. ¿Cómo llegaremos a él?

—Somos materia, ¿lo recuerdan? —interrumpió de golpe Relixa.

Tomó la mano de Bladrix y Viana, y sin dar aviso alguno se puso en movimiento.

Una especie de fuerza fría y seca se apropió de los tres de repente. Con los ojos cerrados y sintiendo una velocidad recorrerles el cuerpo. Se encontraban dentro de un humo color negro que se transportaba como si una tormenta arremetiera con el viento de las nubes. 

Bladrix pudo abrir los ojos a pesar de la velocidad que ondeaba la piel de sus cachetes y su frente. La gente a su alrededor estaba estática, como si todo estuviera en pausa. No sabía si se daba gracias a su visión, a alguno de sus poderes o la velocidad, pero también podía observar su alrededor completamente nítido, como si la luz del sol fuera tres veces más luminosa. Además, si enfocaba su mirada al océano, podía notar lo lento que se movían las olas, mientras que todo se encontraba en un silencio profundo. No pudo evitar sentir su estómago mezclado y a su cabeza dar vueltas, pero era una sensación familiar, algo que lo despertaba y lo hacía sentirse feliz. 

Viana, por el contrario, no sentía lo mismo que él, su cuerpo estaba completamente dormido y agarrotado por la fuerza, y sus gritos salían desde lo más profundo de su organismo, cansando a sus pulmones un poco de adrenalina.

—¡Deja de gritar, niña! —gritó una voz, la voz de Relixa como un eco profundo y sin cuerpo que retumbaba en los oídos de Viana.

—¡Deja de ir tan rápido!

Para cuando los tres llegaron a su destino, cayeron de un golpe muy brusco a la arena de la playa, incluso Relixa volvió a su forma humana con el estacazo. Se quejaron en su propia manera, y la oscuridad no opacaba el horizonte del todo; y podía escucharse y verse el océano muy cerca.

Bladrix buscó con la mirada a Viana, ella ya lo estaba mirando y se mostraba adolorida, pero a salvo. Relixa, por su parte, ya estaba levantada.

—¡Llegan temprano a la fiesta! —gritó una voz que provocó a todos buscarla con la mirada.

Bladrix y Viana se levantaron, frente a ellos se encontraba el muelle que dividía la playa de Celcer y la comunitaria de Ciudad Diamante, donde un día había muerto Lidia Villalobos y había despertado Bladrix a su lado, sin nada más que un nombre.

Fhera estaba recargada en el pilón con un aire triunfal, con su surcandela en la mano y una sonrisa peligrosa. El millonario Alberto Morales Pristo, por su parte, estaba refugiado detrás de ella, aunque el farol de la playa lo dejaba en evidencia.

—Pristo —dijo Viana, tomando la atención de Bladrix.

—No lo pierdas de vista, nosotros nos encargamos de ella —le decretó, y se volvió a Fhera después—. ¿Dijiste temprano? —preguntó—. Dirás a tiempo. Conocemos tus planes, Fhera, no tienes una sola oportunidad para triunfar. Detenlo, haz lo correcto.

—Detenerlo —repitió Fhera, algo ofendida—. ¿Por qué haría eso, Thasvidal?

—Para evitar una catástrofe —había sido Relixa la que había interrumpido.

—¡Estás aquí! Maravilloso. Tanto tiempo queriéndome encontrar, y mira, estamos frente a frente. ¡Bienvenida a la fiesta!

Relixa se volvió a Bladrix mientras Viana seguía con la mirada fija en Pristo.

—Mientras tenga su surcandela puede materializarse. ¿Estás viendo lo mismo que yo? —preguntó Relixa.

Bladrix intensificó su mirada nocturna. Para él era impresionante poder ver la arena dividida entre cada grano, el mar con oleaje pesado y de un tono fluorescente; y en el muelle, al ras del océano, una línea torcida y de un color amarillento parpadeando en brillo, de unos cincuenta centímetros de largo.

—¿Saben? —interrumpió Fhera—. En tiempos remotos estaríamos peleándonos ya y dejándonos de evasiones. ¿Qué, le tienen miedo a un meteoro?

Relixa y Bladrix cruzaron miradas y juntos se materializaron en sus verdaderas formas. Bladrix lo había hecho por primera vez, según sus recuerdos, y vaya que lo disfrutó. Sintió una especie de boquete de agua fría correr por sus extremidades mientras que tenía una sensación de estar en su lugar correspondiente, en casa.  Lo había hecho solo y sin intentarlo y se había sentido como todo un logro para él. No perdió de vista a Relixa, sin embargo, que estaba a su costado. Y juntos atacaron a Fhera sin darle oportunidad de formarse también.

Viana, por el otro lado, se hizo a un lado cuando comenzó la pelea, aun enfocada en Pristo, que se había retraído rápidamente antes de que las sombras llegaran a Fhera.

«No te vas a escapar, magnate», pensó Viana, mientras se formaba una sonrisa muy curiosa en su rostro y se tomaba el costado de la cadera donde se encontraba un revólver dedicado a emergencias. Se marchó sin más, dejando que Las Sombras de Trades siguieran con su lucha.

Bladrix y Relixa no le causaron daño a Fhera con el ataque, pero sí enojo; pues la rodeaban para desorientar, como si ellos mismos fueran un remolino. Y aunque Fhera intentó deshacerse de ellos con su surcandela, mientras estaban intentando quitársela, no dio frutos: ninguno consiguió su propósito. 

Fhera tuvo un poco de tiempo para recuperarse, y de esa forma incrustó el filo de su daga a la arena; provocando que Bladrix y Relixa regresaran a su forma humana y cayeran de empellón frente a ella. Se miraron un instante, pues tantas veces luchando entre ellos dos, que ahora las cosas habían cambiado.

Mientras Bladrix utilizaba su mente telequinesia para vencer a Fhera, expulsando su cuerpo a ciertos lugares materiales para hacerle daño, y atrayéndola a él con dureza; Relixa se encargaba de herirla con sus cuchillos, tuercas y dos tabiques picudos, pero La Sombra del Meteoro esquivaba la mayoría; aunque uno sí logró hacerle daño al lado del hombro, causando que su sangre invadiera su vestimenta y Fhera cayera al suelo, quejándose.

—¿Suficientemente impresionante para ti? —preguntó Relixa, mientras Bladrix se acercaba a ella y ambos quedaban una vez más de frente a Fhera.

—Pueden herirme todo lo que quieran, pero esto pasará. El vórtice ya ha sido activado y es cuestión de tiempo en que este mundo termine tal cual lo conocen —aseguró Fhera jadeando, pero con una sonrisa que, sin querer mostrarlo, puso a Bladrix y Relixa nerviosos.

—Tendremos que asegurarnos de que eso no ocurra, terminando contigo.

Tanto Bladrix como Relixa tomaron a Fhera del cuerpo, y una vez más, comenzó la pelea.
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Viana caminaba lentamente y atenta a su entorno, con el revólver en la mano. Estaba en una zona que conocía a la perfección; la playa privada de Jóse Olivares.

Tenía muy presente que la posibilidad de Jóse de salir de su casa para ver por qué había tanto barullo, era muy probable, porque Alberto Morales Pristo había cruzado a la playa privada y podía encontrarse escondido en cualquiera de las casas vacías.

Eso no le quitó tiempo para meter la mano en su morral y teclear un mensaje de texto.

Siguió caminando.

Tan fanática era de las películas de suspenso negro, que ahora que estaba viviendo en una, Viana no se sentía tan frenética de manera alegre; estaba asustada y con corta respiración. En su mente veía a Pristo como un asesino en serie, esperándola entre las sombras con un cuchillo o una sierra que la descuartizaría. No tenía la intención de darse la vuelta aunque el doctor se encontrara atrás a ella, o peor, alguna criatura de otro mundo que ya hubiese cruzado el portal.

En la casa contigua a la de Jóse, que no tenía ni número ni cortinas, Viana escuchó como si algo estuviera moviéndose por la arena debajo de las escaleras, haciendo tronar la madera rancia que se encontraba rota y maloliente; para su sorpresa, era un animalejo que pronto huyó hacia el océano, que Viana vio partir sintiendo paz.

Pero como si ella tuviera ya un sexto sentido, probablemente desconfianza parecida a la que tenía Bladrix, creyó percibir otro movimiento detrás de ella.

Se volvió ágilmente, vacilando y con el arma en la mano. Miró una sombra moverse por entre los arbustos de la casa, bajo el balcón; y sintiendo adrenalina que opacaba su miedo, Viana tomó lo que fuese que se estuviera moviendo para sacarlo a la luz.

Se arrepintió cuando miró que había sido Pristo quien salía desde la penumbra, él también tenía una pistola en la mano y sonreía con un aire de peligro que le pusieron a Viana los pelos de punta.

—¿Qué creíste, que el pobre millonario Alberto Morales Pristo saldría a rastras y asustado por tu presencia? —dijo Pristo de una carcajada—. Tira el arma, Viana.

Y su amenaza la hizo temblar, tanto así que tiró la pistola a los pies de Pristo.

—¿Por qué? —preguntó después, tratando de controlar las cosquillas en su estómago—. ¿Por qué estás ayudándola, Pristo? ¿No te das cuenta de que te está usando?

—Y a mí eso me da igual. Si guardé toda la información para mí por tanto tiempo fue para evitar que Lastro se llevara la gloria.

—¿Es eso? ¿Venganza? ¿Ego? Tu intensión nunca fue ayudar a Lastro con su investigación, ¿o sí? —preguntó Viana, tratando de caminar hacia atrás.

—Lo fue por un momento clave en mi vida —admitió Pristo, moviendo la pistola un poco mientras hablaba—. Pero, ¿cuál es el punto de generar cargas energéticas si no puedes aprovecharte de ellas? Desde el momento que nos dimos cuenta que una amenaza había salido desde Trades, supe que Lastro haría lo imposible hasta cerrar el portal y dar a conocer al mundo lo que había ocurrido, pero pensé: «Él no es un hombre respetado para que alguien crea en su palabra, tal vez soy yo quien debería de esperar el momento adecuado para decir la verdad».

—¿Quieres llevarte el crédito de Magno? —preguntó Viana de un hilo. Alberto Morales Pristo sonrió.

—Es mi crédito también, pero nadie va a creer en un hombre que está loco. Así que lo manipulé para que se mantuviera en silencio, para ello, tuve que encargarme de que nadie lo encontrara.

—Fue tu idea hacerlo pasar por muerto después del ataque de Fhera —aseguró Viana tan sobresaltada que no pudo moverse.

—Y lo escondí también. Con él en el medio, me iba a ser imposible llegar al día de hoy, al día en el que por fin le contaré al mundo la verdad con pruebas. Lastro fue quien descubrió cómo abrir el epicentro de un vórtice para dejar llegar a la tierra la vida de otros mundos, con una fuerza dentro y una fuerza fuera de Trades, pero fui yo quien descubrió que solo desde dentro puede cerrarse.

—Así que, ¿qué? Estás esperando a que Fhera logre activar el portal con la estrella para dejar entrar vida de otros mundos, para después cerrarlo y llevarte el crédito de un logro que no te pertenece.

—Vaya, de verdad eres más inteligente de lo que creí, Viana, tengo que darte el respeto que te mereces —aseguró Pristo—. Pero Magno no se llevará la victoria. ¡No voy a permitirlo!

Viana guardó silencio un momento, tratando de procesar la información. Pero comenzó a reír a carcajadas, unas que la invadieron por varios segundos y que no pudo controlar.

—¿Qué te ocurre? —preguntó Pristo, bajando un poco la pistola.

—Para tener una «gran mente», eres un pelele cegado por ambición y ego. Tu manía por querer hablar de ti es impresionante, pero gracias a ello, me has confirmado que hay una manera de cerrar ese portal, y esa manera es desde dentro de Trades. —Viana siguió riendo mientras veía la confusión de Pristo reflejada en su semblante—. ¿Ves, Alberto? La gente con intensiones malas nunca gana. Y ahora, yo me encargaré de que Magno Lastro pueda compartir su teoría, sus logros…

—Sobre mi cadáver —dijo Pristo—. Lo siento, Viana, pero no dejaré que arruines mis planes, haz tu paz con la muerte.

Viana aguantó la respiración cuando Pristo volvió a apuntarla con la pistola. Pero ninguna bala llegó a ella, pues el golpe que alguien le había dado a Pristo en la cabeza provocó que cayera al suelo paulatinamente. De todas formas, Viana tuvo que cerrar los ojos y tomarse un momento, pues era la segunda vez que había estado a punto de morir.

Aun así, pudo soltar la respiración al ver a Jóse Olivares frente a ella, con un busto de metal que había utilizado para golpear al millonario Alberto Morales Pristo.

Jóse y Viana cruzaron miradas.

—Lo siento, recibí tu mensaje un poco tarde —dijo Jóse, corriendo hacia ella para abrazarla.

—Gracias , y discúlpame que te involucré de nuevo.

—¿Qué está ocurriendo, Viana? Ya no quiero más mentiras y evasivas. ¡Casi mato a un hombre por todo esto!

Viana miró a Pristo, el cielo y las estrellas parpadeando de una manera anormal. Después miró la pistola, la playa a lo lejos el muelle. Se armó de valor y explicó toda la verdad:

—Bladrix, Relixa y Fhera vienen de un mundo llamado Trades. Son Sombras de ese mundo que están destinadas a proteger a la raza humana desde dentro. Hace 13 años, el Doctor Magno Lastro abrió un portal energético para dejar pasar a Las Sombras de Trades, con ellas, vino una amenaza para la raza humana. El Asesino de MedioDía se llama Relixa, es quien mató a Bladrix cuando estábamos de visita en Ciudad Diamante. Pero Fhera, la chica que sacaste de Poenadella, es en realidad la amenaza de Trades, que mató a mi hermana y ahora mismo está tratando de activar el portal energético con la ayuda de una estrella, para dejar pasar vida de otros mundos a la tierra y armar una guerra.

Jóse abrió la boca y se quedó en silencio mientras Viana respiraba y recuperaba el aliento. Ya era tarde para retractar su declaración, para hacerle creer a Jóse que todo era un invento. Pero también, una parte de Viana estaba deseosa de que el mundo conociera la verdad para darle a su hermana la justicia que merecía a su muerte, y Jóse no era un extraño ante lo sobrenatural.

—Ahora, tenemos que cerrar ese portal antes de que comience a entrar vida de otros mundos a la tierra —concluyó Viana.

—¿Y cómo demonios vamos a hacer eso? —preguntó Jóse sin aire, como si le hubieran pegado en las costillas.

—Bueno, si mis recuerdos y suposiciones son correctas… tenemos que atraer la energía de la estrella al vórtice, de la misma forma que lo hicieron Magno y Pristo al abrir el portal. Ésta vez, se debe de cerrar desde dentro antes de que sea tarde.

—¿Y cómo se supone que vamos a hacer eso?

—No tengo ni la más mínima idea.




EL Ascenso de las Sombras
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Con el vórtice formándose lentamente, causando un viento incoloro que abría más y más la línea abstracta y torcida del muelle, Bladrix y Relixa se acercaron corriendo, con Fhera tocándoles los talones.

Bladrix ahora entendía lo que Relixa le había mencionado: el poder de Fhera era distinto al de ellos, más versátil y peligroso. No era tarea fácil detenerla y, al parecer, no se cansaba tampoco. No habían logrado quitarle su surcandela y tampoco incrustar la de ellos dos a ella para regresarla al Mundo de las Sombras. En dos ocasiones habían tenido oportunidad, pero la percepción de Fhera los había traicionado.

Si alguien sabía cómo luchar con una Sombra era Bladrix, que había luchado con Relixa dos veces y la había vencido sin tantos problemas. No tenía el mismo entrenamiento de ella, pero él suponía que, haber matado a tantas mujeres humanas, era la razón por la que con una Sombra no se sentía ágil o superior. Sin una fuerza igual, no podrían vencer a Fhera aunque siguieran intentando, y Bladrix sabía cuál era la respuesta a su problema.

—Sin mi aliminad completa no podremos derrotarla —le dijo Bladrix a Relixa, una vez que habían aventado a Fhera al otro lado de la playa, casi al ras de Celcer.

—¿Estás seguro?—preguntó Relixa, y Bladrix asintió.

—Nos puede ayudar de varias maneras y tú ya no puedes regresar sin quedarte ahí. Hazlo antes de que me arrepienta.

—Dolerá, lo siento.

Relixa tomó a Bladrix por la espalda, rodeó su cuello con el brazo mientras Fhera corría a ellos: con una expresión distinta, algo más compacta que a la que acostumbraba. Sin siquiera darle oportunidad a Bladrix de arrepentirse, Relixa, de un movimiento rápido, rompió su columna vertebral.

—¡NO! —gritó Fhera, de un sórdido aullido que logró un eco efervescente.

Relixa la miró con una sonrisa burlona.

—Solo quedamos tú y yo.
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Bladrix despertó como si hubiese tenido una pesadilla. Había sido tan real que nunca se hubiese imaginado que el solo roce de Relixa no le había causado incertidumbre, y que en aquellos momentos, morir le había sentado como una droga placentera.

Se imaginaba que regresar a Trades sería distinto esta vez, ya que, el día que Fhera había atacado a todos en la Fábrica de Libros, Bladrix se encontró en un lugar incoloro y muy ausente de oxígeno. Ahora se encontraba en su hogar, en el lugar al que pertenecía, a ese hermoso sol que lo cobijaba en su seno con una luz resplandeciendo su cuerpo de sombra material, misma que provocaba a su clavícula cosquillear y darle comezón.

Miró que las venas en sus brazos se atenuaban y palpitaban a través de la piel, transformando su color y haciéndolo ver de un negro mate mientras sus músculos se fortalecían y se marcaban como si hubiese hecho más de 200 horas de ejercicio en el gimnasio, o fuese luchador; sin contar la vibración que otorgaba su surcandela al costado de su cadera, ese chirrido extraño y alentador que le otorgaba más pujanza.

Por lo pronto, visualizó su mundo un momento, sintiendo alegría y nostalgia al mismo tiempo; algo en su interior le indicaba que no debía regresar, que no debía irse de ahí, y teniendo en cuenta que estaba recuperando su fuerza absoluta, sonrió. 

«Si solo recorro Trades, si camino y conozco el mundo que me creó», pensó, sin saber si estaba pensando conscientemente o todo era parte de una ilusión. Pero no podía distraerse en esos momentos, sabiendo que todo lo que habitaba dentro de Trades u otros mundos podía cruzar el vórtice.

Cerró los ojos un momento, al abrirlos, se encontró de nuevo en la playa de Celcer. Lo primero que vio fue el cielo. Alcanzó a ver a las estrellas en aquel vacío negro y limpio: parpadear su hermosa luz y cambiar de forma constantemente como joyas preciosas; una de ellas en particular, se notaba más inquieta que las demás, y comenzó a resplandecer en un tono amarillento.

—¡Bladrix! —gritó una voz aguda a lo lejos mientras las olas del mar le rodeaban el cuerpo.

Él se levantó poco a poco, jadeando, tomándose el cuello y mirando la oscura noche presente, ser invadida por Viana y Jóse. Ambos corrían hacia él mientras el vórtice en el muelle tomaba forma; pues Funidentrax ya estaba reluciendo en los cielos como una hermosa estrella fugaz.

Viana abrazó a Bladrix con lágrimas en los ojos; y él sonrió. Por algún motivo, había sentido que había estado en Trades por semanas. Tuvo que separarse de ella cuando percibió un cosquilleo en el cuerpo, uno que le provocó levantarse flotando del océano mientras gritaba, causando a Viana llorar y a Jóse retraerse: ni siquiera le había preguntado qué estaba haciendo en medio del barullo o si ya conocía toda la verdad.

Todos los músculos de su cuerpo endurecieron como le ocurrió en Trades, al igual que sus puños: se teñían de una sustancia negra. Su corazón seguía detenido, pero él estaba tan vivo como las sombras. Fue muy pronto que, una vez de nuevo en la arena, dejó de gritar, sus venas dejaron de palpitar y el hormigueo de dolor se esfumó.

Bladrix Thasvidal había revivido de nuevo, y esta vez, su aliminad estaba completa.

Viana y Jóse lo observaron de arriba abajo, no parecía en nada al Bladrix que ellos conocían. Su esclerótica se rodeaba de venas negras y sus ojos se teñían en un azul más claro. Su piel se había oscurecido también, y con su transformación, su cuerpo ahora era más grandote, al igual que su altura.

De repente, una especie de cuete se escuchó a lo lejos. Viana, Jóse y Bladrix no tuvieron tiempo para asimilar lo que había ocurrido: los tres miraron el muelle, el epicentro del vórtice sacar un  aire negruzco desde dentro junto a Relixa y Fhera, que aún luchaban.

—¡Tenemos que cerrarlo, ahora! —expresó Bladrix ferozmente.

—¡Tiene que cerrarse desde dentro! —gritó entonces Viana, amentado el volumen de su voz gracias a los petardos que provocaba la entrada del portal—. Necesitamos que la fuerza de Funidentrax se conecte al vórtice.

—¡Tengo algo más fuerte que esa estrella!

Bladrix cerró los ojos, con su mano derecha atrajo a Fhera después de unos segundos y apretó su cuello con tanta fuerza que, por primera vez, omitió su respiración; eso le dio ventaja a Relixa de tomar a Viana y Jóse entre los brazos cuando llegó a ellos mientras destellos de negrura cubrían el cuerpo de Bladrix y de Fhera.

—Por fin vuelve a ser una Sombra —dijo Relixa sonriendo, y con los ojos brillando.

—¿Lista para regresar? —preguntó Bladrix a Fhera, mirándola tan fijamente a los ojos que por un instante, con la adrenalina del momento, quería poner a prueba el poder que había confesado Relixa. Pero no podía remover todas las memorias de Fhera, ella merecía otro castigo—. Te pregunté… ¿estás lista para regresar?

—No del todo.

Fhera, materializándose en su verdadera forma, se deshizo de las garras de Bladrix para flotar por los aires como si fuese humo. Bladrix, Jóse y Relixa dieron un mismo grito cuando miraron que se había volado hasta Viana y que la tenía amenazada con su surcandela.

—Te dije que iría tras tu debilidad, Thasvidal, y lo cierto es que te lo buscaste. Es gracias a ti que Las Sombras de Trades se adentraron a este mundo, que nos quedáramos varados aquí, y todo por tu estúpida empatía. Solo es cuestión de minutos en que la fuerza de Funidentrax se conecte al vórtice para que este mundo termine, y ustedes con él.

—¡No le hagan caso! ¡Váyanse, cierren el portal! ¡No se preocupen por mí! —había sido Viana la que había gritado, tan sonoramente que Fhera se exasperó. La volteó a ella como si fuese una muñeca de papel, cambiando la posición de su surca al estómago de Viana, diciéndole:

—La heroína del siglo, siempre metiéndote donde no te llaman. Tu hermana era igual. —Sonrió—. Y mira ahora dónde se encuentra.

—Ella lo descubrió, ¿cierto? Supo desde un principio que querías activar de nuevo el portal para traer vida exterior a este mundo, por eso la mataste, por eso la llevaste al Mundo de las Sombras.

—Y ahora, tendrán la reunión del siglo.

Fhera incrustó su surcandela en el estómago de Viana, causando un crujido potente que edificó el grito de Bladrix como lejano; Fhera lo ignoró, sonrió ante su victoria mientras penetraba su mirada a los ojos verdes de su contrincante por linaje; observando su dolor y agonía. Pero no duró mucho, pues Viana seguía consciente, lúcida, y más que nada, extasiada ante la situación.

—¿Qué está ocurriendo? —preguntó Fhera, cambiando su semblante relajado, mirando la sonrisa triunfal de Viana en el rostro.

—Yo no puedo morir a manos de una Sombra, pero tú sí puedes hacerlo, perra.

Viana logró darle un cabezazo a Fhera, sufriendo un poco de daño; eso no le importó, pues aunque tenía incrustada la daga, solo sentía un pequeño pinchazo. 

Fhera, por su parte, distraída y confundida ante la situación, no tuvo tanta suerte. Algo había sido incrustado en su espalda, el filo de un arma que le causó debilidad en todo el cuerpo. Sintió una presencia tras ella, respirando sobre su oído mientras Relixa se acercaba por delante. 

No fue hasta que Fhera sintió cómo la daga se ajustaba más a sus órganos vitales y a su espalda, que su cuerpo comenzó a temblar; y una sensación de desapego se formó en ella, a la vez que, un poco de sangre salía de su boca y de sus ojos también.

—Rel… Relixa —susurró Fhera, cuando la sombra ya había llegado a ella y la tomaba del cuello por delante.

—Un día te dije que te cazaría hasta el fin del mundo si era necesario: hoy es ese día, y regresarás a donde perteneces para no salir jamás —susurró Relixa a Fhera, causándole calosfríos en todo el cuerpo y en la espina dorsal mientras unas venas comenzaban a nacer desde sus ojos.

—No… pensé que… matarías a… una mujer por… la espalda. —Sonrió Fhera, ésta vez intentando mirar a Bladrix atrás suyo; él sonrió, diciendo:

—Ese no es mi trabajo o misión de vida.

—Adiós, Fhera —dijo Relixa después, en un tono calmado y pacífico mientras Fhera le tomaba las manos.

Su última visión, antes de volver a sentir el filo de la Surca del Sol en su estómago, fueron los ojos color avellana de Relixa, brillando gracias al parpadeo de las estrellas en el cielo y su victoria. Se desvaneció en la arena como una bella ave, casi angelicalmente, aunque con el aspecto de un verdadero monstruo.

Tanto Bladrix como Relixa y Viana, la miraron regresar al lugar de su nacimiento, a esa maldición que un día había llamado hogar. Un lugar del que jamás podría volver a salir.




El epicentro de un mundo
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Bladrix arrancó de Viana la surcandela con un cuidado abismal; ella pudo dar un respiro mientras lo tomaba fuertemente del brazo con sus uñas: arrancándole la piel. Ambos miraron la herida cerrarse lentamente, como si estuviera siendo cosida por un especialista; y fue muy pronto que cruzaron miradas. Se abrazaron y se besaron brevemente, pues el abrazo de Jóse los separó.

—No tengo ni la más mínima idea de lo que está ocurriendo, pero me alegro de que estés con vida —dijo Jóse a Viana, provocando una sonrisa y un abrazo de su parte.

El momento fue interrumpido por Relixa, que emitió un carraspeo para llamar su atención.

—Te lo dije, niña —se dirigió a Viana—. Ninguna Sombra puede matarte.

Le tendió una mano bruscamente, y aunque Viana no dijo nada; aun perpleja de toda la situación, tomó la mano de Relixa para impulsarse a levantarse.

—Gracias.

Ambas asintieron con el rostro, pero Viana la abrazó como si fuese su mejor amiga, repitiendo:

—Gracias.

Relixa entrecerró los ojos y frunció el ceño, y después de torcer la boca, correspondió al abrazo con duda. Miró a Bladrix observarlas, expresando el mismo alivio. Pero ninguno de los cuatro presentes tuvo momento para recuperar el aliento, pues el viento comenzó a escalar de un momento al otro.

Como si hubiese sido un remolino de verdad, el vórtice comenzó por sacar ciertos rayos desde dentro del canal. Poco a poco, comenzó a absorber las maderas del muelle que tronaban y se destruían al mismo tiempo, y se adentraban al portal mientras el aire difundido envolvía el ambiente en un frío gélido.

Lo único que pudieron observar fue la figura de un hombre frente al vórtice, reía y reía y se encontraba deteniéndose de uno de los pilones del muelle.

Relixa, Viana, Jóse y Bladrix corrieron pocos metros para llegar al muelle Pristo seguía riendo a carcajadas mientras su cabeza y camisa se cubrían de sangre.

—Todo está por comenzar, por fin, por fin —dijo Alberto Morales Pristo con victoria, seguido de reír con más fuerza.

Bladrix se acercó a él tratando de controlar el viento que lo congelaba; por un impulso involuntario, golpeó a Pristo, haciéndolo caer a la arena una vez que comenzaron a mostrarse unas figuras humanas, envueltas en un moco negro, emerger desde dentro del portal.

—¡Cómo pudo hacerlo! —gritó Bladrix, zumbándose a la arena para seguir agrediendo a Pristo—. ¡Ciérrelo!

—¡No se puede hacer y no lo haré! —gritó él—. ¡La fuerza de las estrellas está generando una carga dentro del vórtice, una especie de camino conectado a la tierra! ¡Un vacío! Por fin comenzará la invasión y no hay nada que puedan hacer para detenerlo.

Bladrix volvió a golpear a Alberto Morales Pristo, esta vez lo dejó inconsciente en la arena, sin importarle ya más nada. Entonces miró a Relixa, Jóse y Viana retraerse, a la par que las figuras semi humanas ya se asomaban en el canal abierto como si fueran un moco negro.

—No podemos dejar que entren, Blad. Todos moriremos —dijo Jóse, abrazando a Viana por el hombro izquierdo.

—No… la única manera de cerrarlo es desde dentro.

—No te atrevas —interrumpió Viana acercándose a él—.  Tu aliminad está completa, si te adentras, no podrás volver a salir.

—Es un precio que hay que pagar por el mal que he hecho desde que crucé hace 13 años.

—¡No! No voy a dejar que lo hagas.

—Bladrix, no puedes hablar enserio —dijo Jóse, acercándose a ellos.

—Es mi deber como sombra: proteger a la raza humana.

—No, no es tu deber, Bladrix —aseguró una voz delante de todos, al ras de las rocas donde terminaba el muelle.

Bladrix miró a Relixa frente a él, para su sorpresa, había tomado la decisión de enterrarse a ella misma su propia surcandela.

—¡No! —gritó Bladrix de repente, al tiempo que corrió para evitar que Relixa cayera de golpe en la arena.

No sabía si agarrar la surca o el estómago de Relixa, si decirle algo o reprimirla; su cuerpo estaba tan congelado como si fuera un cubo de hielo; mientras que en sus ojos ya comenzaban a formarse unos folículos negros de gran tamaño como le había ocurrido a Fhera...

—¡Qué hiciste! ¡Qué hiciste! —repetía Bladrix una y otra vez mientras arrastraba el cuerpo de Relixa hacia él. La tomó del cuello fuertemente para que su cabeza no se inclinara hacia atrás.

—El portal tiene que cerrarse desde dentro, Bladrix —dijo Relixa en un hilo de voz, tan apagada que era poco posible escucharla.

—Pero nunca volverás a salir.

—Ese… es… mi castigo y… estoy en… paz… con aquello. Ambos sabemos dónde yace… tu corazón, ahora es tu turno… de cumplir tu… meta de vida en… la tierra. Te devuelvo lo que… te pertenece.

Relixa tomó la frente de Bladrix y, aunque una lucecilla muy tenue salió por el roce, como si estuviera enlazando algo de oro, se apagó de inmediato.

Bladrix sacudió la cabeza, sin poder procesar lo que estaba ocurriendo. Observó una vez más los ojos de Relixa y la abrazó. Fue muy pronto que sintió su cuerpo temblar entre sus brazos, su respiración cortarse y su estómago llenarse de una sustancia densa. 

No tenía palabras para ella, ni alentadoras ni de despedida, pues algo en su interior presentía que no era el adiós; por algún motivo, cuando él decidiera cambiar su destino, volvería a verla.

Dejó su cuerpo en la arena y apretó su mano con dulzura, sin fijarse en nada más. Fue muy pronto que tuvo una especie de visión pasada, a la primera vez que había visto el rostro de Relixa en la biblioteca. Su percepción había cambiado por completo, y aunque estuviera viendo a la misma mujer, sentía que era otra completamente diferente, alguien con la que había crecido en Trades, alguien que en un pasado lo llamó hermano.

Verla de tal modo, le recordaba a Marga, y de cierta forma se estaba despidiendo de las dos; aunque nunca pudo saber si todas aquellas almas que viajaban al Mundo de las Sombras, gracias a una surcandela, vivían o morían, tenía muy presente que esa remota posibilidad había muerto con Relixa, pues ella si regresaría a Trades y jamás saldría de ahí.

Una mano más se colocó arriba de la suya, era la de Viana. Lo miraba también con lágrimas en los ojos, aunque con una sonrisa que se esforzaba por aparentar; eso no le importó a Bladrix, que tomó con fuerza la mano de Viana y la abrazó después.

—Tenemos que deshacernos de ellas, Bladrix —le dijo Viana al oído, y aunque Bladrix no quería soltarla, tuvo que hacerlo al recordar lo que había escrito hace 13 años en una carta entregada a Farías: «Farías te entregará un arma que te ayudará en tu trayecto. Existen otras dos que no te pertenecen y que probablemente nunca llegues a ver; si lo haces, tienes que regresarlas al lugar de donde vienen».

Bladrix por fin se separó de Viana mientras Jóse gritaba: «¡Ya están aquí! ¡Ya están aquí!». Pero tomó la surca que Viana tenía en la mano, la suya en su cinturón, y la que Relixa tenía en el estómago. De un movimiento muy rápido, aventó las tres dagas al portal, creando una fuerza que pareció exaltar más al vórtice.

Bladrix abrazó a Viana y a Jóse sin importarle nada más, sin sentirse aterrado, pues de un momento al otro, no sólo las criaturas semi humanas fueron arrastradas por el mismo vórtice, sino que las estrellas recuperaron su luz natural y el viento se metió dentro del portal al que pertenecía. La línea abstracta comenzó a cerrarse como un cierre de metal, poco a poco y aprisionando a todo aquel que se encontraba dentro; y una fuerza de aire muy caliente cobijó la playa, cerrando el portal por completo con un destello de luz verde.




Causa y efecto
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Viana, Jóse y Bladrix guardaron silencio un momento, observando que, lo que estaba antes frente a ellos, ya no existía. Se componía su horizonte por madera rancia, rota y tirada por la arena, creando una especie de cueva en el muelle; mientras que el calor de la playa regresaba a su temperatura normal y el oleaje del mar disminuía visiblemente.

—Lo logró. Está cerrado —dijo Viana, levantándose lentamente.

—Está cerrado —repitió Bladrix haciendo lo mismo.

Bladrix y Viana se miraron, por unos segundos se quedaron estáticos y en silencio, pero con la carcajada de Bladrix ella saltó a sus brazos sonriendo y  enredando sus piernas en su cadera. Ninguno prestó atención a la perplejidad que mostraba Jóse mientras se dirigía a la cueva a tocar y palpar todo el espacio, pues el portal se había cerrado para siempre.

Viana se bajó de un brinco de los brazos de Bladrix, sus ojos se habían abierto mucho, además de que se había quedado tiesa y miraba al lado comunitario de la playa. Bladrix la miró un momento más, pero siguió su mirada; él también abrió mucho los ojos, pues frente a ellos había por lo menos 30 fotógrafos sacando los flashes de sus cámaras; también, una jauría de gente acumulada, murmurando en sorpresa y miedo.

Ni Bladrix, ni Jóse ni Viana dijeron nada. Los tres estaban como estatuas en el destrozo de la playa, observando y siendo observados por tanta gente que era imposible distinguirlos: excepto a uno. Caminó hacia Bladrix lentamente, esquivando a todo aquel que le estorbaba el paso. Su cabello canoso era lo que más se distinguía gracias a la luz del farol de la playa, y su rostro y sus facciones graves causaban escalofríos a todos aquellos que lo miraban caminar.

Bladrix echó a Viana y Pristo hacia atrás, y miró al hombre con una media sonrisa.

—Capitán Serpero —su voz se quebró, y por lo tanto, carraspeó la garganta cuando notó a su corazón exaltarse, al mirar los ojos castaños tan pequeñitos y separados de la nariz de Serpero, el hombre que lo había apresado hace 10 años.

—Mucho tiempo sin vernos, Bladrix —dijo el capitán, sacando a su vez, unas esposas escondidas en su mano derecha, atrás de su espalda—. Lástima que tenga que ser en estas condiciones.

—Tiene que estar bromeando.

—Bladrix Thasvidal, está bajo arresto por crímenes contra la humanidad. —Serpero volteó a Bladrix de un movimiento brusco para colocarle las esposas en las muñecas; él, solo miró a Viana y Jóse —. Tiene derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que diga puede y será usada en su contra en un tribunal judicial. Tiene derecho a un abogado…
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Bladrix se despabiló al momento de que la puerta de la sala de interrogaciones se azotó. Había llegado a la comisaría 6 horas antes, tan cansado, golpeado y herido que ni siquiera había luchado por marcharse.

Miró que era Serpero quien se había adentrado a la sala, pero, esta vez, no podía zafarse de las esposas que le aprisionaban las manos; por lo que sólo meneó la cabeza al verlo. Aquel Bladrix que Serpero conocía muy bien no estaba presente, ese arrogante, divertido e irónico que nunca se dejó quebrar.

Serpero se sentó frente a él y le ofreció un poco de agua, misma que Bladrix se terminó de un solo sorbo del vaso de plástico, sin darse cuenta siquiera que era agua de la llave del lavabo.

—¿Por qué me trajiste aquí si sabes que no hice nada malo? Otra vez —preguntó Bladrix con los hombros levantados.

—Eso no lo sé. Mi trabajo es ir al llamado, y es precisamente lo que hice, no se me hace una coincidencia que estuvieras involucrado de lo que pasó en el muelle… otra vez.

Bladrix por fin sonrió, ahora sabiendo que Serpero no sabía absolutamente nada, y le dijo con una sonrisa bien puesta en el rostro:

—Quiero un abogado.

—Vaya, vaya, vaya —expresó Serpero, abriendo los ojos y sonriendo también—. Bladrix Thasvidal pidiendo un abogado. ¿Sí sabes que pedir un abogado te hace ver más culpable de lo que ya pareces?

—Es mi derecho, y esta vez, no dejaré que me incrimines de nuevo —aseguró Bladrix más relajado que antes—. Según tú, ¿qué se supone que hice?

Serpero apretó los labios y miró la mesa, evitando contacto visual con Bladrix, mientras sus dedos pegaban una y otra vez a la mesa que los separaba.

—Eso imaginé —dijo Bladrix con frialdad.

—Cientos de personas miraron lo que ocurrió en la playa, hablan de cosas sin sentido sobre una especie de línea flotante creando un remolino con figuras ennegrecidas, luchando y matándose entre ellas. Incluso hay un testigo que asegura que fuiste tú quien mató a esas pobres chicas en la playa, que ahora mismo se encuentran siendo examinadas por mi forense. ¿Eso sí me lo puedes explicar?

Bladrix intentó que la palabra forense no atrajera el sentimiento más oscuro y triste que había sentido hasta ese momento; claro que no dejó doblegarse por el capitán. No lo iba a volver a hacer.

—Como te lo dije, Serpero, no hablaré hasta que llegue mi abogado.

—Todo es más fácil si cooperas, si me explicas qué fue lo que ocurrió. Me indican que la Asesina de MedioDía ya está identificada, pero apareces tú en una escena de un crimen que, al parecer, fue creado por esa misma asesina. No se me hace normal que haya ocurrido otra vez, y pienso llegar al fondo de todo esto —aseguró Serpero, pegando en la mesa.

—¿Cómo lo hiciste hace 10 años? ¿Plantando pruebas, poniendo ADN en las escenas y evitando a toda costa que saliera del Instituto CD? —Fue entonces que Bladrix tenía el control de la conversación—. Lo sé todo: cómo sobornaste al doctor para dejarme ahí dentro, y cómo decidiste colocar mi cabello en todas las escenas del crimen del Asesino de MedioDía. Lo que creo que no tenías contemplado fue que yo no estaba en Ciudad Diamante cuando Susana Santiago murió. Ahora creo que la justicia sí existe.

—Lo que insinúas es absurdo —dijo Serpero con un aire de superioridad, encogiendo los hombros pero dejando su cabeza bien en alto.

—No lo es, lo que no entiendo es por qué. Pudiste haber culpado a otra persona, pudiste haber investigado quién era el asesino y no lo hiciste, ¿por qué?

Ambos guardaron silencio un momento, parecía ser que tanto odio reprimido por parte de los dos estaba siendo más difícil de contener. Incluso Bladrix parecía sacar ese lado de Sombra cuando casi rompe las esposas que le apresaban las manos. Pero ninguno flaqueó, y se miraron por un largo periodo de tiempo mientras el silencio se convertía en su mejor amigo.

—Solo quiero saber por qué —interrumpió Bladrix, y Serpero entrecerró los ojos—. No voy a culparte por lo que ha ocurrido en mi vida, yo también tomo mis propias decisiones. Pero si querías subir de puesto con los casos del Asesino de MedioDía, quiero saberlo. Creo que después de todo, merezco una explicación.

Si Bladrix no hubiese recibido la carta donde él mismo que explicaba lo que había ocurrido hace 13 años, no hubiera entendido que Serpero actuó solo, que, aunque él quería incriminarse por los asesinatos, el ahora capitán había sido quien le había arruinado la vida.              

Por la experiencia de vida, Bladrix conocía que había cosas que la gente hacía para su propio beneficio, como cuando él había accedido a la propuesta de Romero Sánchez para investigar la muerte de Tatiana Miranda. Con Serpero las cosas eran diferentes, podía sentirlo; podía sentir que había más en su historia con él que no sabía, tal vez ahora no lo veía, pero podría haberlo conocido también hace 13 años, sin siquiera saberlo.

No le dio tiempo de saciar su curiosidad, la puerta de la sala volvió a abrirse de un movimiento brusco, y Serpero y Bladrix se volvieron hacia la entrada para observar a una figura adentrarse a la habitación, y para la sorpresa de ambos, había sido el mismísimo Jerónimo Farías, El Veterano, aquel que había decidido hacer acto de presencia.

—Muy conveniente intentar corromper la ley entrevistando a mi cliente sin previa autorización, Serpero —fue lo primero que dijo Farías cuando se adentró a la sala, caminando hacia Bladrix.

—¿Tú serás su abogado? —preguntó Serpero, también, muy impresionado y haciéndose para atrás en su silla.

—Y que quedara más. —Farías se sentó junto a Bladrix y sacó su maletín para ponerlo después en la mesa, y esta vez, vestía con un traje de color café mientras que su aspecto se notaba pulcro a cómo lo había visto la última vez—. Este muchacho está trabajando para la policía de Nuevadella, su sólido propósito era ayudarlos a encontrar al Asesino de MedioDía, cosa que ha hecho, la ha identificado. Y creo pensar que ahora mismo se encuentra siendo examinada por el forense. ¿Me equivoco?

—Él estaba en la escena.

—Sí, para proteger a la chica Santiago, ya se lo ha dicho al Detective Doll. Ahora, si me disculpas, me gustaría tener un momento a solas con mi cliente.

Serpero alzó ambas manos con una sonrisa en el rostro, aunque apretaba los labios y ponía los ojos en blanco mientras se levantaba de su silla. Ni siquiera se despidió al partir de la sala, misma en la que Bladrix y Farías se quedaron a solas.

—¿Qué acaba de pasar? —preguntó Bladrix muy confundido, al mismo tiempo que Farías le entregaba una botella de agua y un sándwich de jamón—. ¿Eres abogado?

—El mejor de Nuevadella, aunque dejé de ejercer para adentrarme a la fuerza. Come, muchacho, has de estar hambriento —le dijo Farías en ese tono que solo había escuchado Bladrix una vez; cuando le había entregado la carta que tenía en su poder desde hace 13 años.

—¡Viana! —gritó Bladrix de repente, recordando por segundos que ella también había sido apresada.

—Ella está bien, me estoy encargando. Come, muchacho, come...

Bladrix le dio una mordida grande al sándwich y un sorbo al agua de su vaso mientras Farías le dedicaba un momento para explicar la situación.

—Empecemos —comenzó El Veterano—. Viana y Pristo están aquí, y los están interrogando. Por suerte para nosotros, tú fuiste llevado antes, por lo que todos tuvimos unos instantes para hablar y ponernos de acuerdo.

—¿Todos? —preguntó Bladrix, y Jerónimo asintió.

—Viana fue quien me llamó, ella sabía que antes de ser policía fui abogado.

Bladrix sonrió, y volvió a comer un poco.

—¿Qué pasará ahora? —preguntó mientras y Jerónimo arrastró su silla hacia él.

—Bueno, todos hemos hablado y todos creemos que decir la verdad es lo mejor. Nos quedaremos con una versión: la original.

—¿Qué, qué? —preguntó Bladrix con la boca llena—. Eso quiere decir que…

—Sí. La audiencia en la playa fue extensa, todos los testigos dicen lo mismo… incluso hay fotografías en los medios de los eventos recientes. Y justificar o mentir al respecto no sería fácil. ¿Qué podemos decir, que fue una fuga de gas? Es el dilema del siglo en cuando a los eventos «sobrenaturales». 

—¿Así que usted lo sabe? Sobre lo que soy y lo que pasó.

—El señor Magno Lastro fue muy amable en explicármelo todo cuando llegó a Ciudad Diamante. Por fin comprendí por qué fuiste a buscarme hace 13 años, y por qué tenías en tu posesión esa arma.

—¿Lastro está aquí?

—Y Víctor De la Vega también, están convocando a una rueda de prensa.

Era tanto para digerir que, los pocos bocados de Bladrix al sándwich, comenzaron a revolverle la panza. Había sido como si algo en su interior supiera que las cosas en su vida, una vez más, estaban por cambiar.

—¿No iré a la cárcel de nuevo?

—Me ofende que lo preguntes, muchacho —continuó Farías—. No volverás a pisar ese lugar, Viana y Pristo están a salvo y has salvado al mundo de la amenaza más relevante que ha habido. Todo ha terminado.

Bladrix bajó la cabeza, pero no pudo evitar pensar en las consecuencias de todo aquello, en la muerte de Marga y el sacrificio de Relixa;  en algo Fhera tenía razón, la tierra como tal, cambiaría.




El cambio no llega solo
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Bladrix salió de la sala de interrogación 7 horas después de su aprisionamiento, al lado de Farías. Se sobaba las manos gracias a las esposas mientras que miraba a los alrededores a todos observarlo; policías novatos y veteranos como Jerónimo. Pero nada de eso le importó cuando miró a Viana a unos metros de él, charlando con el Detective De la Vega y Magno Lastro, a la esquina de los cubículos. 

Viana desvió su mirada hasta encontrarlo, y ambos corrieron hacia el otro para fundirse en un abrazo.

—Te amo, Bladrix —le dijo Viana al oído, una vez que lo tenía sujetado del cuello.

—Yo también te amo —aseguró Bladrix, suspirando de alivio.

—Todo ha terminado —continuó Viana cuando se separaron—. Todo salió a la luz y tú eres completamente libre.

Bladrix sonrió, acariciando el rostro de Viana y mirándola, dulcemente.

—No —dijo—. Todo es diferente, pero estoy listo para ese cambio.

Fueron interrumpidos una vez más, esta vez por Lastro y De la Vega; que el detective caminaba empujando la silla de ruedas de su padre, al mismo tiempo que Bladrix los miraba, mostrando alivio.

—Gracias, Víctor —dijo a De la Vega, pero pronto se inclinó hacia Lastro y lo miró fijamente a los ojos, tomándole las manos al mismo tiempo—. ¿Está seguro que quiere hacer esto?

—¡Es el sueño de mi vida! —expresó Lastro con una sonrisa.

Las risas de todos fueron sonoras, y Bladrix y Viana se abrazaron, mirando la sonrisa y lágrimas de Lastro mientras le decía a Bladrix:

—Y ahora no sólo puedo decir que Trades existe, sino que tú también, una Sombra, un protector hacia la humanidad que decidió quedarse en la tierra.

—Bien —interrumpió Farías, y se dirigió también a Lastro—. ¿Está listo para dar a conocer al mundo su investigación?

—Más que listo, listísimo, vaya que listo. ¡Vamos, vamos!

Lastro, sin la ayuda de De la Vega, se marchó en la silla de ruedas empujándose solo mientras Viana y Farías corrían hacia él, gritando su nombre. Bladrix y De la Vega, sin embargo, se quedaron atrás un momento.

—¿Cómo se siente la libertad? —preguntó De la Vega.

—No tan diferente como lo pensaba —dijo Bladrix con una sonrisa.

—Bueno, algo hará que cambies tu opinión —dijo De La Vega, sacando de su maletín un sobre grande y abultado—. Vamos a ello, Thasvidal, es momento de contarle al mundo la verdad.

Ambos siguieron los pasos de Lastro y se adentraron en la rueda de prensa.
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Aquel día, se dio a conocer con pruebas y declaraciones, la vida existente en otros mundos independientes a la tierra. Muchos lo sospechaban, otros lo sabían, pero la mayoría sufrió una sorpresa.

El Escándalo había sido número uno en tendencia gracias a las declaraciones de Bladrix y Viana, que se hicieron públicas en todo el hemisferio, cuando normalmente, la cobertura llegaba solo a Nuevadella y Ciudad Diamante.

Alicia Acosta, en el hospital de Nuevadella, se recuperó casi de inmediato al ver lo que salía en la televisión, mientras que en su teléfono tenía más de 348 llamadas perdidas o mensajes de sus pacientes, gracias a la terapia que mantenía con Bladrix desde hacía años. Había sido una sorpresa para ella escuchar lo que Bladrix había tenido que decir en la rueda de prensa, incluso aceptar y dar a conocer su verdadero ser; aquel que había reprimido por tanto tiempo y que había causado una gran amargura en su vida. Se sintió como una terapeuta triunfante, pues no importaba lo inverosímil de su declaración: las imágenes extraídas de la playa de Ciudad Diamante habían sido claras como el agua.

A los ojos de todos, los acontecimientos solo significaban una cosa, Bladrix Thasvidal no había sido el Asesino de MedioDía como la mayoría de gente aun pensaba, después de haber descubierto a Fhera ante la sociedad.

Ahora que su registro estaba limpio y su nombre fuera del radar, las acciones tan pestilentes del Capitán Serpero estaban en la mira, en investigación y posible sanción por sus actos descabellados y negligentes que había tomado en cuanto a la investigación del Asesino de MedioDía; mismos que dio a conocer El Veterano en la rueda de prensa, a quien las autoridades le tenían respeto y confiaban en su palabra; aunque también admitió parte de culpa.

El famoso millonario e inversor Alberto Morales Pristo, por su parte, no había sufrido el mismo destino que todos los involucrados. Sus actos habían repercutido gracias a la cooperación a los planes de Fhera Coit; y aunque un juez había dictaminado que había sido coaccionado por ella, recibió una sentencia de cárcel por sus actos y traiciones ante la sociedad, perdiendo su reputación, parte de su fortuna y sus contratos.

Aquel día se dio a conocer al mundo la existencia de Las Sombras de Trades, aquellas que habían sido creadas como protectores de la raza humana, mismas que habían llegado a la tierra en un portal para desenvolver caos, o por lo menos, Fhera Coit, que había regresado a su lugar de origen para nunca volver.

[image: ]

Meses más tarde…

Con un nuevo amanecer, Bladrix se marchó de la casa de Jóse para tomar un poco de aire. Había pasado dos semanas de vacaciones en su casa con Alicia y Viana en Ciudad Diamante, pero, como todas las mañanas, tenía que marcharse unos momentos para estar solo.

Caminaba al ras de la orilla del mar, admirando el sol que relucía su cuerpo y lo cobijaba de pies a cabeza. Era una sensación extraña saber que su antiguo hogar estaba muy lejos, pero a la vez muy cerca; y le causaba un sentimiento de libertad el materializarse en su verdadera forma para ir a recorrer las calles de Ciudad Diamante como hacía casi todos los días, a velocidad impasible y largas jornadas de tiempo.

No perdió tiempo en regresar a aquel muelle, que era una especie de tema tabú para él; algo que viviría dentro por mucho tiempo, sin oportunidad de irse, y al cual no había regresado desde esa noche. El muelle se notaba más moderno y más seguro que antes, incluso sus nuevos pilones no se rodeaban por algas asquerosas y olorosas.

Pensó las veces que había estado ahí y los sucesos ocurridos, la muerte de Relixa y Lidia en ese mismo lugar, el regreso de Fhera a Trades, y el portal cerrado con un seguro invisible que jamás volvería a abrirse.

No pudo evitar pensar en Marga, en todo lo que había hecho para ayudarlo desde que se conocieron. «Te hubiera encantado ver esto», pensó Bladrix, tratando de forzar una sonrisa por pensar que tal vez Marga lo estaba viendo desde el cielo. Aunque pensando en su muerte, en el arma homicida, no podía dejar a un lado lo que nunca había podido preguntar a Relixa. ¿Qué ocurría con los humanos que eran asesinados con una surcandela?

Había muchos rumores, como el periodista que escribía en El Escándalo sobre aquello. Pero nunca habían podido descubrir si era cierto que el alma de una persona viajaba hasta Trades después de su muerte.

Si era el caso, Bladrix se quedaba tranquilo. Envejecería como cualquier ser humano y moriría a su larga edad, así, tal vez podría ver de nuevo a Marga.

Pensó en Fhera y Relixa también mientras observaba lo profundo del muelle. Recordó los sucesos que se habían dado en esa misma playa, en ese mismo muelle desde que Las Sombras de Trades se habían adentrado a la tierra. Y sonrió, por alguna razón sonrió.

—Gracias —se limitó a decir, sin saber exactamente qué significaban esas palabras, aunque las sentía muy dentro en el corazón.

Fue muy pronto que alguien se acercara por su espalda y lo abrazara con fuerza desde el estómago. Sonrió al oler su perfume, al sentir sus manos sosteniendo su estómago, expresando su amor hacia él.

—Siento haberme marchado sin avisar, pero quería venir aquí, por alguna razón —le dijo Bladrix a Viana mientras ella se arrastraba a su costado y se dejaba rodear por su brazo.

Se quedaron en silencio unos momentos, dejando que las olas del mar, pequeñas y tenues, les cubrieran los pies de un sólido roce.

—¿Te arrepientes de tu decisión de quedarte? —preguntó vacilando Viana, mirando a Bladrix con miramiento apenado.

—Por supuesto que no, fue la decisión más fácil que he tomado nunca —le dijo Bladrix, tomando su cuello con dulzura y mirando aquella herida que le había salvado la vida—. He empezado a recordar, Viana. Aquella noche que murió Relixa, no se fue sin antes regresar todos mis recuerdos.

—¿Qué es lo que recuerdas? Preguntó Viana.

—Son piezas sin explicación, pero sé que son recuerdos porque no es algo que me ocurra dormido. Veo tres tronos iguales, en una especie de lugar un tanto bizarro con cortinas color rojo con las aliminades de Las Sombras de Trades bordadas en la tela. Veo también a Relixa, entrenándome o dándome lecciones, pero pronto todo se deriva a Fhera: la veo como un monstruo.

Viana asintió y bajó la mirada, diciendo:

—¿Crees que la estás interpretando así porque la última vez que la viste su físico lo aparentaba?

—No lo sé, lo único que sé en este momento es que no quiero dejar esa parte de mí, pero tampoco quiero dejar de ser un humano. ¿Te quedarías conmigo de todas maneras?

Viana encorvó el rostro después de acariciar la mejilla de Bladrix, ahora con una barba muy corta que raspó un poco su piel. Lo beso un instante y apretó su cuerpo con fuerza.tratando de expresar amor con el rose.

—Ser una Sombra no implica que tu vida como humano tenga que cambiar. Trades está seguro de los humanos, de la tierra y todo gracias a ti. Cumpliste tu misión de vida, y no creo que sea la primera o última vez que lo vayas a hacer. Tengo fe en ti, y si con alguien me siento segura es contigo, mi amor. Todos quisieran ser así de increíbles.

Bladrix sonrió.

—¿Y usted, Señorita Santiago, qué quiere hacer de su vida?

—Aún no lo sé, ¿tú que piensas que deberíamos hacer ahora? —preguntó Viana con una sonrisa.

—Creo que los dos merecemos unas vacaciones, ¿qué piensas?

—Tan cursi. Pero te recuerdo que todo el dinero que nos pagó Romero Sánchez y el que nos prestó Jóse se terminó. Tenemos que trabajar para poder vivir y viajar para comenzar a vivir nuestra vida.

—¿Estás segura de eso? —continuó Bladrix, provocando que Viana lo mirara y arrugara el entrecejo—. ¿Qué me dirías si te digo que no tenemos que esperar mucho tiempo para vivir la vida que siempre hemos querido? —preguntó—. ¿Qué me dirías si tengo algo en mi poder que hará todos nuestros sueños y nuestra vida pueda empezar?

—Diría que algo has hecho que no parece del todo legal —dijo Viana encorvando el rostro, al mismo tiempo que entrecerraba sus ojos y apretaba fuertemente las manos de Bladrix. Él, sin embargo, sostenía aquella risita un tanto misteriosa que siempre hacía cuando tenía un plan en marcha.

—Bladrix… ¿Qué hiciste?

—Te mentí hace mucho tiempo, Viana. Tengo un secreto que he tratado de ocultar, algo que indudablemente me podría dejar en la cárcel por mucho más tiempo del que ya estuve; incluso, es algo que he guardado muy bien. —Bladrix asintió con el rostro, tratando de encontrar palabras para explicarse. Miró a Viana de nuevo—. Cometí un delito —confesó calmadamente—: Resulta que… el día que atrapamos a César García, no entregué toda la evidencia a la policía. Fue muy fácil explicarles que posiblemente algo se había perdido en el trayecto a la verdad, y en fin…

Bladrix sacó de su pantalón una bolsita pequeña, misma que tenía dentro unos preciosos diamantes pulcros y transparentes, que brillaban acorde con el sol. Viana saltó de un impulso, casi tira aquello que Bladrix sostenía en sus manos; pero su sonrisa se envolvió en peligro.

—Ahora podemos comenzar de nuevo, Viana, recuperar el tiempo que nos han quitado de vida, recuperar nuestras vidas y vivirlas como queremos sin nadie persiguiéndonos.

—Bladrix Thasvidal —dijo extasiada Viana—, bienvenido a la vida del crimen.




Epílogo



[image: ]

El Detective De La Vega recibió la llamada a las 9 de la noche.

Dos víctimas jóvenes habían tenido un accidente de moto en la carretera camino hacia Ciudad Diamante en la curva del abismo, donde los accidentes se daban a la falta de cuidado o exceso de velocidad.

Era extraño pensar que Nuevadella había estado libre de asesinatos en varios meses y que De La Vega no había tenido que ir a alguna escena del crimen para verificar y dar búsqueda y captura a un nuevo asesino. Al saber del accidente se maldijo a sí mismo por sentir emoción de estar dentro de acción de nuevo, pero pronto realizó que la llamada no se daba a que debía de investigar el caso, pues no le habían dicho por qué era requerida su presencia; solo le habían comentado que era un caso personal al que debía acudir.

La noche se encontraba pacífica, con un cielo despejado y las estrellas brillando cerca de una luna redondeada que parecía un diamante en bruto a lo alto. Alumbraba parte de la carretera, oscura, y con cierta bruma inundando y esparciéndose gracias al viento.

La carretera federal a Ciudad Diamante solo la utilizaban los tráileres y camiones de carga, por lo que De La Vega tenía que tocar la bocina cada vez que controlaba la velocidad del coche al estar atrás de algún camión con batea.

No podía quitarse ese malestar e incertidumbre acumulándose desde que recibió la llamada. Cuando alguien moría sentía mucho pesar y cuando se daba a un asesinato, siempre intentaba buscar hasta la última roca al responsable y hacer justicia, pero presentía que en esta ocasión, no podía hacer nada al respecto, pues había sido solo un accidente de moto.

Su augurio se daba a lo críptico que había sonado el mensaje al teléfono de emergencias: una chica se había tomado el tiempo para decir que había visto a una moto estamparse contra un tráiler y volar por los aires, con dos personas a bordo que fueron impulsados a la par, y habían caído al pavimento. Había algo en la voz de aquella muchacha, y De La Vega no podía pretender saber lo que aquello significaba.

Después de rebasar a los camiones de carga, sobrepasando la velocidad a lo que estaba acostumbrado, Víctor De La Vega llegó a la curva del abismo. Se encontraban varias patrullas a los alrededores, con las luces de los techos de sus camionetas o coches prendidas. Pero no se podía ver mucho por las farolas que se suponían alumbrar la pista; estaban apagadas; algo que ya se había reclamado al ayuntamiento y nadie había hecho nada para arreglarlo.

Víctor estacionó, apagó y se bajó del coche, acomodándose el saco y ajustándose su sombrero, al mismo tiempo que apagaba su cigarrillo en el cenicero que se encontraba dentro de uno de los bolsillos de su talega. Se tomó un momento para admirar y analizar lo que se encontraba frente a él; un camión de furgón se hallaba boca arriba, más allá del inicio de la curva de abismo. Al parecer, estaba transportando flores, pues había muchas desperdigadas en el pavimento. El embalaje que protegía a los conductores de las rocas que separaban la carretera estaba roto y rayado, y más adelante, se encontraba la moto.

De La Vega caminó hacia ella mientras sacaba de su bolsillo su libretilla, pretendiendo que los policías de tránsito y patrulleros llamados a la escena estaban haciendo bien su trabajo, pues estaba muy interesado en saber lo que había ocurrido.

Antes de decir nada observó que el tablero, la luz y el faro delantero de la moto se encontraban chatos y rotos, rayados con el mismo color de pintura que tenía el camión del furgón, mientras el tubo de escape se localizaba a unos metros de distancia. En cuanto a las ruedas, una se encontraba puesta en su lugar, con la llanta rota y ponchada, y la otra se encontraba doblada por completo.

Víctor suspiró e hizo unas cuantas anotaciones en su libreta, pero tenía que apresurarse a acercarse a German para entender exactamente qué había ocurrido.

German era el forense del departamento de homicidios de Ciudad Diamante; un hombre que había trabajado para De La Vega antes de que Marga Ochoa fuese contratada. Víctor le tenía mucha confianza, tal vez no le tenía la misma que a su antigua forense, que había sufrido una muerte tan trágica y a la que aún extrañaba.

—German, buenas noches. Vine en cuanto recibí la llamada. ¿Qué fue lo que ocurrió aquí? —preguntó despacio, sin quitar de vista a la manta a la que German tomaba fotografías.

—Una situación terrible, sin duda, detective —dijo German—. Dos jóvenes, de unos veintitantos años, hombre y mujer. Hematomas pre mortem.

—¿Fue intencional?

—No lo fue, fue un accidente. Nada indica que estos jóvenes fueron asesinados. Obsérvelo usted mismo.

German retiró la manta de plástico que cubría a los dos jóvenes que habían sido expulsados desde la moto. De La Vega se retiró al sentir nauseas. Según la chica que había llamado a emergencias, las dos víctimas habían salido volando de la moto, y estaba en lo cierto. Sus rostros eran irreconocibles, estaban raspados y ensangrentados, pero lo más curioso era que los dos estaban abrazados, algo que a Víctor se le hacía inverosímil.

—Si esto ha sido un accidente y no necesitan detectives de Nuevadella, ¿por qué me llamaron a mí a la escena?

German apretó los labios y lo miró con el entrecejo ceñudo.

—Porque usted tiene pasado con estos muchachos, De La Vega —aclaró German, esta vez, bajando un poco la camisa del muchacho.

No hizo falta que alguien dijera nada al dejar en evidencia algo que Víctor De La Vega había visto tantas veces desde que había aparecido un asesino serial que le tomó a la policía 13 años en identificar. A penas y podía creer que el joven que yacía muerto frente a él tuviera en la clavícula un circulo tatuado de color rojo, mismo círculo rojo que identificaba a una Sombra del Sol.

German no se detuvo de inmediato, hizo lo mismo con la muchacha, quien demostró en su cuello unas venas negras esparcidas desde lo alto del pecho hasta su mejilla. ¿Era posible lo que estaba ocurriendo?

Víctor se retrajo, tratando de controlar su respiración. Había una posibilidad de pocas de que Bladrix Thasvidal fuera aquel muchacho que ahora se encontraba muerto frente él. Después de todo lo que había ocurrido, una muerte a lo que se considera normal era una opción de una en un millón para Bladrix Thasvidal. Pero estaba frente a él, abrazando a Viana Santiago, una chica que todos sabían había sufrido un ataque con una daga proveniente de otro mundo, que provocó a esas venas negruzcas crecer por la piel.

German volvió a cubrir los cuerpos y se levantó de inmediato, juntándose a De La Vega.

—Como le dije, detective, una situación verdaderamente terrible. Hay más —dijo él, sacando de una bolsa de plástico una cartera como evidencia.

Víctor se puso unos guantes de inmediato para tomar la cartera, al abrirla, observó la licencia de motociclista en una mica transparente. El rostro de Bladrix se notaba opacado, incluso parecía haberse tomado esa foto hace algunos años, siendo todavía un muchacho adolescente. German no había terminado de enseñarle evidencias, también había encontrado unos pasajes de vuelo al norte del país, un dije que tenía dentro una foto de Viana Santiago con su hermana Susana.

—Podría hacer una autopsia para identificar los cuerpos y declarar que en realidad son Bladrix Thasvidal y Viana Santiago los que yacen frente a nosotros. Pero además de que el señor Thasvidal firmó un desacuerdo ante atenciones médicas post mortem, las evidencias son claras —concluyó German.

Había algo de todo aquello que no podía entender Víctor; tal vez sus años de trabajo le habían regalado la experiencia necesaria para prever que algo no estaba correcto en una escena del crimen como aquella. Pero estaba él tendido en el piso, aquel joven al que un día miró como sospechoso de asesinato, aquel que había cambiado su carrera por completo desde que confesó quién era su padre, la existencia de Trades y la ida a exterior en el mundo.

—Me los tengo que llevar —interrumpió sus pensamientos German—. Tránsito está monitoreando la escena.

—De acuerdo, German, muchas gracias por el llamado.

German asintió mientras los paramédicos ya recogían los cuerpos para ponerlos en camillas y después en una ambulancia. Pero, al haber sido una sorpresa todo lo que había ocurrido, Víctor se había olvidado de algo muy importante.

—¿German? —preguntó, volviéndose a la ambulancia. German se detuvo antes de subirse—. ¿Qué ocurrió con el conductor?

—No estaba cuando llegaron los paramédicos. Los policías a cargo del caso pusieron una alerta. Buenas noches, detective.
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Víctor llegó a su departamento después de una hora de estar atorado en la carretera. Su padre estaba dormido en una mecedora en la sala de la entrada, sosteniendo un libro con las manos, y solo había unas cuantas lámparas prendidas a los alrededores.

Se acercó a Lastro para besar su frente y cubrirlo con una frazada. Últimamente, el lugar preferido de su padre era la sala para quedarse dormido, y si de casualidad Víctor lo despertaba, le daba una reprimenda que duraba por horas.

De La Vega se dirigió hacia la cocina para agarrar una cerveza bien fría mientras leía la noticia de la muerte de Bladrix y Viana en la página de internet de El Escándalo. No había muchas declaraciones porque el caso le pertenecía a la policía de Ciudad Diamante, y, como ya había aclarado German que había sido una muerte accidental, no se abriría una carpeta de investigación.

Era algo muy pesaroso por procesar, pues De La Vega jamás había tenido ningún amigo en su vida. No había sido fácil tener que esconder por años quién era en realidad, pues ser hijo de un doctor al que todos consideraban como demente no le daría muchas oportunidades laborales en su vida. Le había costado mucho dejar a Elías Lastro lejos de su vida, convirtiéndose después en Víctor De La Vega, por lo que hubo un tiempo después de confesarse ante Bladrix, que sintió que, por primera vez, tenía un confidente, alguien a quien podía llamar amigo.

Decidió sentarse en el sillón frente a su padre mientras se aflojaba un poco la corbata y se quitaba el sombrero. Pero antes de dar un sorbo a su cerveza, miró el techo un momento, subiendo su mano.

—Esto va por ti, compañero —dijo, y consecuentemente dio un trago largo a su cerveza para brindar por alguien que no solo le había cambiado la vida a él, pero también a mucha gente, incluyendo a su padre.

De repente, el celular de Víctor vibró frenéticamente en el bolsillo de su saco. El número no lo conocía, ni siquiera podía verse con claridad, solo había un revoltijo de números extraños con simbologías que él había visto antes en el libro de su padre.

—Qué hijo de puta —dijo Víctor, cambiando la expresión y sonriendo mientras observaba la llamada.

Dejó su cerveza en la mesa de su sala para levantarse y dirigirse a la ventana que daba a la calle Rosetta. Abrió la cortina lentamente, observando la negrura de la calle que normalmente se iluminaba cada uno de los locales de comida o bebida cuando estaban abiertos.

Sonrió, suspiró y meneó la cabeza al identificar que había alguien al otro lado de la calle, alguien cubierto de pies a cabeza con ropa de color negro, camuflándose con todo lo que se encontraba a su alrededor. Decidió contestar al llamado.

—¿Ya me lloraste? —fue lo primero que escuchó de esa voz grave y elegante de un viejo amigo.

—¿De verdad me crees tan ingenuo? —preguntó Víctor con una sonrisa, aun mirando a través de la ventana.

—A veces, especialmente cuando comienzas a buscar mierda cuando no la hay.

Víctor sonrió.

—Muy convincente tu jugada. Debo confesar que has aprendido bien —dijo.

—Aprendí de los mejores, literalmente... Tú conoces mi lema: quedarse o marcharse. Y por primera vez tomé la decisión de marcharme. Vengo a despedirme, Víctor.

—Tan amable de pensar en mí en tus últimos momentos —dijo el detective con un tono irónico, pero no perdió su sonrisa. Lo hizo después, cuando realizó que verdaderamente estaba despidiéndose de un viejo amigo que probablemente nunca volvería a ver—. Me alegra que te hayas tomado este tiempo, Thasvidal. Espero que encuentres esa vida que por mucho tiempo te arrebataron.

—También espero eso de ti —dijo a través del teléfono—. Gracias por darme esta oportunidad.

Víctor sonrió, recordando el día que Fhera y Relixa se habían marchado a Trades para nunca volver. Le había costado mucho trabajo y medios inesperados para conseguir lo que un día le había prometido a Bladrix Thasvidal. Su mente lo regresó al día que estrecharon la mano para trabajar juntos. «Podemos borrarlo todo. Tu registro, tus condenas… tu propia existencia. Si trabajas como consultor del departamento por fin podrás limpiar tu nombre y comenzar una nueva vida. Te daré todos los medios para que te vayas de Nuevadella y comiences desde cero en una nueva ciudad, sin ser Bladrix Thasvidal, ex convicto».

Después de conseguir los documentos que necesitaba Bladrix para comenzar de nuevo, De La Vega pensó que nunca los usaría cuando se los entregó en la comisaría de Ciudad Diamante, pues los meses que siguieron, pasaron varias cosas con los involucrados a la investigación del Asesino de MedioDía.

No quería pensar en todo lo que había tenido que hacer Bladrix para hacerse pasar por muerto y que luciera como un accidente, pero por lo menos, Víctor tenía la tranquilidad de que, de alguna manera, estaba reparando todo lo que le había hecho la policía a Bladrix cuando era un adolescente.

Carraspeó la garganta para aclarar el nudo que se formó.

—Cuídate mucho, Thasvidal, te veré del otro lado.

—Imposible, mi muerte solo me llevará a un lugar algún día, a Trades. Tenga una buena vida, detective.

Y así, la llamada se cortó.

Lo único que hizo Víctor De La Vega fue ver cómo Bladrix Thasvidal se perdió entre la cascada de bruma, materializándose en su verdadero ser de sombra, y con su ascenso, desapareció.
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